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EDITORIAL 

De los principios de la Acción Católica· propuestos a los 
Obispos Mexicanos en la Encíclica 

"Firmissimam Constantiam" -:t 

Vamos a tratar de los principios más generales que se exponen en la 
carta encíclica al Episcopc!!do Mexicano. Esta carta, lo mismo que la célebre 
e:,pístola del Pa,pa felizmente reinante, del 13 de noviembre de 1928, al 
Cardenal Bertram, Arzobispo de Breslavia, y la del 27 de octubre de 1935 
a los Obispos del Brasil, con razón puede llamatse una nueva carta magna 
de la Acción Católica. Al desencadenarse la reciente persecución mexicana, 
al punto el Romano Ponttífiee dedicó su at_~nción al ~'Postolado seglar. 

En efecto, ya. desde luego en la alocución consistorial del 14 de diciembre 
de 1925 dijo aue eh este tristísimo suceso únicamente esperaba el auxilio, 
de Dios y de la Acción Católica. Y por es9, poco des,p_ués, en su carta apos·· 
tóliica "Paterna sane sollicitudo," del 2 de febrero de 1926, recomendó en­
carecidamente al Episcopado Mexicano la. colabofaclon de los seglares, y lo 
mismo un poco más tard~ en la Encíclica "Iniquis afflicNsque," ele 18 ele 
noviembre del mismo año, al confortar con palabras paternales a las agrn 
paciohes apostólicas de seglares. · 

En esta nueva carta el Pap'a, después ele expuesta bfeveinente Ja glo­
riosa al mismo tiempo que deplotaoble conelici6t1 ele la Iglesia Mexicana 
( 1-3), ** propone a los Obispos dos medids más principales para la res--

* El R. P. Seba.stiá1~ Trom¡J, S. J., autor del prese11te cm11e11tario, es Profesor d'e 

Teologfo en la Universidad Gregoriana. Ha p,tblicado varias obr'as, siendo mu;,· dig-,,o 

de ser conocido su último1 oporfonísimo opúsculo "Actio Catholica íii Corpore Christi." 

Toi,w1nos este artículo de "Periodica de Re Morali Ca11onica Liturgica," traduciéndolo 

directamientc de su original latíno (Tomo XXVI. Fase. 111. 15 lun.,ji, 1937'. ·-Nota de 
la Redacción. 

, , *·* Los nú111ero'S entre paréntesis se refieren a los números puestos por la R eda.c­

cion _de PERIODICA al texto de la Carta "Firmissimam Constantiam" que figura en· 

el mismo número del, cual tomamos el presente artímlo, - Nota de la Redacción. 
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taurnción de la vid.a cristiana: a saber, la. santidad sacerdotal y la formación 
de los seglares para que colaboren con el apostolado jerárquico. ( 4). Sólo 
breyemente toca el punto primero, en verdad gravísimo y de lo más trascen­
dental, pero ya suficientemente expuesto en la encíclica "Ad Catholici Sa­
cerdotii" ( S-8). Pero si los sacerdotes mexicanos se forman según el Cora­
zón de Jesucristo, enltenderán ,perfectamente -sobre tod0 en circunstancias 
tan ·semejantes a las de la Iglesia primitiva- cuánto necesitan del aposto .. 
lado de los seglares, y cómo deben llenarlos del P.spír,itu del apostolado c011 
doctrina sana, !tena de unción y de vigor. (19-10). Lo cual ya expuesto, d 
R. P. entra de lleno en la misma Acción Católica, tratando primero de · 1os 
principios más generales (_12-22), declarando en seguida puntos especiales 
(23-31), para volver hacia el fin _a lo más universal (32-42). Vamos ,1 
disertar principalmente, con alguna mayor extensióí1, sobre los principio, 
más generales. 

Al abordar la cuestión ele la Acción Católica repite el Papa lo que ya 
antes había ,dicho en la encíclica "Ubi arcano Dei," que el apostolado de los 
seglares indudablemente pertenece al ministerio pa3toral y a la vida cristiana. 
La Acción Católica, por lo tanto, no es ·propia solamente de los seglares sino 
también del clero, o como lo dijo en otro lugar el R. _P. es parte integrante 
del ministerio sacerdotal. No en el sentido de que el mismo a'Postolado se·· 
glar sea como parte menos principal del apostolado jerárquico, sino entendie11-
clo que la administración del apostolado seglar pertenece a la m;sión je­
rárquica; en otras palabras, que la erección, institución y dirección espiritual 
de la Acción _Católica no puede ser descuiélada por los sacerdotes, sin que 
falten gravemente a su misión aipostólica ( 12.) 

Y a tra~d.9 a la memoria tod,o esto -pues no faltan, como es testig0 
tl mis:110 Pontífice, quienes aun no se penetran bien de la impprtancia de 
esto- se establece el fonclame11tp teológico de la Aoción Católica, hacia el 
cual de nuevo se llama la atención de los lectores al fin de la carta (13-14 
c. 42). Este fundamento puede expresarse en tres Pí!-labras: la ~,glesia es el 
Cuerpo sacerdotal de Cristo. 

Deduciendo del misterio del Cuer,po de Cristo la necesidad d,e la Acción 
Católica, Pío XI pisa las huellas· de Pío X: "Ji fermo propos-ito," de 11 de 
Junio de 1905. Es materia conocida, a lo menos para los lectores de "Perio­
dica," y por eso diré algo sola_mente del Cuerpo 1de Cristo en cuanto es 
"sacerdotal." El Cuerpo místico ,de Cristo, que formó el Obispo de nuestras 
alma Jesucristo, con todos los que se _asoció cuando predicaba en la tierra 
el Reino de Dios y al cual vivificó con su Espíritu cuando ofre~ió el sani­
ficio de sí mismo y al cual 'Vivificó con su Esp\.ritu cuando ofreció el sa­
crificio de sí m~smo en el ara de la Cruz: este Cuer-po es también sacerdo-­
tal o para decirlo con las hermosas palabras de San Beda (De Tabern.), 
es el Cuerpo del Swmo Sacerdote. _Por esta razón cada miembro participa 
ele! SacePdocio del Salvador "a medida de la donación ·de Cristo." Pero el 
sacerdocio es mediación entre Dios y los hombres: visto desde abaj-o apla-­
cando a Dios en favor de los hombres 'Por medio del sacrificio y la oración; 
visto descJe arriha, enseñando y santificando a los hombres ele parte ele 
Dios. Cada uno de los cristianos señalado con los car::ictercs del b2.ntismo 
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y de la confirmación part1c1pa en cierto modc, llel sacerdocio de Cristo y 
por eso, cada uno en su grado, es menester que todos sean mediadores. En 
efecto por el bautismo los fieles "son bautizados en la muerte de Cristo'' 
(Rom. 6, 4), por lo cual deben cumplir en sí mismos, para bien de todo el 
Cuer,po místico, "lo qite resta de la pasión de Cristo" místico (2 Cor. 1, 5 
y Col. 1, 24). Además, por el bautismo quedan incorporados a Cristo sacer­
dote, y ,con eso también ellos son llamados para ofrecer junto con los mi­
nistros del altar, a Dios Padre el sacrificio incruento por la salvación de 
muchos. Más po¡ ia confirmaieión se unen al que es •cabeza de los sacerdo­
tes, "los labios de los males són guardianes de la ciencia y de cuya boca 
se exige la ley" (Malach. 2, 7) ; por eso deben ellos también profesar y de­
fende r la doctrina de Cristo (Mat. __ 10, 32) en su conversación sazonada 
con la sal de la gracia, "de s1.terte qite acierten a responder a cada uno ca· 
·;no conviene" ( Col. 4, 6). Asímismo -~1 ,Cuerpo Sacerdotal es al mismo tiem­
P" Cuerpo Real: "el Cuerpo de Cristo Rey pacífico,_" según San Beda, y 
por eso el sacerdocio universal de los cristianos, lo mismo que el de Cristo 
es una especie de "sacerdocio real," como dijo el Príncipe de los Apóstoles. 

Puesto el cimiento, deduce ( 1 S) el R. P. dos conclusiones, cada una de 
ellas fundamento secundario de la Acción Católica: un interno y otro ex­
terno. La ,primera conclusión es que el apostolado ele los seglares no debe 
nacer de la sola inclinación natural a la acción, sino de un espíritu sobre­
uatural. ·Esto es muy claro: porque el Cuerpo de Cristo, en la tierra, será 
tanto más perfecto cuanto sea mayor la semejanza ~e todo el cuerpo y de 
cada unp ele los miembros con su Cabeza, ,Cri!:>!o. Lo que se obtiene de 
pa1ite de Dios con grncias, dones y carismas; de parte del hombre con ora­
ción, sacrificio y celo apostólico, con los que es preciso que imitemos a 
Cristo, y los que no se obtienen sino con una sólida formación espiritual, 

La otra conclusión es la universalidad del fin de la, Acción Católica, uni­
versalidad que necesariamente ,corresponde al fin. universal del mismo Cuer­
po de Cristo y a la misión universal de la misma Cabeza. Ahí está el terre­
no del apostolado donde el Cristo nÍJístico corre grave peligro o donde mu­
cho peligran los derechos de Cristo Rey: y por este motivo la Acción Cató­
lica debe extenderse no sólo a los individuos, sino también al santuario de la 
familia, a la es•cuela : a toda la vida pública. 

Esta1bleciidos los princi-pios, toca el 'R. P. el punto de la selección: 1a 
caliclaid mejor que la cantidad - ( 16). Donde conviene distinguir bien la 
A. C. receptiva y la activa. En cuanto es receptiva, todos son llamados: e11 
cuanto es apostolado · activo, mucho mejor es tener pocos após,toles bien 
tormados, que no una turba magna efe ·hoinbres ·que sólo de nombre están 
tnscritos en la A. C., o que por su formación deficiente destruyan, con bue­
na intención, lo que otros construyen con no poco trabajo. 

Otro ,punto no menos grave es el que se refiere al método d.el mismo 
apostolado: ¿ debe ser silencioso o con estrépito? 

Con graves palabras inculca el R. P. la primacía de la acción silenciosa 
(17-18). Y con mucha razón: porque no son los ,torrentes los que hacen que 
los campos fru,ctifiquen, sino las lluvias sin ruMo ·que empapan bien la tierra. 
Todo lo cual, por circunstancias bien conocidas, se adopta especialmente 
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a la situación de México, ~ro podrá oírse útilmente en otro lugar. 
Los modernos adversarios de la religión Cristiana, toman dos caminos: 

0 forman pequeñas celdillas donde procuran inculcar· sus ideas a los suyos; 
o con notoriedad y aparato forman una atmósfera en la que puedan más 
fácilmente propagar sus ideas. Hay quienes dicen qµe los católicos pueden 
aprender de los dos sistemas, y que principalmente en las ciudades popu­
losas, donde se mez<:lan varias religiones, hay que demostrar aun aparato­
samente, que la A. C. im21.,1lsada por un entusiasmo invencible es renovado­
ra de la sociedad. Que de esta manera el apostolado de los s'eglares gana 
muchas almas, al mismo tiempo que ·sus miembros se reaniman y reina el 
espíritu de unión fraternal. Por eso las reuniones, las veladas literarias, 
las representaciones de asuntos religio<;os, !11anifestacio11es en que brillan di­
visas y estandartes, cánticos públicos, etc. Cosas que ciertamente no se prohi­
ben y en varios lugares se practican no sin fruto. Sin embargo, no en todas. 
partes son posibles, como se ve en México y en otros lugares; no aprovechan 
donde más bien <lespierta;i odios y rivalidades -que veneración y amor, y 
hasta puedan dañar a la misma A. C.', si a la pompa exterior no corresponde 
el vigor interno espiritual y sobrenatural. Pero que _ sean siempre medios 
para el fin, no fin . No cabe duda de que en esta materia se requiere gra_n 
prudencia dada la tendencia cada día mayor de la vida moderna a las exte­
rioricla:des de la que habla el R. P . en el número 26. 

Otra cuestión de método se toca en los números 18-22, donde trata. 
el Papa de las relaciones mutuas entre las ohras religiosas, las económico­
sociales y las de misericordia corporal. El fin último de la: A. C. es la gloria 
de Dios y la salvación de las almas y por este motivo las empresas sociales-~ 
económicas, o caritativas sólo pueden considerarse como un medio. 'Pero 
siendo así que, por un lado la distribución de ·los bienes materiáles debe re­
girse por la ley de la j,usticia y ea:ridatl, y ,pot otrÓ que la re1igión ordi­
nariamente no puede .progresar donde el medio social es miserable e indigno 
del hom,bre: la A. C. rio puede deséntendetse ,de los bienes ma'.teríales, La 
doctrina contraría es tirt espiritualismo falso y con todo no ajeno a la mente­
de algunos catoli-cos. Dos escollos por consiguiente, deben evitarse: el cuí= 
dado excesivo y el desétfid0 de los intereses materiales. Ahora bien, ambo-s 
escollos se sortearán fácilmente si la A. C . se g-tlfa ¡por el R. P ., qu-ien en la 
misma encíclica: sobre el eomunismo ateo, ante todo ditigé a los hombres ha-­
cia los bienes del cielo, pero también les enseña al mismo tiempo cónio la. 
miseria temporal produce esa ag)la turbia: en que los enemigos cle la Iglesi:t 
pescan a su gusto almas para el demonio. De aquí. dos deberes de la A. C., 
el primero la· difusión de los principios sin los cuales la cuestión social no 
puede resolverse con justicia y caridad; el seguntlo, la formación dé hombres 
que, bien instruídos, puedan dar soluciones prácticas. Peto no basta que sé 
form~n hombres bien versados en los principios religiosos y éticos, sino que 
ar1emas es menester que conozcan a fondo la técnica de las cuestiones pecu• 
niarias y económicas. Porque la cuestión social no puede resolverse conforme 
a la ley_ de Cristo, donde no puede resolverse téonicamente; como difíól­
mense se gasta el áíñero segúñ los preceptos ele Cristo, donde no hay dinero. 
Pero de ninguna manera es prdp'io · de la A. C. que asuma ella misma el 
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cuidado de cuestiones económicas en cuanto tales; a_unque es cosa distinta 
preparar sujetos que bien fo,rm_ados e1: asuntos e~onórpicos, s~~n capac~s de 
resolver los ,problemas econom1cos baJo su propia responsab11ldad, guia.dos 
por la ley evangélica, 1~, mism": 9ue la Iglesia propaga bajo su responsabi 
lida:d y con ella la Acc1011 Catohca. . 

Claro es que el R. P. en la carta encíclica a los Obispos mexicanos, 
después de tántas encíclicas b?-~tante conocidas, ya -~º expone tan ext~n­
samente los _principios ~vangé!icos Rºr los cuales se nge el problema social 
) la solución de éste: Sin erpbargo, recuerda ciertos puntos que no carecen 
de importancia ( 22) . Y son estos cuatro: • 

1.-Existen ciertos derechos prim9-rios y fundílmentales, como por ejem­
plo el derecho de propiedad. Con todq, por el bien ~omún pueden imponerse 
algunas restricciones al uso de ·estos derech<:_s. Es evidente, v_. g. que se opone 
al bien común que unos cuantos sean duenos de. todo el cimero y de todas 
las tierras. Porque no está bien constituída la na,ción allí donde unos cuan­
tos son millonarios, los d~más son proletarios, y falta la clase media que por 
i;u naturaleza es defensora del orden y de la paz. 

2.-Hay que recurrir mucho más que en tiempos pasados a. la aplica­
ción de la justicia social, de la que trata el R. P. con más amplitud en l;i. 
encíclica contra el Comunismo n. 31 y siguientes. No se si trata el Papa 
de la cuestión de derecho o ele hecho. Porque puede este puntq_ entendersf;! 
de dos modos : o, las condiciones de la ~ocieda,d actual son tales que de­
be apelarse a la justicia social con más frecuencia que anteriormente; _o d~~e 
corregirse el defecto de que en tiern,pos pasados se apelaba menos a la JUst1cia 
social. No resuelvo la duda. 

3.-Aunque ,debe defenderse con libertad apostólica la personalida<l 
humana denunciando con entereza las condiciones sociales en que no pocos 
padecen' opresión, sin embargo, esta denuncia ha de hacerse en t~les tér~1inos 
que no se legitime bajo apariencia de bien una violenta revolución social. · 

4.-Las condiciones sociales y económicas, ya seculare~. no deben resol­
verse de un golpe, -pues una revolución social causaría males funestos­
sino procurando acelerar la evolución social. 

Dilucidados estos puntos más generales, expone el Papa otros más pe­
culiares: el cuidado de los proletarios (22-24 ) y de los emigrantes (25) ; 
la formación religiosa de los universitarios (26-28) ; el cuida:do de los niños 
Y de los jóvenes (29-31); los cuales una vez ez:pue_stos con paternal so~ici­
tud, dedica su atención a un problema gravísimo: el de la libertad religiosa 
} política ( 33-36), del cual, por la importancia de esta materia; trataré en 
seguida algo más extensamente en artículo aparte. Al llegar aquí, como se 
trata de la A. C., la única cuestión fJ Ue nos preocupa es ésta: S t1puesto el 
caso ele una insurrección legítima,¿ qué partido debe tomar la A. C ?. ( 36-
38). Se responde según la mente del Pontífice: 

1.-La misma A. C. en cuanto tal no puede tomar sobre sí una de­
fensa violenta. 
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2.-La misma A. C. en cuanto tal no puede encargarse de los medios 
con que esa defensa se prepara o técnicamente se desarrolla. · 

3.~Puede la A. C. instruir a sus miembros acerca ele los derechos ele· 
los ciudadanos en esta materia y que normas deben regir el uso ele sus de-
rechos. -

4.- La A. C. debe enseñar a sus miembros (!Ué restricciones limitan 
estos derechos según la doctrina del R. P. , 

5.-Ante todo, la misión <le la A. C. es misiqn de paz: por lo tanto ia 
A. C. debe contribuir a que los antagonisITJOS sociales desaparezcan, no a 
r~ue se rxacerben. · 

6.- Todo lo anterior se ejecutará tanto más fácilmente cuanto sea más 
intensa la forma:eión en la vida espiritual. 

En el n. 38 se toca brevemente la. cuestión política. Se establece lo 
siguiente: 

1.-Tanto más prospe.rará una nación, cuanto mejores sean los cristiano'.+ 
y cuanto más ·cuidadosamente _se observe la ley Je Cristo. 

2.-Cuando el bien. de la ,patria o de la Iglesia corre grave peligro, e,; 
malo no usar del derecho ele elección. 

3.-Ni para la patria ni para la Iglesia es benéfico gue los católicos se 
agrupen en facciones políticamente desunidas. 

4.-Mayor mal es si estas facciones luchan entre sí. 

5.--<Pueden los Obispos dar sobre esto normas directivas a las cuales. 
]os buenos católicos deben someterse. Nótese que estas normas pueden varia1· 
según la diversidad ele las condiciones locales, y por lo tanto, que no puede 
fá_cilmente deducirse de las normas prescritas para una región lo que en 
otras partes debe hacerse. Pues cons_ta por la práctica que puede prohibir 
la autoridad eclesiástica que los católicos fon'!len un partido político; porque­
o veces los adversarios, injustamente sin •duda, pero de heoho se valen de 
de ese pretexto para identificar la religión con el partido político católiieo 
y así destruir con el partido político, la misma religión. También consta poi· 
la misma práctica que la autoridad eclesiástica puede exigir que los católicos 
se conserven unidos eU: un partido p0lítíco para bien de la Iglesia, y aun 
ele la Patria. (Cf. Periodica 25 19362 ; PR· 35x-36x ;L'Osservatore Ronw,no, 
13-14 apr. 1931; La Doc. Catihol. 25 (1931, I)' pp. 1547-1572. También 
a la política puede aplicarse el principio que §e establece en el número 40: 
en la práctica a los mismos problemas pueden darse diversas soluciones, 
todas igualmente rectas y aprópiadas. 

Para terminar menciono el principio general que una vez más inculca el 
R. P. refiriéndose a la organiza-ción concreta de la A. C.: a saber, que la 
Acción Católica es esencialmente la mismá en todo el mundo, pero que puede 
revestir diversas formas según la variedad de regiones y de condiciones so .. 
dales. La A. C. no cristalice en esquemas fijos ( así el texto original espa­
ñol, sino que sepa acomod~rse a las circunstancias ( 40). Por consiguiente. 
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dond.e ya existen obras apostó,licas_ vigorosas no_ deber~ ser destruíd~.s ni 
· el de la debida autonomta, smo que han clt asociarse a la A. C. de 

pnva as ¡· . . el t el 1 obra'-
rnoclo que Je presten ayucl~ y la reciban_ ~e, ella, e mg1en o o as ~~ -, 
. el clebiclo orden -unienclolas no umhcandolas- a la A. C. of1c1al, por 
con , , 1· A t en 
,[ecirlo así, como a centro y fuente el.e energ1a app~to 1ca. . ~nque es º. 

1 • 'ctica 110 siempre es fácil, con todo se allanaran las d1 Ílcultades si se 
tieif::mor a la obediencia y a la unidad del espíritu en el vínculo ele la paz 

(41A2). 

DEL DJ1RECHQ DE SEDICION 

En los números 35 y 36 se trata ele t1111 asunto gravísimo, es,to ~s ele la 

el . ·' El R p refiere con brevedad lo que en forma •de antitesis ense-
se ic10n. . . 1 d' . . , . . t t el 
fiaron los Obispos Mexicanos:. unos, que toe a se 1c1011 m JUS a con ra 
poder legítimamente -constituído debe reprobarse; otros, q~e ,no se excluye 
en absoluto el caso de que el poder legítimam~nte constitm~o . se levai~te 
contra la justicia y la _yerdacl, intentando destruir hasta los c1m1en!os mis­
mos de la sociedad y de la autoridad, y que en ese caso no se ve _com~ po­
dría condenarse una defensa organizada,. echan.el.o t~ano de medios '.ic1tos 
y proporcionados, contra los.destructores del poder mismo y de la patna. 

Para aclarar más este punto, digamos algo acerca de la sedición ini:1~­
ta O •de la sedi-ción p·ropiarnente dich~. Esta sed~ción es un~ perturb~_ción 
Yiolenta <le! régimen legítimo. La Iglesia la pros~nbe, Cf. Leon XXX, Im­
mortale Dei" y "Libertas p(l!stantissfrnun'!:_:" ~e ningún ~nodo de~e llamar.se 
sedición el ·110 obedecer a preceptos pecai:m~osos, }~~tigo_ el. misn~o. Leo~ 
XIII "Quod apostolici," "Libertas pr(l!stantiss~mum, Sapi~nft(l! Crist1an(l!. 
Ni es sedición procurar Pº1: v_ía legal otro. ~1ste:ma ~,e ?obienno, cuan el? :l 
régimen existente tiene oprimida a la nac10n, Cf._ Libertas pr(l!stantissi-
111,u.m"; ni tampoco defender con las armas el gobierno atacado por malos 

ciudadanos. 
La perturbación violenta de un régimen legítimo puede ser de do~ mo · 

dos: ya económicamente o con la resistencia pasiva, v. g. no º?~ec1en:Io 
las leyes, rehusando pagar los tributos, renunciando los cargos pubhcos, 111· 

terrumpiend,o el comercio;· ya c<:>n cl<':rramamiento de sangre, o ~ea ata~~~cl•J 
e, empuñando las armas. Una de dos cosas puede proponerse la secl,cion: 
e que el régimen se ~~~rija o que sea sustituído por ?~ro rfJ;imen. En _este 
segundo caso, la sed1c10n toma el nombre de revoluc10n \, ease. por eiem­
l>lo la diferencia entre las sediciones ele otros tiempos, para que el go­
bie;no proveyese mejor_ a la di°stribución de las semillas, y la revoluc!~n 
francesa. La sedición abraza dos elementos: la misma actual perturh;:ic1011 
del régimen y los preparativos· de la perturbación. 

En circunstancias ordinarias toda perturbación ele un régimen es ilícita. 
Pero puede plantearse la cuestión de si en algún ,:aso extremo podría defen­
derse. Ahora bien, ese caso extremo se da cuando un régimen no sólo cons­
pira contra el bien común, sino que va contra este bien para destruir los 
fundamentos mismos ele todo buen régimen y por consiguiente aun los ci­
mientos de toda vicia verdaderamente social. Y en este caso ese régimen 
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ya no contribuye al bien común sino simplemente al mal ele todos; y ade­
más hecho a un lado el fin mismo del gobierno, destruye el tal régimen 
la propia razón de su existencia. Un régimen as( puede llamarse ciertament~ 
legal, ya que está constituíclo con título j uríclico, pero deja de ser legítimo. 
La perturbación de tal régimen no puede llamarse propiamente sedición, 
dado que en -el concepto mismo ele sedición va incluí,da la insurrección con­
tra un régimen legítimo. Además es claro que debe constar ele la absoluta 
ilegitimidad del régimen; ,pues si hubiese eluda, la presunción favorece a 
la autoridad que ejerce el gobierno de hecho. También es claro que la in­
surreción debe hacerse por medios proporcionados y lícitos. 

'.El R. P. no reprueba la doctrina de los Obis,pos, que por otra parte 
pueden alegar en su favor a Sto. Tomás, 9, 42 art. 1 y 2 de seditione: IIL!I. 
y De Regno 1, 6, -como también a muohos morali~tas de renombre. Más pan. 
que no se haga mal uso de est_a doctrina, pro.pone el R. P. algunas con­
diciones que absolutamente es preciso que se cumplan para qw~ sea permi-­
tida la agresión violenta contra un régimen. 

1.-Las reivindicaciones deben tener razón de medio, o de fin relativo. 
ro de fin último y absoluto. No es lícito ejercer las reivindicaciones por 
razén ele ira o de venganza. 

2.-Las reivindicaciones, en su carácter de medio, sean lícitas y no in­
trínsecamente malas: cosa clara en la teoría, pero difícil en la ,práctica. 
Porque en la guerra o sedición tiene cabida el adagio: "en casos extremos 
pueden intentarse también remedios extremos," principio que no raras veces 
lleva a algunos a juzgar que, por lo menos de heoho, un fin honesto puede 
legitimar medios de suyo pecaminosos. 

3.-Los medios deben ser proporcionarlos al fin. Por consiguiente cuan­
cl? se _trate de una in,surrecció1;1 in actu, no ~ lkito lo no requerido por el 
fm n11smo, como sena, por eJemplo, la resistencia sangrienta, si basta la 
resistencia pasiva. Asimismo cuando se trata de los preparativos de la 
Íl,surrección, sólo pueden hacerse los que en re,1lidad conducen, en todo o 
en parte, a que la insurrección pueda tener feliz éxito. 

4.-Las reivindicaciones sólo deben emprencí.erse en cuanto conducen al 
fin. Cosa bastante clifíci_l en la práctica. (Cf. Al1oc. ad Hisp. prófugos· 
"Periodica" 25 (1936) pp. 134-135: "Demasiado fácil111 e11te la d ific11lt ad 
de_ la defensa misma arrastra a _ tales excesos q1.1-e '.)'a n o jl?tr:de1 j ustificar:; ,¡} 
det todo; '.I' no m lenos fácilrnente se introducen 1-nte11ciones torcidas o mira_y, 
interesadr:,s de lucro ya par~ los particulares_ 'lª para wnu facció11 po!íticai,; 
r¡ue perv ie1·ten toda la moralidad o responsab1l1da-d de la en1,presa." 

' 
5.-La misma reivindicación no debe ocasi011ar a la conmniclacl daño.; 

mayores que los que se quiere reparar. Por tanto, la reivindicación no 2:-; 

lkita cuando en realidad no hay fundada esperanza de éxito y por consi-· 
guiente debe preverse un daño mayor. 

El R. P. no declara terminantemente si en la República Mexicana s"­
d:i el caso de legítima resistencia de hecho. Com,úl-tese, sin embargo "Di·vi11i 
Redemptoris" n. 19, donde el Papa afirma que los comunistas en Rusia 
Y en la República Mexicana -como los mismos comunistas lo dicen públi· 
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mente- se han empeñado de_ todos modos e".1 destruir radicalmente lo,; 
~~nientos de la Religión Cristiana y de l<!:_ humanidad. Ni enseña el Papa 
e.U"' se verifique la éondi-ción quinta que acabamos <le explicar. Sólo puecleu 
q ~ b. . t . t 
resolver estos casos los que" conocen 1en las circuns ancias concre as. 

A quienes consid~ren el asunto _st~perfi,cial~ente pued~ parecerle qu~ 
bay alguna discrepancia entr~ la doctnna d~ F10, XI y ciertas f:ases d~ 
León XIII. Pero la diferencia no es real smo solo a,parente. Leon X(II.1. 
enseña: 

1.-Que es contrario a la razón el principio 9-ue ~efiende que toda po­
testad política ( ultimadam~nte) no procede de D1_os smo del pu~blo, y que 
JJ0r eso depende siempre del ~rbit~io de la m~_!tit.ud y pue?e s1,~mpre_ se•: 
cambiado por ella aun por med10s violentos. Cf. D11ttitrmt11i illud, coteJado 
con el "Inmortale D?i;" y el Syllabns'" Píí IX, ( apud Denz. cum doctt· 
mentís ibi indicatis.) . . . 

2.-Que los cristianos antiguos prefirieron antes m?nr que res1st1r n 
la autoridad ,por medio de la sedición y los tumultos. ( Cf. 1b. p. 9-11). 

3.-Que si los príncipes ejercen el mando t~meraria y despót~c~1r:ie1~te, 
es doctrina católica que nadie puede levantarse contra _ellos por 1mc1at1v.: 
gropi a : para que no se trastorne más y más ,;ª tranquilidad_ :1~1 orden n~ 
::-ufra con eso la sociedad mayores dnfíos Cf. Qieod Aposto!ici.. Pero que 
~:i los males se exacerban hasta el grado de que ya no quede ninguna _es,p~­
ianza ele salvación, se ha ,de invocar a Dios fervorosamente con h pac1enc1°t 
cristiana y con oraciones para que El ponga remedio. 

4.- ·se ve claramente por lo que acabamos de decir de los mayores 
daños que hay que evitar, por qué en la I~lesia µrirnitiva 110 podían ernpiear 
la resistencia activa ; y también, por qué León XIII en el caso ele Irlanda 
110 permitió la resistencia violenta. Cf. "Epistolam. tuam," 3 iam. 1881 ad 
Archiep. Dublin. 

5.-Para nada menciona Leqn XIII el caso en que la resistencia violenta 
pudiera procurar un biei:- mayor. ~on raz_ón supone que no se ~a _ese caso. 

6.-León XIII no pierde de vista el caso en ri ue el poder publico abus~ 
lle su autoridad contra el bien común: Pío XI se fij~ en el caso en que un 
régimen destruya los principios __ de la verclap y l;1. justicia hasta el grado ,ele 
que perezca !todo cimiento de la verd_!l.clera sociedad, lo que parece que solo 
en nuestros días puede acaecer. 

Nótese además que en la carta encíclica ~ los Obispos M_ex_icanos se 
trata únicamente de la licitud -de la defensa, no clel deber de res1sit1r. Por lo 
!.Ual queda sobre el tapete la cuestión, de si tal vF:.z, da-da la licitud de la re­
s-:stencia violenta, sería mayor p.erfección imitar 'l. los mártires, y poner en 
Dios que no abandona a los suyci,s," b espernnza el e una nueva restauración 
juntamente con nuestr2s oraciones y sacrificios; o si podría prevalecer el 
hien ele la patria o también de la humanidad. . . , . 

También hay razón para p_reguntar, si en l~s. dom1111os de Mex1co
1 

7 
t•n algunos ele España. el gobierno que llaman le_g1timo es realmente el reg1-
ni~n ·de la nación misma y no más propiamente 1111 instrumento ele la repú­
blica soviética. 

Seb. Tromp, S . J. 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUAS CALIENTES 

Circular N" 167.-18 de 1vfa·yo de 1937.-Se ordena la celebración de un 

Triduo, como preparación para la fiesta del _27 del actual, en ,que se con­

memora el segundo Centenario de la Jura del Patronalto Guadalupano: v 

declara dicho día ".DIA DEL DESAGRAVIO NACIÓNAL PERPETUO_;, 

t José •de Jesús, Obispo de Aguascalientes. - José Velasco, Secretario. 

Circular Nº 168:::-21 ~e Mayo de 1937.-Se transmite a los Sacerdotes 

~a invitación heeiha_ p~r el _Excmo. y Revmo. Señor Arzobispo de Guadala-

1ara, p~ra que asistan ~ Congreso Eucarístico Inter-'Parroquial que se 

celebrara en la Parroquia de Lagos, del 22 al 27 del actual. Se hace saber la 

disposición en que se -halla la Scla. Mitra rd.e permitir a los sacerdotes que lo 

deseen, su viaje a dicho lugar.-t José · de Jesús, Obispo de Aguascalientes.­

J osé V e lasco, Secretario. 

Circular Nº 169.-2 de Junio de 1937.-Se encarece el cumplimiento ele 

la disposición dictada por la Jun'ta Diocesana de la A. C. M., en orden a la 

celebración de las Jornadas Catequísticas, en el mes de Julio, y como prepa­

ración de las Jornadas Diocesana y_ Nacional, que tendrán lugar respecti­

vamente en los meses de Octubre y Noviembre.-:--t José de Jesús, Obis,po ele 

Aguascalientes.-.T osé Velasco, Secretario. 

Circular Nº 170.-11 de Jw1,i,o de 1937.-Se ordena dén lectura· inte, 

missarum solemnia a _ la Carta. Apostólica al Episcopado Mexicano: y re·· 

¡cuerden que el día 29 se hará la colecta por el Obolo de San Pedro.­

t José de Jesús, Obispo de Aguascalientes.-José Velasco, Secretario. 

Circular Nº 171.-lunio de 1937.-Se invita, como en años anteriores. 

a l?s P.árrocos de las Parroquias que se señalan, a que presidiendo a sus 

feligreses, concur_ran en peregrinación el día respectivo a venerar y rendir 

culito a su Celestial Patrona, nuestra Señora ele Aguascalientes: y ordena, 

además, que en todas las Parroquias se celebre un Triduo a Nuestra Señora, 

co1:10 reparación para el día último dél Quincenario, en el ,que habrá ele 

recitarse la Plegana mandada.--r José de Jesús, Obispo ele Aguascalientes.­

.! osé Velasco, Secretario. 

CHIAPAS 

C~r~i:la,r.:-23 de -:4,bril de 197.-Se ordena que entodas las Parroquias 

de la D10cesis se dedique el mes ele Mayo a pedir por S. S. el Papa, que 
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cumplirá los ochenta años de edad, organizando Comuniones generales, ejer­

cicios piadosos y practicando otros actos ~.~ piedad y devoción, para formar 

un ramillete espiritual que será envi_ado al Santo Padre, especialmente el 

día 30 del mencionado mes.-Nestor Lópf!._z Gordillo, Pro-Vicario Gral. 

GUADÁLAJAIRA 

Edicto 7 de Ma-yo de 1937.-Expone con precisión la crisis moral que 

abate al mundo, y especialmente a nues'tra Patria: en la que por desgracia. 

se camina lejos de Cristo, trastornándose todos los derechos divinos y 

humanos. 
"En el corazón de Jesús se han de colocar todas nuestras esperanzas, 

de El hay que pedir y esperar la salvación." (León XIII). "Es tambi{: ¡¡ 

por ésto por lo qitei Nos qiteremos invitar a todos Nuestros d1:ocesanos a que 

tlurante el mes de Junio, todos acudamos al bondadoso Señor clamando como 

tos Apóstoles, en aquellas hoi-as de terrible angustia: "Do111,i11 e sah,a nos 

perimus." 

A continuación de'talla la forma . en que to las las Parroquias deberán 

i:ontribuir a la mayor solemnidad de los cultos, que como oficiales ele la 

Arquidiócesis, se celebrarán diariamente en la Santa · Iglesia Catedral, du­

rante el citado mes de Junio.--r José, Arzobispo de Guadalajara.-Narci.w 

Avifia Ruíz, Secretario. 

Circular N 9 25.-8 de Jimio de 1937.-Se solicita la caritativa ayuda ele 

todos los fieles de la Arquidiócesis, en favor de sus hermanos el.e la Parro­

quia ele Tlalpujahua, sin pan y sin hogar, debido a la reciente catástrofe 

de todos sobraidamente conociáa.--r José, Arzobispo de Guaclalajara.-N ar-

liso Aviña Ruíz, Secretario. · 

Circular Nº 26.-15 de Junio de 1937.-Para obsequiar los vehemen'tes 

deseos del Santo Padre se ordena la celebración d,e Jornadas Catequísticas 

en el próximo mes de Julio, conforme al programa que oportunamente gi­

rará a todos los centros catequísticos el Oficio Catequístico Diocesano. fi 

por alguna causa no pudiÚen celebrarse en la fecha indicada, hágamse lo 

más pronto posible.-t José, Arzobispo ele Guadalajara.-N arciso Avifí,i 

Ruíz, Secretario. 

Circular Nº 27.-16 de Junio de 1937.-Con motivo de la visita de b 

V. Imagen de N. ·S. de Z_¡¡.popam a los diversos Templos, recuerda las si­

guientes dJs,posiciones litúrgicas: jamás debe colocarse en el manifestador 

idel Smo. Sacramento: si se alega que ello se hace por antigua costumbre, 

sépase que solamente el Ordinario puede declarar legítima una costumbre, 

Y en el presente caso la reprueba explícitamente: y :tinalmente, que no sta 

colocada sino en el altar Mayor, suspl'!ndienclo durante los días d,e la visi'ta las 

ex.posiciones solemnes del Santísimo Sacramento.--r José Arzobispo de Gua­

dalaj ara.- Narciso Aviña Ruíz,"Secretario. 

Circular Nº 28.-16 de Junio de 1937.-Para evitar que los fieles sean 

sorprendidos ,por personas que, si,n tener la aprobación de la Sagrada Milf:n, 

se dedican a •colectar limosnas, se ordena a los fieles que desearen entregar 
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, ]Ol' o'bolo con fines piadosos, lo entreguen a los Párrocos o Capellanes 
et 1:,.Ul1 · 11 1 ' el t respectivos, 0 bien a las p~rsonas se_gl,ares que evaren a gun, ocum~n o 
expedido por la Sagra~a M1t1:~, auto,rizancloles ?ara ello.-t J ose, Arzobispo 
de Guaclalajara.-Narciso Avina Ruiz, Secretario. 

Circular N 9 29.-21 de Jimio de 1937.-Se ord,ena a los Párrocos Y. Ca~ 
pellanes informen qué número proporcionado ele ejemplares se nec_es1t~;ª 
en cada Parroquia o Templo y ,,_para cada caso, paré1: proveer a la •d;ft:s10n 
<le los varios documentos y hojas que se han_ ,publicado en estos ult11~1os 
tiempos, y a fin ele obtener alguna ventaja económica ·~~cie1~clo 

1 

~1 pe
0

cl1~CJ 
conjuntamente a la C. de Prensa y P_ropaganda ~el Co~1_:1te EJ,ecutivo Ep:s­
copal.-t José, Arzobispo ele Gua.dalai_ara,-Narciso A11ina Rmz, Secretario. 

HUEJUTLA 

Cirrnlar N 9 F-3.-27 de Abril de 1937.-Se dispone lo siguiente: 19
-­

flurante el próximo mes ele mayo, para conmemorar el 809 aniversa_ri? ele 
S. S. el Papa, promuévanse Comuniones, el ,día 30 celébrense actos rel1g1osos 
diversos y colóquese en los Curatos un retrato de_ Ntro. Smo. Padre. 29

- Co­
menzando desde Mayo, _en::rien todos lo~ Párroc~s inforr~1es_ men_suales o -~i­
mensuales sobre el mov1m1ento parroqmal, no solo econom1co. smo tamb1en 
espiritual.-José Amador Manríquez, Oficial de la Secretaría. 

Circular N 9 F.-4.-10 de' Mavo de 1937.-Se or,dena que todos los fie­
les formen oo ramillete ,de obsequios espirituales, cuyo número constará 
en el Album Nacional que se ofrendará al Santo Pad.re con motivo ele su 
onomástico en el año 80 tde su natalicio. 

Se manda organizar un Triduo Guadalupano del 24 al ~6 del actual, 
como preparación para celebrar el día 27 el segundo Centenario de la Jura 
del Patronato: y se declara ,dicho día "DIA DE DESAGRAVIO NA· 
CIONAL PERPETUO." 

Finalmente se ordena la lectura y explicacifm de los dos últimos do­
cumentos Pontificios, sabré el Comunismo ateo y la situación religiosa de 
N uesltra Patria.-] osé Amador M anríquez, Oficial de la Secretaría. 

Carta Pastoral N 9 7.-20 de Mayo de 1937.-Es dirigida a los Sacerdotes 
ele su Dipcesis, con mohvo de los Ejer-cicios Espirituales que hicieron en la 
Ciudad de México; que no son otra cosa que el descanso espiritual y la 
oportunidad de que el Sacerdote descuidado de su propia perf'ección por 
las excesivas preocupaciones apostólicas, recapacite dentro de sí y emprenda 
con nuevos bríos la obra de su propia santificación. 

Expone después los pasos graduales que va dando el Sacerdote gue 
caído, no se levanta inmediatamente: los perjuicios ,que a sí •propio y a los 
prójimos causa: las razone_s poderosísimas .que tenemos los Sacerdotes para 
apartarnos del ipecado y la obl~a,ción de aspirar a la perfección y santidad. 
Todo ésto, con copia de textos escriturísticos, y litúrg~os. 

Dá más tarde un plan de vida santa a sus Sacerdotes, que bien puede 
resumirse en la siguiente forma: "Sits pensamientos no se han de dir·igir 
al litera material o a los i11teréses terrenos: debemos practicar lo que ense:. 
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fiamos: la justicia, la constancia, la fortaleza, la caridad sobrenatitral, serán 
las virtitdes que todos los Sacerdotes ·deben practicar especial111 .. ente."­
i" José de Jesús, Obispo de Huejutla. 

Circular N. F.-5.-18 de Junio de 1937.-Dispone que en el próximo mes 
de Junio sean celebradas en todas las Parroquias del Obispado Jornadas Ca­
tequísticas: y una vez celebradas, en un plazo de ocho días, sea enviado a_ la 
Curia Eclesiástica un informe de las mismas, para que a su vez, lo transmita 
a la Comisión Central de Instrucción Religiosa .. -Ignacio Nájera, Vicario 
General,-] osé Amador Manríqitez, OficiaT de la Secretaría. 

MEXICO 

Cirrnlar.-10 de Julio de 1937.-Se invita a los Párrocos, Vicarios 
Fijos, Capellanes y demás sacerdotes del Arzobispado a que asistain a la 
Función Religiosa que el día 12 de Agosto se celebrará a las 10 horas en 
la Santa Iglesia Catedral, en honor de San Juan María Vianney.-Pedro 
Benavides, Secretario. 

Circular.-12 de Junio de 1937.-Se orden•a ha:cer una colecta especial en 
todos los Ternplos del Dislt:rito Federal para auxiliar a las víctimas de la 
catástrofe ocurrida en Tlalpujahua.-Pedro Benavides, Secretario. 

'MICHOACAN 

Circular N 9 4.-2Ó de May_o de 1937.-Transcríbase la comunicación di­
rigida por el Excmo. y Rvmo. Señor Delegado Apostólico y Arzobis,po de 
Morelia al ~r. Deán y Vicátio Genéral, hadéñcfo1e sabef que el Éxcfno. y 
Rvtno. Sr. Dr. D'. Luis M. Altamitario ha sido nombrado por la Santá Sede 
Coadjutor de la ¡\rquidió--ce?is, sien~o tr~slad,ado efe la Sede de Tulancingo 
a la Arzobi•spal Titulat de B'izi"a.-Juan B. Buitrón, Secretario. 

Circular N 9 5.-29 de Ma_yo dé _t937.-Sé exhor,ta a t@~los los señores 
sacerdotes y a los fieles del Arzobispado a que cooperen co1í sus oraciones 
y limosnas pa:ra aliviar la aflictiva situación en que se hallan sus hermanos, 
los vecinos de la Parroquia de TlalpuJáhua por la reciente catástrofe.­
Jua.11, B. Buitrón, Secretario. 

Circular 1-1" 6.-8 de Ju~iio de 1937.-Dada la impottancia del ú1timo 
ciocumento Po'nti-fidtl sobré eP cotiTúnisihd se a:frtihcl~ fa re'fuiS'i-6n dé úh nd~ 
merb, para que sea tlifündído ehtte fós f iefes-_: en ia i'nteligenda de que el 
Págo de diclio envío se hará Pot ,cuentá de fa Fábrica de la Iglesia o con los 
íondo·s cle Sacri-stía.-Juan- B. Bititrón, Se'étetarlo. 

Circular N 9
• 7.-26 de Junio de 1937.-Dispone que los Párrocos y Vi­

carios Fijos de la Arquidióces1s ,pidan a la ciudad de México un número 
~roporcionado de ejemplares de. la pubiicación _sema11,il.Í, que a partir del me,; 
<1_e Julio, se editará en dicha ciudad, comentando la Carta Encícliea de Ntro. 
Sm~. P. el Papa Pío XI sobre el comunismo ateo, y l_a Carta Apostóli~a, sobre 
la situación religiosa en nuestra Patria.-Juan B. Buitrón, Secretario. 
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LEON 

Circuiar 1Y" 124.-l9 de Junio de 1937.-Se lamenta de dtro robo 

sacrílego .perpetrado en feoha reciente, y encarece a los Custodios del 

Sagrado Depósito reflexionen sobre la parte de responsabilidad que le:; 

toque en esa dase ele crímen~s. Recuerda las disposiciones coniteniclas sobre 

el particular en la Circular N 9
• 122 y exhorta a todos los fieles a ofrecer sus 

oraciones y sacrificios en desagravio por este sacrilegio y otros de la misma 

clase.-t Eme,terio, Obispo de León. 

Circular N 9 125.-8 de Junio de 1937.-Se ordena hacer una colecta 

para socorrer a los nece;itados de Tlalpujahua.-t E11Leterio, Obispo de 

León. 

Carta Pastoral N 9 33.-13 de Jnnio de 1937.-"La obra de propriganda 

de la fe es esencialm~11te sacerdotal; no sólo recomendada, sino ma11dadc: 

por el Salvador a los Apóstoles, y en ellos, a los Pontífices, Obispo y Sa-· 

cerdotes" quienes ,cumpliendo a maravilla la orden de Cristo, extendieron el 

('Vangelio por itodo el mundo, y aún en día se esfuerzan los sucesores, espe­

cialmente el Santo Padre que actualmente gobierna la Iglesia, h;i, mer~cirlo 

el Nombre de el PAPA DE LAS MISIONES para "alentar y ¡wo,1107:cr d 

cspfritzt 11iisio11al," es decir apostólico en las ].\.fisiones ele Oriente. 

Una ele las Obras Pontificias funcladp, con el dicho fin de llevar· la 

semilla del Evangelio a tierras de paganos o infieles es la Pía Unión !\iisio­

nal del Clero, ,cuyos "Estatutos Generales '.V gracias espiritiiales" a ella ane­

xas, se ronsig,nan en la presente Carta Pastoral. 

Y concluye este docunrento diciendo: En viritud de lo que hemos dicho 

y de los documentos transcritos, hemos tenido a bien establecer y estable­

cemos en nuestra Dióceis LA J:IA UNION MISIONAL DEL CLERO, 

e invitamos y exhortamos a todos nuestros amados sacerdotes a que se 

inscriban en ella, y trabajen con la mayor actividad en la Obra, cuyo Cons~jn 

Diocesano ha quedado constituído.-t Emeterio, Obispo de León.-Ro/Jerto 

O melas, Prn-Secretario. 

OAXACA 

Circular N' 19.-26 de Mayo de 1937.-Contiene las siguientes disposi­

ciones: 1 '-Léanse y coméntense en las Misas, en lugar de la homilía, la Ca.r­

ta Apostólica y la Encíclica de S. S. sobre el comunismo ateo. 2Q-Conserve 

cada uno de los Sres. SacePdotes un ejem_plar de la nueva Instrucción Pas­

toral del Comité Ejecutivo EJpiscapal, que indica a los fieles la conducta 

que deben observar en materia de enseñanza. 3'-Recomiéndese a los fieles 

que se unan espiritualmente a_los ca!tólicos que asistirán a la Coronación 

de la Sma. Virgen María ele Guadalupe en los Angeles, Cal. U. S. A. 4"­

A partir del primero de Junio emítanse las colectas de la Misa, seña­

ladas con los números 1 y 12 y en su lugar díganse hasta el 15 de Oc­

tubre, lac1 Oraciones 11 y 16, en forma alterna.- Agustín Espinosa. 

Secretario. 

i 
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PUEBLA 

Circular N 9 146.-19 de Mayo de 1937.-Se anuncia que el R. P. Fr. 

Antonio Guizarnótegui, O. F. M., carece de licencias ministeriales en la Ar­

quidiócesis.-Alberto M endoza, Secretario. 

Circular N 9 147.-19 de Mayo de 1937.-Se ordena la lectura "intra Mis ­

santm solenwia" y la difusión entre los fieles de la Encíclica del Santo Pa-· 

dre sobre el Comunismo ateo y de la éarta Apostólica al Episcopado Me­

xicano sobre la situación religiosa.-Alberto M endoza, Secretario. 

Circular N 9 148.-19 de Juno de 1937.-Para evitar cualquier duda 

sobre el vino que se emplea para el Sto. Sacrificio de la Misa en la Arqui­

diócesis, dánse a conocer las siguientes conclusiones: 1 •.-Que el M. I. Sr. 

Chante, encargado de esta proveeduría, ha pues'to los medios más eficaces 

para obtener el vino con la mayor seguridad posible. 2 -Que el vino es 

de la casa "Fratelli Concia e Cía. de Canelli,'" que se honra con el título 

de Proveedora Pontificia: en virtud de que no se puede traer de ·España por 

causa de la guerra. 3''-Que es ve¡,dau que e::;te YÍno es muy delicado y con 

facilidad se acidula. 4"-Que para evitar ésto, hay que t.onm.r algunas pre­

cauciones, como son, embotellar el vino tan luego como se recibe, colocar 

Jas botellas en forma horizontal, tener exquisito aseo en los envases. 

Cre~ que con es'tas explicaciones adquirirán los sacerdotes plena segu­

ridad sobre la materia que emplean, y promete importar vino de España, 

tan luego cómo sea posible.-t Pedro, Arzobispo ele Puebla.-Alfonso Espi110_. 

Pro-Secretario. 

Circular N 9 150.-11 de J unio de 1937.-Consígnase los nombres de 

.las personas que forman la Junta Central del Catecismo, y recuerda 

~ los Párrocos y Capellanes que obedezcan puntualmente Ías indica­

ciones •de la menciona,da Junta, principalmente en lo relacionado con las 

Jornadas Catequísticas.-Luis Maldonad0; Oficial Mayor. 

QUERETARO 

Invitación Pastoral.-l9 de Junio de 1937.-Después de hacer una su­

cinta historia del Patrona'to Guaclalupano, dispone, con el fin ele conmemo­

rar la.Jura del mismo en su segundo centenario, lo siguiente: Que el día 2 

de Julio se celebre en todas las Parroquias y Vicarías Fijas una Misa solem­

ne en honor de Ntra. Madre la Sma. Virgen María de Guadalupe; que todo;; 

los peregrinos que acudan en ese mismo día al Santuario del Tepeyac, en 

la Peregrinación Oficial d,e la Diócesis a la Basílica, ofrezcan todos sus 

actos de la peregrinación para clesa'graviar a Dios, y para obtener la libertad 

de su Iglesia; la formación ele los seminaristas, la santificaci 'n ele! Clero, 

etc; que los1 que no tomen ·parte en la Peregrinación s~ unan espiritualmente 

a los peregrinos, procurando recibir los Santos Sacramentos. 

. Finalmente exhorta a los Párrocos a que con su limosna contribuyan 

ª. sufragar los _gastos de las funciones que deberán celebrarse con ese mo­

¡1vo en_ la I. y N. Basíltca de Santa María •de Guél!dalupe, en México.-

Marciano, Obispo de Querétaro. 
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SAN LUIS POTOSI 

Circular N 9 61.-16 de Junio de 1937.-Para cumplir con lo ordenado po; 

]a Comisión Central de Institución Religiosa; "disponemos lo siguien te: l. ... 

Las jornadas catequísticas podrán celebrarse desde el próximo 1nes de Jn­

lio hasta Septie111,bre. 2.-Si algunas Parroquias, no piidieren celebrar sus 

t/ornadas dentrQ del plazo indicado, informen a, esta Curia )' profio11gan la 

fecha en que les será posible su celebración, para que les sea aprobada. 3.-De 

los informes que se lean en las jornadas, así _como de las conclusio!lcs, en-

7-'-Íense tres copias a la Sagrada Mitra."-t Guillernio , Obispo de San L uis 

Potosí. 

TACAMBARO 

Carta Pastoral.-27 de Marzo de 1937.-Tiene pot ob jeto recordar a los 

fieles que en los primeros días del año 1938, se celebrará el cuarto cente. 

narid de los primeros pasos dados ,por los evangelizadores de la Región que 

hoy ocupa la Diócesis. 

Hace una ex-posición histórica ,de lo_s trabajos realizados por los Misio­

neros Fr. Juan de San Román, Fr. Diego de Chávez, Fr. Francisco de 

Villafuerte y Fr. Juan .Bautista de Mora, Religiosos todos de la Orden de 

San Agustín: de la erección de la Diócesis de . Tacámbaro y de las circuns­

tancias históricas que acompañaron a la ejecución de la Bula Pon'tificia. 

Para conmemorar dignamente este centenario que tan de cerca atañe a 

la Diócesis y para dar gracias a ,Dios por los benefi.!:ios recibidos, primero 

por los Mi•sioneros y despüés pot los Saéerdotes ordena: 1.-Que desde esta 

fecha se célebtefi en todas las parrot¡uias certámenes, o concursos de cate­

,isfno entre los niños. 2.-Que haya en tocias las Parrbquias ejercicios espiri­

tuales y Misiones; se preparen primeras CorWuniones. 3'.-Que se e-stablezca 

la Acción Católica eñ aqueflos lügates C[ue no Sé !hallé forrclada, 4.-'-Qtíé eii 

las Parroquias que gocen de más libertad se organicen jornadas Eucarísticas. 

S.-Que los fieles itoclos ayuden a la reconstrucción de las Iglesias, que se 

hallan muchas de ellas en estado ruiv.oso. 

Para· que no falte el alicieñte de las Indulgencias ya que se ha recu­

rrido a la Santa Sede y oportunamente se comunicaron los privilegios y 

gracias que se digne conceder con tan fausto motivo. 

Finaln1ét1té e~l).Qrta a todos los Párrocos a formar la historia de su~ 

respectivas Parroquias, o por lo menos escribir alguna ctónka; párá que 

sean guardadas en el Archivo de la Secretaría como ~n recuerdo de este 49 

Centenario de la evangelización de la Diócesis.-t lv[anuel Pío, Obispo de 

Tacámbaro.-J. A. Martínez, Secreltario. 

Circular N 9 5.-21 •de Abril de 1937.-'Con motivo de las Rog.ativas que 

preceden a la fiesta de San Marcos, 25 de Abril, explica eí origen <le las 

Procesiones de Rogativas, los fines que se ,desean conseguir por 1ñedio 

de las mismas y de las gracias y favores especiales que se pueden obtener 

con ellas, especialmente los agricultores, que deben tener puesta su espe-
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ranza en Dios, a la vez que sus manos en el araclo.-t Manuel Pío, Obispo 

de Tacámbaro.-J. A. Martínez, Secretario. 

TAMAULIPAS 

Edicto N 16.-24 de Mayo de 1937.-Se hace _público el Decreto de 

Erección de la Parroquia de Nuestra Señora d~ Guádalupe, ubicada en los 

Llanos del Golfo, Col. Guadalupe Victoria, segrangándola perpetuamente de 

la Parroquia del Sa__grario y señalando los límites jurisdiccionales respec'tivos. 

-t S~rafin María, Obispo de Tarnaulipas.- Dr. Dustano M. Armara-, Se­

cretario. 

Circitlar N 9 94.-5 de Junio de 1937.-Se re.::omiencla la devota y atent,1. 

lectura del opúsculo "Nuestra Historia y la futura profetizadas," a fin de 

que los corazones sacerdotales se llenen más del Divino Amor amando al 

Corazón Sacratísimo de Jesús.-t Serafín María,, Obispo de Tan~aulipas. 

_Circular N 9 95.-15 de Junio de 1937.~Después de encarecer la impor­

tan~ia act~a~ de la Accjón Cat?lica, recomienda a los Sacerdotes, que no 

ct_ed1quen ~m1cam~nte al fomento de esa insltitudéin, los desperdicios del ocio, 

smo un tiempo razonable, ya gue ella, ·bien organizada servirá de auxiliar 

poderoso -para el desempeño -del_ sagrado ministerio en favor de las almas. 

Ad_e,más señala los días del 11 al 15 y del 19 al 2 de Octubre para la 

c_elebrac10n de Jornadas Catequísticas.-t Serafín María, Obispo de Tamau­

hpas. 

TEHUANTEPEJC 

. ,Circular N 9 19.-4 de Junio de 1937.-'Contiene las siguientes disposi­

ciones: 1 '-Manden los Párrocos un informe bimensual acerca del movimien­

to catequístico: nú_~'.ero de catecúmenos, de hecho y de derecho, catequistas, 

texto ernP'leado, d1ncultwdes que hay que superar, certámenes, etc. 2•-Los 

Sacerdotes facultados para trinar o binar, apliquen la Misa por la intención 

del donante y envíen al Prelado la cantidad de dos pesos o ele uno seaún que 
la · t · , d • , , º 

m _enc10n sea e tres o ele dos. 3·-En el cuadran/te mensual dese cuent::i 

ta~b,1~? del movimiento espiritual y del número de Misas de binación ~ 

tnnac10n aplicadas. 4'-Envíen los sacerdotes los datos exactos sobre el 

lugar Y feoha de su ordenación, desde la primera tonsura. Y S•-Anunciens,· 

:~: c~lectas indic~da_s _e1~ el ~'Ordo Ofici.i:' y ·exhórtese a los fieles a que pag11e,; 

diezmos y pnn11c1as.-r Jesús, Obispo de Tehuantepec. 

TULANCINGO 

cabo Cirrnlar N
9 

7.-7 de !itni_o de 1937.-O:clénase que el día 20 se lleve a 

fl . una colecta extraordmana para remediar, en lo posible los males que 
a igen a ..,1.. ª 1 . . 
destr . muc,.110,, 1ermanos ~nst1an~s de Tlalpuj~hua, privados del pan, ~-

lanci~1das sus ~asas por. ternb]_e catastrofe.-t LU1.s María, Obispo ele Tu-

go.-Evansto G. Viv anco, Secretario. 
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Circular N 9 9.-9 de Junio de 1937.-Se recomienda a los Dir_e~torc', 
de Asociaciones piadosas la revista semanal "UNION", Organo Of1c1al de 

la "Confederación de Asociaciones Piadosas." . 
Parecida recomendación se hace en favor de "MISIONES," publicada 

por el Consejo Nacional de la Obra Pontificia de la "Propagación ele la Fe," 

como suplemento de la revista "ANALES." . 
Finalmente se transcribe el cablegrama del Emmo. Cardenal Pacell1, 

en que da gracias y bendice al _Excmo. Señor Delegado, al Episcopado, _al 
Clero y pue!blo de México por la felicitación enviada al Santo Paclre.-Evarzs­

to G. •Vivanco, Secretario. 
Sixto Yroz. 

1 

A LOS VELES. SEÑORES SACERDOTES mucho les re­
comendamos el "CATECISMO BREVE DE LA CONGREGA­
CION MARIANA" Por el R . P. Adalberto Bangha, S. J., Director 
del "Secretariado Internacional de las Congregaciones Marianas." 

Interesante opúsculo que en forma clara y concreta trata la 
esencia, fines, medios, estructura, ventajas y frutos 1de las Congre­
gaciones Marianas y pone el medio práctico ele eregir la Congre­
gación en cualquier iglesia. 

Pida usted hoy mismo los ejernplares qite guste. 
(Ejemplar $ 0.15 - 100 ejemplares $ 12.00) 

a "BUENA PRENSA." - Donceles 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 

PUR/5/MA 

ALTAR 

1 
i 

1 
=' '= 

ABEJA 

LAS VELAS DE CERA QUE CONSUMEN 

TODOS LOS PRINCIPALES TEMPLOS 

DEL PAIS 

WILL 8c BAUMER, S. A. 

,, 
LA MODERNA'' 

SAN COSME 111 MEXICO, D. f. 
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ASCETICA 

El Corazón de Jesús al Sacerdote 

SUPLICA 

Corazón de mi Jesús Sacramentado, con mucha pena de ser como soy y 
con rwuchas ganas de ser como Tú quieres que sea, vengo a echar contigo es­
{e rato de conversación afectuosa pa-ra tu mayor glor~, honor de mi Madre 
lnmaculad(J) y provecho de_ mi alma. 

Angel de mi guarda y S. José enseñadme a oí~ y hablar ·a Jesús. 

SERA ENTREGADO A LA MUERTE (S.M. X, 19) 

Lo que dice la Cruz 

-Sacerdote mío ¿ 9.ué te dice la ,cruz q'ue corona mis Sa,grarios y pre­
side mis altares y que por medio de mi Liturgia te mando hacer y mirar y 
besar tantas veces al día ! 

¡ Qué falta te hace meditar a ti, Sacerdote, que Y o, Jesucristo, soy 
Rey/ desde la Cruz, rdgnavit a ligno! ¡ Qué tú eres ministro del Rey de la 
Cruz! y que querer o intentar tú un socerdocio para tí sin cruz ¡ es destro·­
narme a mí y ides?-rmarte a tí ! 

Yo soy el eterno Procesado ,por el tribunal ,de las ,pasiones desordenadas 
Y drisfazadas con el nombre de razón política, _prudencia, ciencia, progreso, 
libertad y hasta religión. 

Un Rey, -cuyos enemigos en definitiva y ,de verdad son las pasiones 
de los hombres, tiene que reinar con _y por la Cruz. 

El triunfo por la Crnz 

Y o no h~ reinado en la tierra ni . enseñado a reinar más que así. 

La: ,Cruz llevaida por mí y los míos es la única que puede deslt:rozar a esos 

en_emigos: Las pasiones, la soberbia, la lu,j_uria, la pereza no tienen más ene­
f1go, seno y de verclad ,que mi_ Cruz, es decir la cruz llevada a ejemplo de 
a m1a y con la gracia mía. · 

Sacerdote mío, compañero de cruz ¿ caes ahora en la causa de lt:us des­
e~lcantos y desilusiones, tus desmayos y g_uejas tus tinieblas y desorienta-
ciones ... ? ' 
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Insensiblemente te dejas llevar del espíritu humano que no quiere cruz, 
que la odia a muerte, ;y te. ~mpeñas, en _trabaja~ ~in cruz1, ~n _triunfar sin cru

1
z, 

¡y lo quei es peor, en glorificarme a mi y santificarte a ti sin! cruz ... ... •,. .¡ 

No olvides nunca que desde el Cal'Vario y desde el Alltar de tu Misa 
gané y doy la mayor gloria a mi Padre y la mayor gracia a los hombres, Y 
en el Calvario y en el Alt<l:r ¡ fíjate, Sacerdote mfo ! ¡ estoy en cruz! ... 

¡ Qué contento quedaría Y o d,e tus Misas si de caida una de ellas saca­
ras ganas de estar en tu ,cruz un poquito mejor que el día anterior! 

RESPUESTA: SalmoIII.-Domine, qui~ multiplicati sunt! ... 

t Maniiel, Obispo de Málaga 

EXAMEN PRACTICO: Mis retidos Mensuales. l9 -¿Los he pro­
curado ha,cer lo mejor que me ha sido posible ?i 29-¿ Qué no he hecho bien? 
·3~~¿Por qué? 49-¿He salido convencido de que la única solrición de mi 
,¿¡ida es Cristo ... ? 59-Hice mi Reforma bien pensaida, concreta, y con ple­
na determina:ción de llevarla a cabo ... , 69-¿ He puesto toda mi confianza 
e!1 Jesucristo para alcanzar lo ·que El me pide? 79-Ponerse totalmente en 
manos de Jesucristo ... para 'Vivir por El, en El '.Y para El. 

J. Ros. 

LECTURA ESPIRITUAL.-Kem,pis Lib. II cap. 12. 

iDEFEN DAMONOS 1 
■ 

'Para los aduales tiempos socialistas de "LUCHA DE CLA­
SES" es un axioma que 

Nadie merece tener lo que no sabe defender 
,Defienda Ud. pues sus propiedades, su familia, su honor, su 

Religión, combatiendo el Comunismo que quiere arrebatárselos. 
Nada mejor par~ ello que darlo a conocer con itodos sus horro-

res y errores. 
La Acción Cívica, Nacional está publicando al efecto numerosos 

folletos y boletines pro¡;>orcionando a Ud el material necesario. 
¡ APIROVECHE USTED! 

Difunda Ud. sobre todo su último folleto, el N 9 13. 

"EL O. G.P. U. ó CJJ.EKA" 

Precio $ 0.10 y $ O.OS. 
Haga usted .siis pedidos a, LA SOCIEDAD E. V. C. 

Apartado 8707. - México. D. F . ..... . 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos propuestos en Junio 

DERBCHO CANONICO 

Angustias, religiosa de cietra Congregación, hizo antes de su profesión. 
la ce'Sión de S?ff bienes y dispuso de ui~a cantidad considerable en favor ae 
.m Congregacion. La Superiorq, espero a qite Angitstias hiciera los votos 
j'erpetuos y comenzó entonces _a empJear el di.nero en obras del Instituto. 
Evaristo, capellán •de la CMnunidad, que supo del negocio, dijo a la Su,periora. 
que no podía disponer de ese dinero sin beñeplácito apostólico. 

¿ Qué hay que decir del caso? 

SOLUCION 

La Sta: _Iglesi~ ,~esde que ipermi~ió primero y orpenó después para las 
nuevas fam1has re~1&'10sas los vatos simples; quiso as<:gurar de algún modo 
la suerte de los rehg10sos en caso que tuvieran que abandonar la Religión ya 
que quedaban menos ligados a s_u Instituto que los de votos solemnes. 

Pa~a. este ~in permitió que los pro-fesos ,de votos simples conservara•1 
el domm10 _rad¡cal ,de sus bienes; cediendo l,a administración uso y usu­
fructo a qmenes gustaran ; pues de otra m_anera no se habría practicado la 
pobreza evangéli,ca. 

En el derecho anterior, la cesión que hacía el profeso de votos simples 
era de por sí irrevocaJb!e; aun9.u_e se ,podía poner una cláusula que la hacía 
revocable, previo el permiso ide la Sta. Sede. 
_ En las normas que d ió la S. C. de Obispos y Regulares en 1901 se prohi­

b1a ya en los artículos 119 y 121, la renuncia del dominio radical. 
El Código reglamen1ta esta materj__a en los Cánones 569, 580 y 583. 

, En el 569 se ordena que antes de la profesión el profeso de votos simples 
disponga d,e los bienes que posea o· gue más tarde lleo-ara a poseer · conser­
':a~do el do_minio radical, debe ceder la administració~ a quien mej¿r le pa­
iec1er~ y. disponer del uso y usufructo; se establece una ex1cepción: "nisi 
Constitutiones aliud ferant." Eslta cláusula se refiere a los religiosos de órcle­
en las que los votos simples _prec~den a los.solemnes. 

111 
•• El Can. 580 en su p. 3 faculta a los Superiores para que puedan per­
itir los cambios necesarios en la primera disposición hecha por el religioso 
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antes de profesar con tal que esas mudanzas no sean: en favor del Instituto; 
en esto se cambia la antigua disciplina que requería el beneplácito apostólico. 

El Can. 583 prohibe a todo~ los religiosos de Congregaciones renunciar 
al dominio de sus bienes por acto entre vivos y título gracioso y exige el 
permiso de la Santa Sede para camb_iar el lt:estamento ·que debe hacer el no­
vicio al profesar a noqna del Can. 569. 

Se 'Vé que el Legislador eclesiástico no se propuso favorecer el ejercicio 
de la pobreza religiosa que sería sin duda más p_erfecta con el d1::5pojo t?tal 
de todos los bienes, cuando alguno no sólo enajena los que tiene sino que se 
hace incapaz de aJdqruirir otros. 

Se propuso más bien impedir que por una imprudente abdicación el 
religioso que llegara a salir de su Iñstituto se encontrase en la miseria. 

Aquí se puede preguntar: ¿ La prohibición que hace el Can. 583 de 
despojarse del domini_o radi,cal se entiende sólo d,el dominio total? ¿ Se podrá 
en algún caso renunciar parcialmente? 

Atendiendo al fin de la ley, los docltores han opinado que mientras 
quede asegurado el porvenir económico del religioso, __ no le está prohibido a 
éste determinar alguna cantidad para limosnas u obras pías. En este sentido 
dice el P. Regatillo se interpretaban los arts. 119 y 121 d,e las Normas de 
1901. (Confr. Wernz-Vidal "De Religiosis'' 329). 

Así pues la cesión de una part~ de sus bienes pecha por un - religioso 
de votos simples no sería !ícita si se tratara de una cantidad considerable; 
no parece ilícita la cesión de una cantidad corta, al menos si las Constitu­
ciones la permiten. 

No están de acuerdo los doctores en qué deba entenderse por cantidad. 
considerable. 

Desde luego se trata de algo relativo. Se deberá atender a la masa total 
de los bienes y__ a la cantidad de_ que quiera disponerse. 

Algunos aut9res afirman qt_1e sería considerable la quinta parte de los 
bienes, otros la elevan hasta la 11:eI"ce¡a, con rtal que el resto sea suficiente 
para asegurar el porvenir económico del religioso qq_e llegara a salir. (Cfr. 
Vermeerchs . .De Relig. J. 201; Larraona. Com. pro relig. 1921 p. 73, Wernz­
Vidal l. c.) 

SOLUCION: 

De lo ,dioho sale la solución del caso. 

Si Angustias dispuso de µna parte bastante grande ele sus bienes de 
modo que fuera más de la tercera parte, la SuperiÓra no puede a:ceptarla 
como donación entre vi'Vos, y sólo después de la 111.uerte <le Angustias' podría 
la religión usar de ese dinero, a menos con licencia de la Sta. Sede; si se 
tratara de una canüdad consic;!erable en sí pero de poca importancia, con 
relación a la masa total de los bienes, parece que n_o estaría prohibida la 
cesión por el Can. 583. n. l. 

Felipe Torres, M. S. S. 
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M O'R AL 

Bibiana numerosm prolis pertmsa, Caium sponsum petentem debitum 

1;edarguit multotiesque repellit. C~i1:'s igitur apud. se resolvit nu111.q'!"am per­
i 11:ere c?pulam,_ qitod qmdem Vivianm conscientue r:~pugnat, con7ugem de 
inmoralitate ob7urgat e-umque monet ut ab omni maritali actu se absl'ineat 
attamen blanditiis minisque Caii pers(l!pe cedit, quqd eam retrahit a sacra~ 
mentorum frecuentia A itgustiis conscientÍ(l! afflicta, M arcellwn confesso­

r_em,_ adit, qui ita eam_ admonuit_: data occasione moneas conjugem tttum 
rte imnoralitate; sed ipso superimf!_edente, non renitas, modo passive te 
habeas. Ita . disposita Vibiana absolutioneni recipit. Cu1n au,tem 110n multo 
_1~ost tempore Vibiana M arcianum confessarium adiret, ipsi de inatrimon.io 
interroganti suam conscientiam aperuit eumque éertiorem f ecit de co11silio 

lv[ arcelli confesarii. A~ quod. M arciani!s: reor quide111, M arcellum co11fessa­
rium casum tuum ~on intelexisse, quoniam sub gravi debitu_m reddere debes. 
Fortass~ tit~m anxietatem, -~ropter n.umerosam prolem placare qneas si co1n­

putes die! i't1-ter men~tr:ta_tio_nem e~ menstri:ationem incipiens a, primo die 
mentruationis fu(l!, et isf1,S istisque diebus, quibus dubia est conceptio, debitu'J'l.'­

r~dde, at9ue ora s:tppliciter conj1:'gem _titum ut ~n aliis diebus a copitla se abs­
tineat. Si h~c r~ti01_ie a concep_twne libera es, in pace a1nbulare poteris; si~n 
autem forti aninio esto, quoniam neg_are debitum minime tibi Hceat. Cum 
Viviana M arciani consilium exper_ta es set, nimis l(l!ta a conceptione libera fuit . 

QUERITUR: 

1.-Quid de Vibiana ? 2.-An et quando M arcelli consilio itti liceat? 3.­
Quid in casu de Marcello? 4.-Quid de Marciano? 

SOLUCION 

FRAENOTANDA: 

Agere d,ebemus 1) de obligatione reddendi debitum in matrimonio ; 
2) de liceitate cooperandi ad onánismum viri; 3) de único medio licito quo 
potest non obtineri conceptio. 

1 Obligatio reddendi debitum coniugale, quoties coniux expresse vel 
tacite et rationalbiliter peti1t, est obligatio ex iusta, et quidem per se gravis. 
Qui ergo rogatus debitum reddere recusat, per se graviter peccat. 

Potest autem esse leve ob parvitatem materire, si v. g., raro negatur 
semel in mense, ut di,cunit auctores, vel si differtur ad noctem. ' 

Arttamen potest etiam esse peccatum contra caritatem, si nempe ex ne­
gato debito coniux exponitur periculo incontinentire. 

In bis reibus autem oportet consi-derare bonam fidem ob quam coniux 
P_uta~ se posse deb1tum negare, et caute procedendum est ad rectam cons­
cienttam efformandam. 

A debito autem recldenclo 110n excusat leve damnum v:el incommodum • 
sed requiritur grave damnum, ·et quidem non per se annexum matrimonio'. 
Contrahens enim non censetur se obligare cum tanto irrcommoclo. 
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Cessat vero obligatio si petitio es inmroderata, n~mpe plus qilam semel 

in nocte. Usus enim immoderatus vires e:xitenuat et sanitati nocet. Cessat 

etiam si mulier experta est se non posse parere sine periculo rnortis. 

Sed non cessat ob incommoda ipsi matrimonio interna, ad qure contra­

bens se obligare censetur, qualia sunt inco1nmoda gravidationis, debilitatio, 

dolores non graves vel, si graves, non diuturni . De se ergo non •CPs<:at ob 

simplice1n multiplicationem prolis. 

Si aultem proles esset numerosa et ob paupertatem non ,posset ali et 

educari, probabiliter iha:beretur excusatio, nisi aclesset in coniugibus pericu­

lum incontinentire. 

2) Onanismus (sic dictus ab Onan; qui, iuxta Gn. 38, 9, peccatwn hoc 

patrabat) est copula ita peracta ut ex semine effuso generatio sequi non 

possit. 

Requiritur ergo seminis effusio; si enim effusio non habetur nec adest 

periculum quominus semen extra vas íemineum effundatur et mutuo con­

sensu res ,peragitur sine peri-culo incontinentire ex utraque parte, agitur de 

simplici tactu impudico in coniugio non illicito. 

Generatio autem non sequitur sive quia a) se!nen extra vas effunditur, 

sive quia b) adihibetur instrumentum quod impedit semen in vas pervenire 

vel adhibetur substantia qure semen inefficax reddit. 

Distinguenda est in hac re a) cooperatio formalis et material.is ; b) co­

operatio ad primum modum onanismi vel ad alterum. 

lq.mvero cooperatio formali; ad quamlibet formam onanismi, id est 

onanimus ex mutuo \;Oniugum consensu peractus in utroque coniuge grave 

peccatum est. 

Cooperatio autem materialis, id est sine consensu uxoris ( quia ratio 

criminis frequentius in solo viro habetur) ,_ et quidem ad primam formam 

onanismi, hoc modo a S. Prenitentiaria die 1 Febr. 1823 et srepius deinceps 

consideratur: "Cum in proposito casu mnlier a sita quidem parte nihil contra 

·1;aturam agat detque operani rei licit<l!, tata autem actus inordvnatio ex viri 

malitia p~oceda_t, qui loco consmmnandi retrahit se _!t extra vas effundit; 

ideoque si 111,ulier post de bitas ad111,onitiones nihil proficiat. . . poterit ipsa, 

ut proba ti theologi docent, citra peccatum perinissive se habere; ciwn in his 

rerum adiunctis ipsa viri pecca(itm sirnpliáter permittat idque ex gravi caits,'J 

(úi consultatione prop_osita), qit<l! eam excitsa!, quoniam caritas, qita illud im-

pedire te11etur, c1t1n tanto incomniodo non obligat." . 

Quoacl cooperationem materialem ad secunclam formam onanismi, ea­

_dem S. Pcenitentiaria, die 3 Iun._ 1916, sic respondit (a:pud Vermeersch, De 

Castitate, 1919 p. 274): "l.-Utrum niulier, casu qua vi ad onanismum exer­

cenduni iiti velit instrumento, ad positivarn resistentiam teneatur? IJ.-Si 

negative, utrum sufficiant, ad resistentiam ¡'lassivam ex parte mulieris coho­

nestandani, rationes <l!que graves ac pro onar,1-Ísino naturali ( si11e i11strumento) 

7.,·el potiits 11ecessarice sint rationes pergravissim@? III.-Utnm1 _, ut tutiori 
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tramite tata, h<l!c 1'nateria evolva,tiw et edoceatur, vir talibus ittens instritmen­

tis, oppressori vere debeat <l!quiparari: cwi proin mulier eam resistentiaml 

0 p pon ere debeat quam viro invasori?" Respondit autern, ad, I affirmative. 

Ad II provisum in I. Ad III afirmative. 

3) N ullus ergo modus licitus habetur impediendi generationern. Ergo 

vel ac!tum ponant coniuges modo clebito, etsi proles sequatur, vel ab usu 

matrimonii se contineant. 

Hoc alterum nimis durum est et srepissime servari nequit. Studiosi 

autem observarunt sat imprdbabilem, sin minus certe non 5ecuturam, esse 

coruceptionem si copula perficiatur sive po~t quinclecim circiter clies ab inccep­

ta menstruatione, sive tribus vel quator ante menstruationem sequentem. 

Quid ergo si coniuges rite perficientes copulam hanc methoclum am­

plecterentur, etiam ea fine 1.1t generatio non sequatur? 

Adhuc S. Pcenitentiaria, die 16 Iun. 1880 docuit coniuo-es prred.icto mo­

c1o matrimonio u1tentes inqtiietandos non esse,' posseque, confesarium senten­

tiam, de qua agitur, illis coniugibus, ca_ute tamen, insinuare, quos alía ratione 

a ,detestabili onanismi crimine abducere frustra tentaverit. 

AD CASUM ergo: 

a) Bibiana de se male egit, sive quia ob eius redarg;i.11tiones occasio fuit 

subsequentis clecisionis viri, sive quia plus quam pai; erat debitum redder~ 
recusa vi t. 

b) Bene fecit maritum de inmmoralitate actus incompleti monendo. Sed. 

quando_ blanditii~ e~ nimis cessit, si ita erat disposita ut ac!tus rite perficere­

tur et msttper v1r mstrumentum non adhibebat ad generationem impedien­

dam, non erat cur retra:heretur a sacramentonun frequentia, 

c) Marcellus bene, at'tentis adiunctis, passivitatem Bibianre suasit. 

d) Marc~anus etiam be1'.e docuit debitum de se sub gravi esse red­

dendum, et v1detur casus fo1sse monencli de liceitate usus matrimonii in 

clete~min~tÍ1 tantum cliebqs, si vir ad harec acquiescebat et periculwn 111-
cont111ent1re ex utraque ,parte aberalt. 

José González Brown. 

RUBRICAS 

"Licinio, sácerdote sernlar adscrito a una parroquia de Religiosos ce--
lrbra l p · · d ' 
d e rimer viernes e cada mes la Misa votiva del Sagrado Corazón 

~ l esús, pues todos los R eHgiosos así lo hacen Después de fo oración pro~ 
l,ia d l M · h l · · 
1 

· , e a. isa a~e as conmemoraciones qJ:(el ocurren, y citando no resultan 

~~s de cinco oraciones, añade también otras de su devoción. En cierta oca-
s1on cay d l . . 
d { . en o e primer viernes en un doble de segunda clase dijo la Misa 

/l sª fiesta Y aíiadió SUB UNICA CONCLUSIONE la c~nme1,¡,¿oración 
· e agrado Corazón. 
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Se pregimta: 1) ¿Cnándo y cómo puede celebr?rse la Misa votiva so-

l mne del Sagrado Corazón? 2) Cuándo está impedida, ¿se hace comnemo­
e · d F 

ración d.e ella y có11w? 3) Quid a casum. . 

S0LUCI0N 

Con relación al Sdo. Corazón ,de Jesús pod_emos considerar 1) las Misa~ 
votivas en general gue están sujelt:as a las mism~s leye~ que las de otro~ 
l\i"sterios y fiestas y 2) las que se celebran el pnmer viernes de ca~a rne:s 

i oncesión del Papa León XIII O por indulto particular. De las pnm~ras 

~~~: tenemos que añadir a lo que ,Yª fué di~ho en los n~meros ~i.e Jumo ~ 

J l. d "CHRISTUS". Vamós solo a ,considerar las Misas 'VOtivas de los uio e __ 
primeros viernes. . • . . 

r.-"¿Cuando y cómo puede decirse la Misa vot1va solem-lle del Sagra-

grado Corazón?" . 
1.-El 28 de Junio <le 188~ publicó la S. C. de Rito~, por orden del 

Papa León XIII, en el Decreto Urbis et _0rbis n. 3712, ade~as de elevar :1 ri­
to de la fiesta de Sdo. Corazón a 1doble de I dase sm Octava p~~a la 
Io-lesia Unive,rsa11, detern'llinó lo siguiente: ?n iis vero E~clesus _et 

Oratoriis, ubi feria VI, que.e prim~ 1!'1'1:ºquoq7:e 1,n mense occu:nt p~rnli_o­
ria exercitia pi~tatis in honorem divi~,z,i C 01:dis, a~probante _l?_ci 0r~inario, 
mane peragentur; Beatissimus Pater indiilsit, ut hisce exercitiis ~dd~ valea_t 
Missa votiva de Sacro Cor:de Iesu; 1ummod? in illam _diem_ n_o!L incidatl alt.­
quocli Festum Domini, au,t dutlex pr~n~r.e,,clasis, vel Feria, Vigilia, Octava ex 

trivilegiatis; de cetero servatis rubricis. , . . 
Esta concesión no fué abroga1da por las nue'Vas Rubncas del Misal, 

como evidentemente se supone e_n algunos Decre'to~ posteriore~, d,ados por la 
S. C. de Ritos para aclarar algunas dudas sobre drcha conces10n. . . 

Para que pueda hacerse uso del privilegio leoniano se. har: ?e v:nfica: 
los siguientes requisitos: a) que por la mañana se •~agan eiercic10s pia~oso:s 
especiales en 1honor del Sdo. Corazón durante _1~ Misa, o antes o desp1;1es d'e 
ella, con tal que con ella tengan alguna relac10n y m?ralmente c~nstt_h1ya.1 
un solo ejercicio ( 1) ; b) que . se hagan con a,~robación_ del Ordmano del 
lugar; c) que esto sea precisamente en los primeros viernes, y no en el 

domingo siguiente. (2). 
Esta Misa vofrva puede celebrarse no sólo en las iglesias y oratorios 

públicos, sino tambi<f~1 en los s_e1~1ipú_blicos, en_ los privados y en los secun­
darios de las Comunidades, Semmanos, Hospitales, etc. ( 3). 

Los ejercicios piaidosos de.ben ser precisamente en honor del Sdo. Co­
razón; tales pueden ser, por ejemplo, la exposición y b~ndición con el 
Santísimo después -de la Misa, las Le_t_anías del Sdo. Corazon, la consagra­

ción al mismo algún acto de desagrav10, etc. 
2.-"¿ Cu6ndo puede decirse esta Misa?" ~iempre qt~e no esté impedida. 

Según los Decretos de la S. C. ele Ritos esta Misa se prohibe: 

a) En los Fiestas de N. S. Jesucristo. 

b) en los dobles de primera clase; 

-699-

e) en la vigilia privilegiada de la Epifanía; 

d) en los días infraoctavos y odtavo de las Octavas privilegiadas (Epi­
fanía, Pascua, Ascensiói1, Pentecostés y Corpus). 

e en las vigilias y octavas de las fiestas de N. S. Jesucristo, aunque 
no privilegiadas y aunaue sean de rito simple, sea que ele ellas se 
diga el oficio· o sólo se _les conmemore. ( 4) ; 

f) en el día de la Conmemoración de todos los Fieles :Oifuntos; 
g) en las · fiestas de precepto, aunque suprimidas, en las iglesias con 

obligación de Misa Conventual o Parroquial, si sólo tienen un;:i 
Misa. (S); 

h en la Feria VI siguiente a la octava de la Ascensión, cuando de ella 
se reza el Oficio. (_6) ; 

i) en las iglesias que tienen una sola Misa, en los días de Letanías ma­
yores y menores, si_ se hace la procesión. (7). 

En cuanto a las Fiestas del_ Señor, hay que notar que sólo excluyen la 
Misa vdtiva las del Verbo Encarnado, sean o no de idéntico Misterio. Por 
tanto en los días infraoctavos y octavo de Ú Dedicaci6n puede decirse aqué­
lla, pues esta fiesta, aunque es del Señor, no es del Verbo Encarnado. En 
cambio la Purificación de Ntra. Señora (2 de febrero) y la Feria VI si­
guiente a la octava de la Ascensión sí la excluyen, pues se equiparan a las 
fiestas de N. S. Jesucristo. (8). 

Cuando el ler. viernes de E~ero cae en algunos de los días 2, 3, ó 4, se 
debe decir la Misa "Puer natus est nobis'' que pone el Misal para el 30 de 
Diciembre (9). Más . si en alg1:ffia I?arte se celebra la Ci11cunscisión con 
odta'Va y ocurre el primer viern_es en aigunos de los días antes indicados, 
entonces la Misa es de la infraoctava a manera de votiva solemne y sin la 
conmemoración del ~do. Corazón ( 10). 

Por la misma maner:a, cuand,o el primer viernes cae en la Feria VI 
después de la octava de la Ascensión_, y de dicha Feria se reza el Oficio, 
la Misa será la de la Domínica precedente, sin conmemoración del Sdo. 
Corazón y con todos los :privilegios gue corresponden a· la votiva si se cele­
brara. ( 11). 

En todos los de_más casos no comprendidos arriba se pue<le decir la 
Misa votiva ele Sdo. Corazón; por tanto, en los dobles <le II clase que no 
s~an del Señor, y en las ferias may,ores ( no privilegiadas) ele Advieuto y 
Cuaresma. 

3.-"¿Cómo se celebra?" Esta Misa votiva tiene carácter de votiva SO·· 

iemne pro re gravi, aunque sólo se rece (12); se d_icei por tanto, con Gloria, 
Credo y con las solas commemoraciones que admi'ten las votivas solemnes: 
de dobles de II clase, de domínica repuesta, de feria mayor, y en ella se 
c:ice también la colecta imperada pro re gravi ( 13). El último Evangelio 
es de S. Juan, a no ser que alguna de las conmemoraciones tenga Evangelio 
propio, ,piues en tal caso se dirá éste. La Misa es la novísima "Cogitationes.'' 
con su Prefacio propio, y el color de los ornamentos es blanco. Pueden 
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omitirse al fin las preces. 

4.-Además de esta concesión de León XIII ,para toda la Iglesia, algu-
11os Sacerdotes tienen indulto particular para celebrar la Misa votiva dei 
Sdo. Corazón en los primeros viernes, sin necesidad de que se sometan é\ 

los requisitos indicados arriba en el núm. l. Todos los Socerddtes de la 
Compañía ,de Jesús tienen este privilegio, pero sólo pueden hacer uso de él 
en sus .propias iglesias y oratorios. Además de los casos indicados en el N 1 

2, esta Misa se prohibe en los dobles de II clase. Segúri Mach-Ferreres ( 14) 
en ella hay que decir las _preces al . fin. Este privilegio de suyo no se ex­
tiende a todos los sacerdotes que celebran la Misa en las iglesias y orato -
rios de la Compañía, a no ser que expresamente lo conceda el indulto. 

II.-"Cuando es,t~ impedidp, (la Misa votiva), ¿se hace conmer>roració11 
de ella?" 

Debemos distinguir dos casos, según gue la fiesta que exduye la votiva 
es de N. S. Jesucristo o alguna otra. En el primer caso, en lugar de la Misa 
1.'dtiva del Sdo. Corazón, se puede decir la ,correspondiente al Oficio, o a 
la octava, con las conrn_emoraciones que a1miten las votivas solemnes pro 
re gravi (15) e igualmente con las colectas pro re gravi, pero sin la con­
memoración del divino Corazón. En el segundo caso, a la 1Misa del dia se 
puede añadir bajo una sola conclusión la conmemoración del Sdo. Corazón, 
y luego, bajo distinta conclusión, las conmemornciones que admitiría la 
votiva si se celebrara. Si la Misa del día no tiene Prefacio propio se dirá 
el de la Misa conmemorada; pero nunca el último Evangelio es de ésta. De 
De este último modo se d~e la Misa en la octava de Pentecostés, cuand0 
el primer viernes cae en ella. · 

III.-"Quid ad casitm?" - Para poder juzgar con acierto de la conducta 
de Licinio, sería necesario saber si celebra la Misa vdtiva del Sdo. CorazÓil 
en virtud de la concesión de León XIII_, o porque crea que queda com­
prendido en el privilegio concedido a los Religiosos en cuya iglesia celebr2-. 
( Aunque en el caso no se dice, sí se supone que los Religiosos tienen pri·· 
vilegio particular). En el primer caso, si la ,celebra con los requisitos ante,; 
indicados ( nn 1 y 2), su conducta es irreprochable. En el segundo cas,) 
debe indagar en qué forma fué concedido a los ~ligiosos el indulto de decir 
la Misa votiva del Sdo. Corazón, para saber si se extiende a él o no, y en 
caso negativo debe ¡bstenerse de se_guir celebrándola. En este último caso, 
si celebra la vofrva ,privada, conforme a las prescripciones litúrgicas de las 
Misas votivas privadas, tampoc" puede ser reprendido. 

En lo que anda muy equivo_cado Liciajo es en las conmemoraciones que 
hace. Como dijimos arriba, la Misa del Sd<?- Corazón en los primeros viernes 
se considera como votiva solemne pro re gravi, y por tanlto sólo admite las 
conmemoraciones que éstas permiten ; las oraciones estrictamente votivas 
quedan excluídas de la misma y_ de las colectas imperadas sólo las mandadas 
pro re gravi deben decirse. 

En aquella ocasión en que cayó el primer viernes en un doble de II 
clase, hizo bien en decir la Misa de la fiesta, si ésta fué del Verbo Encar­
uado; pero hizo mal en aaadi_r la conmemoración del Sdo. Corazón ( e'1 
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el supuesto de que Licinio hiciera uso de la conces10n de León XIII). Si 
la fiesta no fué del Ver<bo Encarnado, pudo haber dicho la votiva del Sdo. 
Corazón, a tenor de la concesión citada, conmemorando el doble de II clase 
y diciendo de éste el último Evangelio, si lo tiene propio. Si Licinio se 
atuvo al indulto particular de los Religiosos, obró bien. 

NOTAS. 

(J.)-Antoñana, Mawnal de Litiirgia, tom. I, pág. 275, n. 263,2, teircera edición. (2)-S. 

R. C, 6 de Nov. de 1925, Popaym, Di,m. VIII. (3)-Aptoñana l.c. (4)-"De Missa 

iti honorem Ss-mi. Co•ráis Iesi~ pri,,,u~ Feria VI mensis ceebranda. - XII. Si prima Fe·-· 

ria VI mmsis inciderit in die, qiia de Festv.Ch,,-is{i Domin,i fiat Officiwm aut Com-

111emoratio aitt ocwrrat Vigilia aiit dies infra Octavam, quamvis Simplicem, loco Mi­

s.<ce de Ssmo. Carde, mini semper Missa de Pesto aiit de Vigilia aiit de Octava celebran­

da est, excepto cas-u, quo occ1irrat Festmn dnplex I class·is vel Commemoratio Omniu-m 

Pide/mm Defimctorum? - R. Ad XII. AFFIRMATIVE." (S . R. C. Hilclesien, Diibfrt 

Varia, 16 Jun. 1922). (5)-S. R, C,, Decr, 4093, ROMANA I et II 27 Mar: 1902) 

(6)-S. R. C. 8 Iul. 1921. (7)-Adiciones y Variaciones, Tit. II, n, 11 (8)-S, R, C' 

Romana, 4093, ad III. Y 8 de Julio de 1921, Dnbimn. (9) S. R. C. 27, Jun. 1923 Dubiwn 

(10)-S. R. C. 26 Oct. 1923, Dubia, ad JI. (11)-S. R, C, 8 Iul, 1921 (12)-S, R C 

Dcrets. 3731, ad I; 3769, ad III; 3773 y 3792, ad. I. (13)-Variaciones y adiciones, Ti f., 

II, 3 Y tit. VI, 4. (14)-Tesoro del Sacerdote, Vol. I. pág. 424 n. 479, 16• edic, (15)•· 
Adidiones y Variaciones, Tit.V, n.3. 

J. G. Ana:ya. 

Aportaciones 

LA FAMOSA BULA DE PAULO III 

EL POR QUE DE ESTA APORT ACION 

.. Con motivo del artículo titulado "Cu.arto glorioso cente11ario de la bula 
UN_IGENITUS''. ,que publiqué en "CHRISTUS" (número ele junio), mi 
f~igo Junco, mas escn:puloso que una novicia, me escribió una_ car_ta en 
a que me preguntaba s1 el ver,dadero nombre de la bula era Un1genitits o > 

era otro; porque él había consultado toda una biblioteca de autores que citan 
esta bula, Y no había encontrado ,dos que la citaran con el mismo nombre· 
Pues mi~ntra~ que .Yº. 1~ 'tit_ulé Unigenitus, alguien la clesi17.na con las pala­
bras Universis Christi f1,delibus_; otros con las palabras Sublimis Deus · otros 
"'.on las Veritas ipsa y otros con otras voces diferentes. Y como a esta' diver­
sidad de designaiciones correspot1de taw.ibién una notable djversidad de fechas 
que se asignan a la bula en cuestión, se había quedaJdo sin saber si se trataba 
de una sola bula o ele varias, y -cual de _todas las fechas citadas era la verdadera. 

Confieso desde luego que me sorprendió la lectura de semejante carta, 
porque •cuando me encar,garon escribir ese artículo no se me ocurrió buscar 
Cllantos autores se han ocupado en esa bula, sinq_ que escribí los elatos que 
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sirven de introducción, y en llegando_ al texto de la bula, tomé _la Historia 
de la Iglesia del P. Cuevas, y como quiera que desde que maneJo esa _o~ra 
he leído en ella la 2alabra Unigenitits como nombre de la bula, lo escnb1 Y 

seguí adelante. 

La carta de mi atn4g_o Junco me dió ocasión a estudiar el punto y su 
estudio me hizo caer en la cuenta de la diversidad d«:! nombres y de fechas 
y de la necesidad de aclarar estas dudas. 

Estudia,do el punto y resuelto, pensé responder a su carta con otra igual .. 
mente ,privada¡ pero reflexionando en que habrá otros muchos lectores en 
el caso de mi amigo Junco, que no sepan cuáles son los verdaderos nom~res, 
ni la fecha de la bula, me pareció necesario publiicar el resultado de m1 ~s · 
tudio con el fin de poner · en claro un punto biibliográfico dudoso y de m­
terés 'general para nuestra gloriosa historia eclesiástica. Esta es la razón del 

presente artículo. 

IJA BULA "SUBLIMIS DEUS" 

El Lic. Baltasar de Tovar, Fiscal de lo Civil de la Real Audiencia de 
Méjico, escribió en él siglo_:XVPI uú"Compendio índico de las bulas y bre­
·ves apostólicos que por los Sumos Pontífices se han concedido '.l' por las_ Re­
yes Católicos se han impetrado;, declaraciones de las Sacras Congregaciones 
de los Cardenales, escrituras y patentes de erecciones de Iglesias y Provin­
cias. y otros instrumentos pertenecientes a el gobierno spiritual de las Indias 

Occidentales." 

Nunca se publicó, pero yo tengo un ejemplar MS. ~s obra muy estima­
ble, y aunque no publica el texto de los documentos, sino solamente extractos, · 
éstos están bien heohos, y siempre pone al final de cada documento la fuente 

de donde lo tomó. 

En esta obra y entre las bulas de Paulo III está citada la que ha dado 
motivo para este estudio, con. las palabras "Sublimis Deus" y la fecha 
"IV Non. Jun." de 1537. Por el compendio del texto se viene en conoci­
miento de que es la bula de que se trata. 

Dice que f'ué dada a solicitud de Fr. Bernardino de Minaya O. P. que 
para esto sólo fué de Nueva España a Roma, y añade que se halla en el 
Bulario del Real Consejo, a ff. 68, "aunque defectuosa," pero sin decir en 
qué consiste el defecto. 

2.-P. Juan de Solórzano Pereira escribió en el primer 1tercio del siglo 
XVII su trata,do "De Indiarum iure." Fué ·censurado por el P. Felipe 
Fernández de Meca, S. J., quien fechó su censura en Madrid el 28 de marzo 
de 1628 y dijo en' ella que no solamente no encontró en la obra cosa contraria 
a la fe católica, ni a las buenas costumbres, sino mucha piedad y celo de 
la dignidad y autoridad de los reyes qe España, y cabalmente el demasiado 
celo >de dignidad y autoridad de los reyes ,de España, aun contra los derechos 
y la autoridad de la Sede Apostólica fué la causa de que se le incluyera 
en el Indice de libros prohibidos desde 1642. 
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Pues bien, este Solórzano Pereira trae esta bula en el Lib. II, cap. VID 
núm. 78 y página 188 col. 2'' de la edición que usó, que es la <le Lyon, 1672, 
y comienza con estas palabras: Paulus Papa III, universis Christi fidelibi,s 
prc.esentes literas inpecturis, saliitem et Apostolica, benedict·ionem. ET IN­
FRA. Veritas ipsa, que.e nec fallí, nec- fallere< potest . .. 

Como se ve, con las palabras Et infra bien da a con<'Jcer aue entre el 
encabezado y el texto "Veritas ipsa" omitió algunas pala!bras. • · 

3.-El P. Moreli publicó en Venecia y en 1776 sus muy apreciables 
"F a,.s,ti N ovi Orbis et Ordinat1:onum A postolicarnm, ad Indias pertinentium. 
breviar-ium," y en la "Ordinatio LIX Anno 1537. 2 I1tn." da un compendio 
de la bula y termina con estas palabras: "Extat apud H aroldum. - I ncipit 
Veritas ipsa". Y para no dejarnos con la duda del lugar donde se encuentra, 
en una nota puesta al pié de la página, dice "Lima limat. pág. 338." 

4.-El P. Fra,ncisco Javier Hernaez S, J .. ,publicó en Bruselas y en 1879 
su muy importante "Colección de bulas, breves y otros documentos relativos 
al~ Iglesia ·de Am>;rica y Filipinas." En el tomo I página 102 copia el texto 
latmo ,de la bula, y después del encabezado que vimos en Solórzano comien­
za ~l texto propiamente dicho con estas· .palabra: V eritas ipsa, 'que.e nec 
falli, nec fallere potest . .. " y pone aj final: "Extat apHd H aroldum Lirwz 
L-iniata, pág. 338 ;" pone! después un resumen castellan y en seguida las "Na­
tas, de los Fastos Ord. 59." 

Esta ci~a y el haber puesto _las notas de los Fastos me hacen creer que 
el P. Hernandez supo de esta bula por el P. Moreli buscó el texto latino 
en la "Lima limata,' donde sin duda lo encontró sin 1~ frase Et inefra y cre­
yendo ~e buena fe que comenza9-a la bula con las palabras "Veritas ipsa" así 
la copto. 

5.-0mito lpor brevedad otros autores que copiaron al P. Henaez y 
por lo mismo, incur_!'jeron •en el mismo error. ' 

6.---En 1914 publicó Genaro García en la imprenta del Museo Nacional 
los, ~!11-portant!simos "Documentos inéditos del siglo XVI para la historia de 
Me¡ico,_ colegidos y ano_t~dos por el P. Mariano ,Cuevas, S. J." En la página 
84 c?truenza la ~raducc10n castellana <le la bula y entre las páginas 88 y 89 
P~bhca una ,copta en fotograbado de una copia fotostática de la bula. Co· 
mtenza el texto propiamente dicho, después del encabezado con estas pala­
bras: "El excelso Dios de tal manera amó al género huma~o . .. " y pone la 
fecha 2 de junio de 1537. 

u Aunque el. fotograba?º es un poco def ectu~so, se puede ver muy bien 
l _e ~l texto la_tmo: de~pues del encabezado, comienza con las palabras: "Su­
. ltmis De1,s sic dilexit humanum genus . .. " · c¡ue después de la magnífica 
introd · ' 'b l · ' · si _u,~ci~n so r~ e ~mor rde Dios al ho1nbre Y. la naturaleza de ésta, pro-
f gthie. Hinc Veritas ipsa, qiic.e nec falli, nec fallere · potest . .. " y que está 
ec aida en Roma " IV' Non Junii." 

sia /--E,n__ 19~1 publicó el ~-. _Cuevas e; tomo I de su "Historia de la Jgle­
n M e¡ico, Y en esa ed1c10n el ca.p1tJulo VIII del libro I se llama "L:L 
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bula "u N ¡GEN JTU S" y en el ca-pítulo se le llama constantemente la bula. 
''Unvge1útus." 

En 1928 se hizo en Texas una nueva edición, ele 13: d~cha ob~~' Y ya en 
ella se llama a la: bula con su nombre verdadero: 'Sublimis Deus. 

Pero yo tengo ~i ton-u:_¡ I ele la primera edición 1escle 1~14 Y si~mpre 
había leído la pula "Unigenitiis" y nunca s~ me habia ocur_ndo cote¡ar _ l?. 
traducción con el texto latino, ni había ternclo nunca _necesidad de ,copiar 
el texto íntegro de la bula, aunc¡ue muchas veces he !erndo que hablar de s~ 
contenido y !he citado el sentido de la, bula, y es~, fu~ la ~aus,~ de que en mt 
artículo de junio hubiera yo hablado de la bula Unigenitiis. 

CONCLUSIONES 

De todo lo expu~sto hasta aquí se saca en limpio: 
a)-Que está enteramente fuera de duda_ que la famosa bula de Paulo 

III en favor ele la libertad ele los indios comienza con las pala:bras "S11bli 
mis Deus'' y que con esas debe ser citada: 

b)-Que la fecha exacta de esa bula es el 2 de junio de 1537. 
id Que prohablemente el au1tor de la" Lima limata'_' fué el primero_ que? al 

el texto de la bula, suprimió la magnífica introducción y el adv~rb10 hinc, 
comenzando el texto por las palabras "Veritas ipsa," pero cmdando •d~ 
poner la frase Et infra, con la que claramente hada saber que había su-
primido una parte ,del texto. 

d) Que ,probaiblemente el autor de la Lima limata fué el primero que, al 
copiar ele Solórzano Pereira, suprimió la frase Et infra. 

e)-Que esta cita incorrecta indujo en error a todos los ,que ele él. co·· 
piaron la bula y que creyeron de bu~na fe que comenzaba por las palaoras 
Veritas ipsa. 

f)i-Que el hecho de que algunos au.tores más erudito_s vi~ran que al­
gunos citaban _la bula Snblímis Deiis y otros la bula Ventas 1psa y hasta 
la divergenicia de fechas con que era citada la bula fueron cuasa d,e que ere· 
yeran ele buena fe que se trataba de dos bulas. 

LA BULA "PASTORALE OFFICIUM" 

Y aquí debiera terminar, puesto que mi primer propósito fué el de 
poner en claro el vei,daclero nombre y la fecha verdadera de la bula y esto 
ya está hecho. Pero dicen que no hax mal que por bien no venga, y el hecho 
:ele que mi amigo Junco me moviera a revolver libros viejos y ele poco 
manejo, que. sin su carta hulbieran seguido rdurmiendo . el sueño del justo en 
los anaqueles ,de mi biblioteca, me hizo topar con una bula que en otro tiempo 
había leído, pero que tenía ya perfectamente olvicla•da, y me da ocasión 
para sacarla del injusto olvido en que yace y darla a conocer, que bien lo 
n1erece. 
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" E_s ~1 caso ,~ue pocos clías antes ele escribir Paulo III su famosa bula 
Sublim,1s Deu.s; con f~cha 28 ele mayo ele 1537 despachó al cardenal Ta­

v~r~, . a 1~ sazon arzobispo ele_ Toledo, la interesantísima bula "Pastoralc 
otf1c'.11_ni, que se reclu_c~ a d,ec1rle que, _ hahienrlo sahiclo ,que Carlos v había 
proh1b1do en sus clomm1os ,de las Indias c¡ue los 11ati·vos 'ttei·~ el. ·¿ 

1 
' d • · • l un re t,Cl os a ese av1tu. , com1s10naba al dicho cardenal parar¡ue f)0r s1' Q DO· ¡· 

1 t 
· · .<l , r 1ne~ 10 < e o ros m1mstros resi entes en las Indias hiciera cumpl" 1 ·b · · ' 1 · ¡ . , ir esa pro 11 1c10n, aun Ja JO pena e e exc~mu111011 ípso facto i11currenda y reservada al Pontífice 

Romano, salvo e,n articulo ele muerte. 

Y no cabe duda que esto es importante, pero lo es mucho más la razón 
en que funda est~ s~1 cletermü:ia~ión, y que no es otra que por el hecho de 
i:er hombres l?s md1os, am v1v1_endo fuera clel gremio ele la Jglesia tenían 
c_lerecho a su l_1bertad y a layroJ)ledad de sus bienes, y el hecho de vivir fue­
~~ de la Iglesia_ no era mohvo para esclavizarlos, ni privarlos de sus bienes. 
y que por lo mismo que ;ran ho11:br~s eran capaces de la fe y de la eterna 
salva:1011_, y por eso cleb:an_ ser 111v1tados a ellas con la predicación y los 
t uenos eiemplos, y no amc¡mlados con la esclavitud. , 

Co~ia esta ?ula Solórzan_o en la obra citada (Lib. III cap. VII pág . ..¡.s ·, 
y de alh la tomo el P. Moreh para el resumen que publicó en los Fastos. 

El"Bulwri~ Indico" 1de . Tovar cita esta bula y dice de ella: "Bulario 
del Real Conse10 de las Indias, fol. 70." · 

El P. He1.1naez •copió el texto latino ele Solórzano y las notas ele lo~ 
Fastos. · -

Con_ es!a bula quecl_a una vez más confirmado que Paulo III no declaró 
q~e los 111d10s eran r~c10nales, como es muy común gue digan los que han 
01do cantar ~l, gallo, sm saber P,_0r ~onde, sino que, dando por hecq_o que Je, 
eran, 1efend10 sus derechos a la libertad y propiedad de sus bienes y los 
declaro capaces de la fe y de la salvación eterna. ' 

Con lo que ha resultado 1riás glorioso el cuar'to centenario de la aditutr 
Yerdaderamente apostólica de Paulo_ III en favor de los indios, y del celo 
v~r_da-cleramentt paternal de los frailes, porque a él se debieron las prohi­
bic1011es ,ele Carlos V y las bulas ele Paulo III. 

Jesús García G Htiérre:::. 

Casos para el mes de Agosto 
-

DERECHO CANON_IC:O 

ri , Las religiosas de ima_ C onpregación celebraban la elecció11 de la Su pe­
o, a General ba10 la pres1dencw del Delegado del Ordinario'.\' de dos escrn •• 

tadores. El presidente manifestó qtte no debería elegirse la '11/Ísma S1tjJcríora. 
Recogidos los votos los leveron el presidente '\/ los escrutadores y si?i 

Publicarlos declaró el presidenÚ: ha sido elegida la M. N. N. 

¿Ftté válida la elección? 
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MOR AL 

1 oa,,nnes, parochus, non raro, accepto stipendio, Jitlissam applicat etim;,i 

diebus dominicis et festis, applicationem pro populo vel ad! alium, dieni tras­

ferendo vel ei per Missam bi_nationis satisfaciendo. Immo, si offerantur, 

non recusat aceptare Missas triginta sancti Gregorii, ita ut consequenter ap­

plicationem por populo ad mensem diff erat vel ad summum alteri commitat, 

soluito minori quod solvi potest stiperidio, et quasi hoc no esset satis, cu.m 

ipsi videatur parochiam ei commissam congruis redditibus non gaudere, Mi.J­

sam pro populo quandoque plane omit_tit, quüv dicit legem ecclesiasticQ/m¡ non 

posse obligare cum magno incommodo. 

Qu(Eritur ergo a) qualis et quanta sit obligatio Mis(E pro populo. b) 

Quisnam ab ista oblig_atione poss·it dispensare .. e) Quid ad casum? 

RUBRICAS 

El día 14 de Agosto Filiberto, Capellá,¿, de un Oratorio particular, fué 

informado de que un her111:_ano _de la indubtaria había muerto en1 París el 15 

de Julio anterior, y al mismo tiempo recibió el estipendio det varias Misas, 

pa-ra que las aplicara por él, comenzando por la del tri!fésimo día despu.és1, 

de la muerte. Celebrándose el 15 de Agosto la fiesta de la Asunción de la 

SSma. Virgen, notificó a la iÍ1,dultaria que ·tenía que trasladar para el 16 la 

misa del día X.XX. El día 17 celebró1 Misa de Requiem por juzgar que era 

el día "opportunior pos_t acceptum mortis nuncium" y adeniás agregó la, 

oración por su propio padre, pues tal día cumplía un a1io de muerto. 

Se pregunta: 1) ¿Q1!é privilegios t1:enen los días III, VII y XXX y el 

"opportunior post acceptum mortis nunciitm?" 2) ¿f:ómo debe entenderse 

este día más oportuno? 3) ¿Qué hacer cuando taleJ días están impedidos? 

4) Quid ad casum? 

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUllllllllllllllllllllllllll!IIIIIIIIIIIJlllllll!ll!llilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!llllllll!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII~ 

o L 7E~ CA~E I A 1 
§ 

! 
1 

"Donde cada comida es un banquete " 

Nuestra COMIDA CORRIDA ( $ 1 .25 y domingos $ 1 so) 
y NUESTRO 

SERVICIO A LA CARTA 
SON INMEJORABLES 

La decencia de nuestra clientela es nuestro mejor prestigio § 

16 de Septiembr~~~~ 5ffiARQUEZ México, D. F. I 

-707-

ACCION CATOUCA 

Formación Apostólica 

A Cargo del Secretariado Social Mexicino. 

AGOSTO 

1.~J aculatoria del mes. "Señor somos 
siervos inútiles." (S. Luc. XVII-10). 

2,-F;7;angelio del mes. La sagrada mi­
s1on, S. Lucas, X, 1 al 16). 

3.-lnte'.ición. de_ Ta Comunión del Gmpo. 
Pedir la doc1liclacl y la exactitud a los 
mandatos de la Jerarquía. 

4.-Jntencióu dí! la Hora Santa M ens1101. 
1:,a pebicla formación de las concien­
cias de los católicos. 

5.-Virtud qu~ se ha de practicar La 
alegría en el tr~bajo. 

6.-Si,gestión de organi::ación. La debida 
pre¡;>aración de las Asambleas Dioce­

sanas. 

7.-S11gestión Social. Campaña financie­
ra en favor de los Centros-Hogar. 

8.-S11ge_stión Religiosa. La Asunción d"! 
la Sma. Virgen María (15 de agosto). 

· SEPTIEMBRE 

1.-Jaculatoria para todo el mes. "Pa­
dre ... Santificado sea Tu Nombre." 
( S. Lucas X-2). , , 

2,-Eva11-Vgedlio del 1nes. La pesca. ( s. Lu-
cas el 1 al 11). 

3.-lnte!ición de la Conmnión del Grnp 
Pedir las Bei:idiciones del Cielo sobie 
nuestra Patria. 

4.-lntención de la Horn. S t C 1 . 
w an a o ecti-

v_a. La reparación _de los pecados na­
c!onales que son muchos. 01· 1' h'-
c1era el 16. , ª ª se 1 

S.-Vir_tiid qn~ s_e ha de practicar . La se­
renidad cristiana. 

6.-Siigestión de Organizacio'n El t 
bl · · • es a-

ecimiento ele las Secciones o Cír-
cul~s d~, Clases Trabajadoras -¡ Or­
ga111zac_1on urgente ! 

7.-S1'.gestirjn Social. Una conrnernora­
c1on _solemne de las glorias patrias 
Y_a que las verdaderas han sido cris~ 
hanas. 

B.-Suge~tióii Religiosa. No hay una de 
prece.12to. Se puede tomar la fiesta del 

~anto Nombre de María (12 de sep­
tiembre). 

R. Dávila. 

La Junta Parroquial 

La Junta • f · , · · 
!teórica en su u_r:cion e1_!c14:twa. - Conociendo ya en su diafanidad 

réstan y en su comple11dad practica las anteriores funciones de la Junta 

CUtiva.ºs sentar y comentar una postrera afirmación funcional: la Junta eje'. 

Si en una p , bl' f d 1 . 
lidades hu re u tea e era o centr~Iista según se responda a las tona-

manas, ya moderadas, ya radicales; bien se denominen democrá-
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cias, bien dictaduras, no puede presindirse del poder tripartita que encarna e_n 
un solo su jeto o se diluye en dos cuerpos colegiados y ut1a persona promi­
nente y casi absorbente: los poderes legislativos, judicial y ejecutivo, es 
sin ,duda ele estos el más difícil y que parece cargar con todas las responsa­
bilidades acumuladas en los anteriores, el poder ejecu11vo; pues asume la 
tarea de hacer ,tangente realidad lo que el legislativo planeó y el judicial 
deliberó aplicándole en mínima parte. 

,Si la Junta está dotada ele suficiente autoridad para dirigir, coordinar 
y promover en lo que ,concierne a la mardha armónica de la A. C. y el dictar 
la ejecutoria de las cleterminac,iones, tanto de la aul oriclad eclesiás1tica ( el 
;Papa y el Obispo), como ele la seglar (Juntas superiores), es obvio que 
J¡cha función ejecutiva lógicaiIIlente se desprernda de la naturaleza de la 
T unta, ya ,que sin P.Osteriores adiciones la Junta e~ el órgano calificativo 
~ inmediato creado por la autoridad eclesiástica para dirigir y representar 
el ejercicio pacífico de la A. C. Pero sencillamente encierra esto una gran 
cli ficultad. 

Un escollo en, alta mar. - Más no se j_uz,gue in _E!OID¡ptu dicha funci6u 
pór e~umerars~ a la re~aguardia de las antes ~puntadas, _s,ea de _esc,a~a .º 
11ula importancia. Es, s1 cabe, en nuestro ambiente, func1011 cap1tahs1ma. 
Trataremos de elucidarle. 

Legislar líricamente desde las curules •del Congreso, bajo la presión de 
un .partido demagógico, e hipnotizados por la fantasmaforía epiléptica más 
que emotiva ele un líder relativamente, Y. por desgracia le hemos compro­
bado en la práctica, hacedero. Llevar en cambio a rema1te final poniendo 
a salvo el espíritu y letra de la ley, no en uno sino en la mayoría de los 
indivicl1,10s y en un terreno antípoda al que vocifera el pandemonium le­
g-i sl2tivo, tiene sus asperezas y tropiezos, conti,guos frecuentemente ele la 
imposi,bilida•d. 

Así no es extraño que la J. P. al asumir el compromiso ele plasmar lo 
aue fuera nebulosa en las asambleas o ele poner en vigor lo que rnali:gnamente 
<bse en llamar clisposicio11es ele gcl'binete, padezca similares colapsos. 

Un experimento saludable. - Civarcli en su folleto: "Il Consigl-io Pa·r­
rochiale," 8• edición, concl,ena lo come11taclo citando i.111 artículo ele los Es­
latutos italianos: "el Consejo ParroqÚial cu,.ida, de la ejeciición de las inicia­
t'Ívas que iprovienen de la Junta Diocesana y del Oficio Central." (Es~~ 
último nombre sustituyó después de 1931 al ele Junta Central.) No per­
damos ele vista que para nosotros la gradación jerárquica asce•1clente es, 
traduciendo lo anterior: Junta Parroquia, Diocesana Central. 

Parafraseando nosotros sus conceptos dispersos, continúa: "Antes de 
fi{ndarse el Consejo Parroquial los Ordenes desce,,Ídían desde el Oficio 
Centml a 1~ Junta Diocesana, diseminándose l1tego por cuatro canales di/-' 
rectos hacia las Cuatro Organizaciones PMroquiiales, (para nosotros Co­
mités), "lo que, comenta M m1s. Reveda: 1111títiplicaba el trabajo con un 
resultado dudoso." Este deja entrever que es riecesario entenderse de cerca 
con los Comités Pari:-oquiales para su dirección, coordinación, ejecución, etc., 
lo que demues'tra el acierto en la creación ele la Junta Parroquial. 
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Qité dicen nuestras normas. - Del cotejo de nuestro articulado ele 
nuestros Estatutos Generales, no aparece en primera fila y a flote d,e texto 
la función ejecutiva de que venimos clisertanido; más por las citas de los 
lugares paralelos se perfila indubitable. 

"Tomará (la Junta Central) de acuerdo con estos Estatutos, las inicia­
tivas que crea oportunas .V se valdrá de auxiliares. y .visitadores para quel lfft. 
ayuden a cumplir sits actividades." ( Art. 64. N 99). 

. Aunque velado y t.MI' diapasón consiliatorio apunta aquí la fiunción eje­
cutiva. 

El Art. 72, establece que los acuerdos ele la T. C. ordinariamente serán 
tramitados ,p_ara su ejecución a los Comités Centrales ... y comunicad.os a 
las Junltas Diocesanas para que las Organizaciones las, lleven a la prácti-ca .... " 
De aquí que "La J. D. tendrá por oficio ... rnidar de que las determinacio•­
nes de la J. ;c. sean. llevadas a la, práctica en la Diócesis. con toda cficaáa, 
de un modo arm,.Ó'1'1.ico (Y según el espíritit con que el Org.ano Central quiere. 
que sean interpretq,das." ( Art. 79. N 9 2), · 

. Finalmente hallamos a tono lo siguiente: "La. J. P. tendrá ¡,or objefo 
cuidar en la Parro•q~a de la ejernci1ón de las iniciati:-uas de la J. C. :yl D:.l 
sigitiendo sitsinstritcciones." (Art. 93. N 9 3). 

Nuestras paradojas. - Fama hasta inlternacional tenemos me rehuso 
~ decir si bri_llante o triste d,e ,proclm)r pululando por estas fe;aces tierras, 
Jefes como s1 fueran patatas; solamente que no se garantiza su eficiencia. 
Esto parece estar en oposición de la que afirmamos en el ;principio: o sea, 
t¡¡ue la función ejecutiva es <le las más difíciles. . . Cierto, para las demás, 

pero no para nosot_ros, enri-quecidas _de intuición, maravillos~s y ele estu­
pendo sentido de aclapltación, si no fuera porque los pícaros resultados dan 
al traste con nuestros prodigiosos elotes. 

Pero lo afirma ahorita una •comprobación ¡:iráctica ulterior que llevará 
sus orlas hasta de comicidad, si no hiciera saltar á veces las lágrimas; porque 
hay cada héroe por esos campos ele Montiel donde es fama que atravesó 
la figura enjuta del Manchego clesfacedor rde entuertos, arojón agudo v 
contara chata ide lanza, personifi.cando una justicia sui generis, pisoteandÓ 
bizarro los códigos bajo los cascos de su esmirriada caballaje. 

A. Nieto. 

U. C. tvt 
LA U. C. M. Y LA FORMACION DE SUS DIRIGENTES 

Después de haber comentado en números anteriores las conclusiones 
aprobadas por la Asamblea General sobre el tema: "Formación espiritital 
de_ los hombres" nos ocuparemos en éste _ artículo ele las aprobadas por la 
nusma Asamblea sobre: "LA FORMACIÓN DE DIRIGEN11ES." 



-710-

La importancia de éstas conclusiones para la buena marcha y hast.a 
pa:ra la vida misma cl,e la U. C. 1M. es manifiesta ... En efecto, en toda 
ad,ción que, como la Acción Católica tienda a ejercer un influjo sobre la 
masa, es de todo punto indispensable que se preocupe ante todo, ele la for­
mación de sus dirigentes. 

La masa como !tal, es inaccesible a la penetración ele ideas n.u.e puedan 
fundar una huella duradera y una acción sólida y ,constante. La experiencia 
enseña con claridad meridiana que solamente por la acción lenta, pero segura 
;y constante de elementos homogéneos y bien iprepárados, infiltrados en cada 
una de las capas o sectores sociales que se trata de conquistar, es posible 
llegar a influir eficazmente en el ,derrotero de esa socieclaid o sector de la 
misma. 

Y si esto es una verdad indiscutible en cualquiera clase de acción y por 
consiguiente en la Acción ·Católica que tiende elevar el punto ele vista de 
nuestra moderna sociedad y a cambiar su género de vida haciéndola cristiana, 
qué decir del ambiente partkular de la U. C. M. !parte 1de esa misma Ac­
ción Católica y punto principalísimo de ohoque ,con las fuerzas antagónicas? 

En este ambiente de la acción masculina de los adultos, sube de punto 
la necesidad de una cuidadosa formación de dirigentes. Los hombres cató­
licos de nuestro medio, rehacías en grado sumo al esfuerzo que supone toda 
a.ctivMad, pesimisitas hasta la · exageración por lo que vé al resultado de 
la misma y a!bsorbidos por completo por las preocupaciones de orden mate­
rial, ciertamente no trabajarán en las actividades de _l_a A. C. sin el ejemplo 
de los dirigentes que, aJbriendo brecha les muestren el camino, los sostengan 
en sus inevitables desfallecimientos y los arrastren en una palabra, a la 
acción. 

.Aihora bien, 1para la recta formación de esos dirigentes, la primera 
conclusión de éste ltema, impone al Comité Central la obligación de propor, 
donar a sus Diocesanos y Parroquiales , las normas generales sobre las 
cuali1dades, espíritu y formadón integral · ele los dirigentes de U. C. M-. y 
esto por todos los medios posibles. 

La segunda impone al Comité Central y Diocesanos el deber ele vigilan­
cia sobre los Comités que ele ellos dependen, acerca ele si se cumplen o no 
di·chas direcciones y normas, con objeto de evitar estancamientos y desvia­
ciones ~amentables, especialmente pcr lo que vé a la formación religiosa 
f espiritual. 

La tercera imlpone así mismo a didhos Comités, Central y Diocesanos 
la obligación ele organizar Cursos culturales en todas las formas posibles· 
Círculos de estudio, clases, •conferencias, artículos, ~te. encaminados a la 
recta formadón de los dirigentes diocesanos y parroquiales. Los grandes 
frutos que con este medio se consigue~, pueden atestiguarlos los organismos 
que han comenzado a poner en práctica dicha conclusión. 

dones lamentables, especialmente por lo que vé a la f_ormación :eligiosa 
Comités superiores, a facilitar la adquisidón del matenail necesario como 
Estatutos, Reglamentos, libros, periódicos y revistas. 
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La quinta sanciona el gravísimo deber ele los Comités inferiores ele 
secundar las directivas de los Superiores a este respecto, tanto por razón 
éle disciplina, necesaria en toda organización, como a causa de los gravísimos 
perjuicios que de tal descuido pueden resultar para la vida misma de la 
organización y por consiguiente para la salvación de las almas. 

La última conclusión, no hace sino condensar el ideal ele la formación 
de dirigentes, que debe ser el ele formar verdaderos líderes de A. C. co11 
todas las cualidades humanas del líder: concludtor de m¡ulti,tucles, picro 
elevadas y santificadas por un intensísimo espíritu el.e apostolado. 

Toca, naturalmente, al Asistente Eclesiástico, el fomentar, dirigir y 
hasta a~tuar en sus grupos esta formación ·ele los dirigentes. Lo pide 
la necesidad de la Iglesia y ele las almas, lo pide el amor natural del Asistente 
a su propia obra, cuya vida depende ele la actuación de sus clirigenites; le, 
pide por fin el interés mismo del Párroco, ya que la A . C., bien llevada 
por dirigentes bien preparados, le ofrece, en un futuro no lejano, la colabo­
ración inteligente, disciplinada y apostólica - de un grupo ele hombres qfü~ 
serán verdadero descanso en el desempeño ele su oficio pastoral. 

P . Bravo. 

U. F. C. M. 
CON'SULT A IMPORTANTE 

Nos vemos obligados a interrumpir la serie ele artkulos sobre .la acti­
vidad de la socia de la U. F. C. M., para contestar a un respetable consul­
tante que nos pregunta sobre un asunto, que creemos es de gran interés ; 
dada la nalturalezaJ y trascendencia ele la pregunta y la importancia del pro­
blema, esperamos se nos p_erdone la interrupción . 

. La consulta dice así: "Hace aíios que tengo a mi cargo varios grn ­
tos P~n:oqumles, especi_atmente de la U. F. C. M. y aiío por aíio enwentro 
una dificultad qite impide se obtenga una cooperación más amplia y efica:::. 
~u~do se llega_ la ép_oca d_e la tésera, su adquisición y su propaganda, las­
·10c_ias enca;rgadas encuentran un obstáculo, a veces mwv serio, la oposición d,, 
~?,tien~s ~icen que no es bueno qi¿,e "el dinero de la Provincia sel reco11 ce11+re 

n M ex1co, y "que es dema.siado lo que se da al Centro." H e hablado con algH­
nos compañeros y me dicen que la gente tiene razón." 

y h "'Y o he contestaxi;o qite no tienen motivo parr: decir sem ejante desatino. 
e hecho ver que si tratamos c¿e educar a nuestras socias de la U. F. C. M. r en general a todos los socios d; la Acción Católica Mexicana, tenemos qur: 

ener mtuy en su lugar la bandera. de la, disciplina ." 

"¿Quién tiene razón? ¿quién está en lo justo? ¿Qué se puede hacer?" 

A. E. 
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Mucho se ha hablado sobre este pun'to, por lo que creo que si tiene us­

ted la paciencia tde leer los ,considerandos que vamos a hacer, verá que Ud. 

está en lo justo. 

; 1.-Es muy natural que dado el aislamiento <':n que por largos años 

hemos vivido,- los prejuicios de la provincia, sostengan el error de "110 

ayudar al Centro:" pero desde el momento en que hemos reconoci_do la ne­

cesidad de procurar la, unidad nacional de acción, fuerte y org,miza,da de 

una manera conveniente, ese prejT.ticio debe desaparecer. 

2.-Es muy elemental la deducción d,e la fuerza y buena disposición de 
una or,ganización rpor sus trabajos g~nerales; ahora bien esos trabajos ge­

nerales necesitan organismos directores en toda la República y coordinadores 

en las diversas diócesis del País. ¿ no _es lógi,co suponer que si esos organis­

mos esltán fuertes, los trabajos generales serán bien apoyados o bien aten­

didos? ¿ no es fácil suponer que si esos organismos son víctimas de la anemia. 

económica -de mayores consecuencias que la anemia físka- los trabajos 

no serán bien atendidos y en el momento necesario nos encontraremos con 

números y papeles, si es que estos resisten la anemia ec:nnómica? 

3.-Por otro lado, ¿es verd.acl que el Centro rr;ibe MUCHO, .con de­

trimento de la Diócesis o de la· 1Parroquia? 

Vamos a verlo ·con números y para ello tomaremos la tésera de precio 

ínfimo que es la de 10 centavos y una cuota mensual correspondiente que 

vamos a suponer es la de 10 centavos mensuales. 

Para esta consideración tomaremos las disposiciones ele los E.;'tatutos y 

la transacción que hizo la 2• Asa:mblea Nacional en 1932 acerca ele la dis­

tribución del monto de la tésera. 

TESERA - $ 0.10 al Año. 

DIVISION DEL PRODUCTO DE LA TESERA: 

Ii.r-·A la Junta Central 4Q%, e_~ clecir1 $ 0.04 al año. (lMéxico). 

2.-Al Comité Central respectivo, 20%.., es decir, $ 0.02 al año, (Méx.) 

3.-A_ la Junta Diocesana respectiva 20%, es decir, $ O. 02 al año. 

(Diócesis). 

4.-Al Comité ,Diocesano respectivo 10 % , es decir, $ 0.01 al año. 

(Diócesis.) 

5.--,Al Comité Parroquial respectivo 10%, es decir, $ 0.01 al año. 

(Parroquia) . 

CUOTAS. $ 0.10 al mes. 

DISTRIBUCION DE LA CUOTA MENSUAL: 

1.-A la Sección, Círculo o Subcomité 60% 1 es d.ecir, $· 0.06 al mes, lo 

que hace al año $ 0.72. (Parroquia). 
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2.-Al Comité Parroc1uial 20%, o se21 
$ 0.02 al mes, al año $ 0.24. 

( Parroquia). 

3.-A la Junrta Parroquial 10%., o sea, $ 0.01 al mes, al año, $ 0.12 

( Parroquia). 

4.-Al Comité Diocesano 10 % , es decir, $ 0.01 al mes, al año $ 0.12. 

(Diócesis) . 

EN RESUMEN 

POR CONCEPTO DE LA YESERA: 

CENTRO 

A la hmta Central Cuatro Centavos al Año. 

A l Comité Ce11tral respectivo Dos Centavos 
al Año. 

Total enviado al Ce11tro por tésera du-· 
re todo un arío Seis Centavos. 

POR CONCEPTO DE TESERA Y CUOTA: 

DIOCESIS 

A la Junta Diocesana Dos Centavos al Añd 
y er 15% de las Juntas Parroqiiiales que 
no consideramos aquí. 

Al Comité Diocesa110 respectivo Un Cen'ta­
vo al Año por tésera, Doce centavos al Año 
por socio. 

Total Trece Cent_avos al Año. 

A la Junta Parroquial Un Centavo al Año 
_por la tésera, Doce Centavos por cuotas 

al Año por socio. 
Total Trece Centavos al Año. 

Al (omité Parroquial Un centavo al Año 
por tésera. Veinticuatro Centavos al Año 

PARiROQUIA por cuotas por socio. 
Total Veinticinco Centavos al Año. 

A la Sección o Círculo Seis Centa'Vos por 
mota mensual, es decir Setenta y Dos Cen­
tavos al Año. 

Si se hacen bien 1as cuentas tenemos que la gran cantida de dinero que 

se manda al CENTRO, son en la debida proporción de las tésera·s de diver 

so valor, la enorme suma de S_E;IS CENT A VOS al Año. 

En cambio por téseras y cuo'tas quedan repartidos en la Diócesis y en 

iª Parroquia, también con la debida proporción de las diversas cuotas, por 
0 menos la cantidad ele UN PESO VEINTITRES CE TA VOS. 

Cabe ahora preguntar ¿ quién recibe más? 
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Como Ud. ve, estimado Consultante, y lo mismo lo pueden ver todos 
los que sin pasión vean estas líneas, que los díceres de Prnvi111cia, acerca 
de este asunto, no tienen razón de ser y que los honorables compañeros que 
han opinado apoyando esos clíceres, no han tenido la vista de conjunto 
que se necesita tener. Por consi~uiente debemos concluir diciendo que si que­
remos una A. C. fuerlte, vigorosa, activa y de resultados prácticos no debe1nos 
descuidar la máxima que nos ha servido en dos como consigna: COM!PRAR 
LA TESERA LO MAS PRONTO POSIBE Y DEL PRECIO MAS 
ELEVADO QUE SE PUEDA, sin atender a ciertos lamentos y quejas 
que en el fondo no tienen razón de ser. 

R. Dávila. 

A. C. J. M. 

PROGRAMAS DE ESTUDJO PARA LA FORMACION DE LOS 
SOCIOS DE VANGUARDIAS 

JNTRODUCCION. 

Para lograr una eficaz formación ele los socios de Vanguardias, debe­
mos atender a la ilustración de su inteligencia y a la equcación de su corazón. 

Logramos lo primero dándoles_ una INSTRUCCTON COMPLETA, 
si se quiere, extractada, de la Doctrina Católica; pero esta instrucción debe 
tener un nexo, una relación ,de las diferentes partes entre sí- y ele éstas con 
la vida del niño. 

De allí que no debemos contenltarnos con enseñarles en un ciclo una 
sola parte de la Doctrina como por ejemplo los Sacrat;nentos, profundizando 
demasiado en el estudio ele ellos y dejando para otra ocasión el estudio de 
las otras ipartes como los mandamientos, la liturgia; es indispensable que 
usemos un método "concéntrico progresivo" para que nuestros socios ten­
gan una cabal idea del "todo" y que al mismo tiempo perciban la "armonía."' 
que existe entre ese todo y su relación con la vida práctica ele un verdadero 
cristiano. 

Claro está que debem_os ir enseñando ese conjunto maravilloso de la 
R~ligión, por partes, pero no debemos separar esas partes en tal forma 
que el so-cío no perciba la relación que existe entre ellas. 

¿ Qué explicaición podemos darnos en la inco_herencia que se nota en 
tantos, entre su fe y su vida? N" os preguntamos con frecuencia como es que 
siendo Católica tanta gente vive como si no lo fuese? 

Es que no nos ihemos preocupado lo debido ,por hacer comprender, ni 
la esencia de la religión ni ~u relación con la vida humana; 1:os conlf:entam,os 
con dar un barniz ele ella, con hacerla aprender a memona y naida mas. 

Pongamos un ejemplo: hemos sido bauti~aclos, pero no basta haber re· 
cibido la gracia santificante, no basta haber sido elevados al orden sobrena­
tural, si llegamos al uso de la razón es preciso que sepamos y entenda111D5 
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qué es la gracia y qué el orden sobrenatural; más aún, debemos fomentar 
un buen "sentido práctico.., por el que nos libramos del peligro ele convertir-• 
nos en unos "Admiradores" ele esos beneficios tan grandes que nos ha hecho 
la Provid,encia quedándonos allí, ,como el curioso que visita una galería de 
pinturas y luego se va a _su casa rnJUy tranquilo sin hacer otra cosa que 
decir: qué bien pinta ese artislt:a ... Y nada más. 

Es torpeza ·comer por el solo gusto de paladear un manjar, lo racional 
y ciristiano es que quien come trate 1de a'similar la sustancia del alimento 
pa.ra conservar su energía y aunque no lo piense, su intención es convertir 
esa sustancia en su propio ser. 

Lo mismo debe decirse del estudio ele la Religión: quien estudia el 
Catecismo "por ver qué dice" solamente es sólo una víctima ele la curiosidad 
sin fruto, y como ha,blamos ele católicos debemos añadir, es un pobre que 
se conlt:enta con asomarse a un arca que guarda inmensos tesoros para él sin 
aprovecharse ele ellos. · 

¡ Es un insensato ! 

El que está bautizado debe "vivir su bautismo." Siendo miembro ele la 
Iglesia debe vivir con ella ,puesto que mució en ella Y. en ella morirá. 

LOS DIVERSOS ASPECTOS DE LA VIDA CRISTIANA 

El Creador nos ha dado un precepto fundamental: ''Anwrás al Señor 
tu Dios con todo tu cora.zó11,, con toda tw alma y con todas tus fuerzas y. 01 
tu prójinw como a tí mismo." 

Esta ley nos da una orientación precisa sobre los deberes que tenemos 
para con Dios, nuesltros semejantes i nosotros mismos. Y el Divino Maes ·· 
tro nos enseña que el prójimo debe ser para nosotros su imágen: "Lo qite hi­
cistéis con vitestros hermanos lo· hicistéis conmigo." San Pablo nos hace ver 
con perfecta claridad- en qué ,consiste nuestro verdadero bien interior : ni las 
enfermedades, ni las persecuciones ni la muerte me pueden separar ele la 
"Caridad de Cristo." -

De todo esto se desprende que es indispensable formar la conciencia 
de nuestros socios ele Vang_uardias bajo todos los aspectos ele la vid,a cristia­
na: La Fonnación Religiosa p_ara q11e sepan amar a Dios con intensidad 
Y profundidad; la Fonnación Moral para que sepan amarse así mismos 
evitando el pecado, viviendo unidos con Crislto y practicando todas las vir­
tudes cristianas; la Formación Social que los enseñará al cumplimiento ele 
,S,'1'5 deberes para con el •própi!llo, nó con un espíritu egoísta, no con un 
espíritu mundano ele conveniencia, no con esa forma hipócrilt:a que es la 
característica de los que -no conocen la armonía ele la vida cristiana, que 
:unifica todos los afectos y todas las acciones del hombre en Dios que es 
su Principio y su Fin. 

COMO LOGRAR UNA FORMACION ADECUADA A NUESTROS 
SOCIOS 

t . Sin duda alguna que es indispensable a todo socio de Vanguardias es­
Udiar el Catecismo, éste es la base ele la formación cristiana, debemos poi 
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•tanto empeñarnos en que todos hagan tal estt:dio, y lo ~1ejor posible, pero 

es preciso completar esa instrucción según las ideas antenores, Y toca a nos· 

otros poner los medios adecuados. . 
Para lograrlo, la Seoción de Vanguar-dias del Comité Central tiene pr:· 

Parada la publicación de esquemas un tanto desarrollados sobre esa I:o,rma-
, d' d L · o de Circulos 

ción Especial que podrá darse ya pqr me _10 e ecc10nes . , 

de Estudio · según convenga a la das~ de socios qt'.e formen u,na Secc10n. 
A fin de orientar a los Dirigentes sobre los diferentes metodos de en~;­

itanza ofrecemos dar una idea en el próximo número y hablaremos tamb1en 

sobre '1a segunda parte de la Formación esto es: "La ed·ucación del corazón." 

J. Villalón. 

J. C. F. M· 
DJRIGENTES: SU FORMACION RELIGIOSA 

En el artkulo anlterior, nos permitimos hacer algunas s;1gestiones_ desti-· 

P.aclas a ayudar a los AA. EE. en sus trabajos de formacion ~e Dmgentes 

y ofrecimos ocuparnos esta vez en detallar algunas de esas mismas suges-

tiones. 
Antes ele ,proceder, conviene dejar asentado, de una vez por tocl~s, qu: 

estas sugestiones y otras que puedan ofrecerse en a~,elante, supo:1e1: s1empr .... 

al buen juicio del A. E. que guiará así la adopc1011 como pnnc1palmente 

la adaptación de ellas al ambiente. 

Nos permitimos recaJcar esta observación, porque no faltan. apreciacio­

nes algo ligeras da parte de quienes suponen que todo este trabajo solamen­

te sea posible en un ambiente citadino y no el rural. 

Afortunadamente hemos podido <Jbservar que en donde a una excel~n­

te voluntad del A.E. deseoso de.trabajar en la a. c. se une un bue~ sentt_do 

Práctico no hay propiaménte dificultades insolubles, pues la candad m- . 
' ·· · f t 1 tem-

dustriosa y perseverante co1119 lo es _por naturaleza, tnun a, are e O . ón 

prano, sobre todos lo obstáculos que se opongan_ a ~sta obra de restauract 

cristiana, asi en el ambiente rural como en el cttaclmo. 

Consagremos este artículo a coµientar so:11~ramente las sugestiones 

para la FORMA.ICION RELIGIOSA de las Dmgentes. 

REPASO DEL CATECISMO 

Atentas las cirounstancias del ambiente la labor a la cual hay que con­

sagrar una atención rprincipal es al ESTUDIO DE _LA RELI~~ON. Ba:: 

ta hacer algunas preguntas relacionadas con el catecismo, a las iovenes, P , 
· d · t ·' 1· e,' e muy escaso ' 

ra conocer luego que el bagage e su ms rucc1011 re 10 1osa s , , . 

superficial. La razón de eslta deficiencia está en la mano. Un numerJ. 
111

~~ 

crecido de ellas por no décir gue la totalidad, no han vuelto a estu iar _ 
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,conocimientos que tienen son tan imperfectos ·debido a los sistemas tan de­

ficientes que ordinariamente han prevalecido en nuestro ambiente para im­

partir eslta enseñanza. Se abusó de la memoria ; se ahondó poco en la com­

prensión del texto; se cay_ó pronto en la rutina con método bastante seco 

y tedioso; se priYÓ a la enseñanza ele su caracter vital y atractivo según la 

mente cl,e los niños; y de allí el que haya fructificado tan poco el noble es­

fuerzo de impartir la." ,doctrina cristiana a tanltos niños que hoy entraidos en 

años, abundan en errores, y sobre todo se muestran fríos e indiferentes pa­

ra vivir vida de cristianos. 
De esa muchedumbre ele niñas de ayer tanemos hoy un sinnúmero Lle 

jovenes sobre las ·cueles hay q~e desarrollar este trabajo nobilísimo Je res­

tauración ele su vida -critiana. Y el medio indispensable y lógico es darles 

una oportunidad de REPAiSAR el Catecismo, para que puedan tener una 

base sóli1da y uniforme para sú propia formación. 
Notamos; y no sin ,pena, que hay uña tendencia bastante generalizada 

consistente en dar preferencia en el estudio de la religión a la APOLOGE-­

TICA y ele acuerdo con este criterio se ocupa largo tiempo y muchas lecciones 

en ,probar la existenc:ia ele Dios por ejemplo. 
Fuera ele tocia discusión está el que la APOLOGETICA debe formar 

parte de los estudios religiosos que deben hacer las jóvenes en la J. C. F. ::S1.; 

pero seamos justos en valorizar todas las partes y reconozcamos que aten­

tas las necesidades generales y .. urgentes ele nuestras· jóvenes, es necesario 

y fundamenltal para ellas el estudio del DOGMA Y. de la MORAIL, ele las 

cuales tienen por desgracia conocimientos tan rudimentarios y deficientes. 

El REPASO DEL CATECISMO ~e impone pues. Pero quien dice 

repaso entiende REVISION ,de todas las partes del Catecismo, con el ob­

jeto. de refrescar lo ,que sr aprendió bien . y rectiificar lo que se hubiese en­

tendido mal, así como suplir lo que no se hubiera estudiado anteriormente. 

En este trabajo el A. E. tendrá un éxito efecltivo si él mismo se pre­

para con interés y entusiasmo para que sus explicaciones no solamente sean 

exactas y claras sino que estén ele acuardo con el desarrollo intelectual ele 

1als jóvenes y tengan siempre una gran dosis ele unción. Las improvisa­

ciones a este respecto son d,efi.cientes y a veces desconcertantes. 

En cuanto a los medios para llevar a cabo· este 'trabajo, por fortuna 

están al alcance de todos. La Comisión Central ele Instrucción Religiosa 

ha hecho ya una excelente ecli,ción del catecismo del Eino. Cal'd. Gasparri. 

Teniendo en cuenta que además ele ser éste un texto magnífico, el V. Epis­

copado decidió aidoptarlo como. texto para todo el país, utilizándolo se ha-

1ce un doble bien, pues al mismo tiempo que se logra la instrucción reli .. 

,giosa de nuestras jóvenes, se va formando esa base común de vida religio­

sa que es fundamental para la resturación cristiana ele México. · 

Ojalá que nuestros AA. EE. al iniciar este trabajo en favor ele los 

Dirigentes, tengán a la vista la trascendencia ele su esfuerzo a este respec­

to Y animados por su ,celo sacerdotal se consagren con todo entusiasmo a 

este t rabajo tan trascenclen'tal y se ~rmen ele la paciencia necesaria para 
1 esistir al desaliento que es una de las prnebas más comunes a cuantos a·· 

rometen esta empresa de restauración. 
M. 

fi()('trina cristia;1a desde que dejaron de asistir al catecismo. Y los poco:, 
_ ___. _____ _ 
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PREDlCACION 

Domínica Undécima después de Pentecostés 

(Evang. según S. Marcos, VII, 31-37) 

Y enclo Jesús desde los confines de Tiro a Sidón y atravesando después 
por el Territorio de Decápolis, se encaminaba a Galilea. Durante el largo 
viaje, al pasar 1JOr las llanuras!.. por los bosques del Líbano y por las monta­
ñas, había !tenido mucho tiempo para conversar con sus clisdpulos y para 
amaestrarlos en el sublime ministerio que iban a desempeñar. ¡ Cuántas co­
sas les d,iría y _explicaría ~lara~nte, las cuales ellos después nos las trans­
mitieron verbalmente o por escrito, formándose así una nueva fuente de doc­
trina y ide fé ! Hablaríales del glorioso fin de las tribulaciones, de la manera 
de regir la Iglesia y de administrar los Sacramentos, de la abundancia de 
la mies y escasez de los operarios, de la vida ultraterrena, de. . . Y sentán­
dose sobre un monte, he aquí que ve llegar hacia El avenidas de gente que 
le traían enfermos ,de !todas clases, dice San Mateo: mudos, cojos, ciegos y 
débiles para que los sanara. San Marcos hace abstracción de todos ellos 
para fijar su atención sólo en uno, _por las ,particularidades que acompaña-­
ron a su milagrosa c~ración. 

Este infeliz iba conducido por aJgunos parientes o ami1gos, tal vez, que 
se interesaban por su salud, los cuales lo pusieron en presencia ele Cristo 
a quien le dirían llenos de fe y ele compasión: ,Señor, que esas tus bendi­
tas manos se extiendan sobre él y sanar~. ¡ Señor, tan sólo una mirada ... ! 
Y Cristo bondadoso ¡;epara al sordomudo de entre la gente y establece en­
tonces un rilto que sus ,discípulos después practicaron y que en la adminis-• 
tración del Bautismo se lha conservado hasta el cfü,. ele hoy en medio de las 
viscisitudes de los tiempos. Y practicó también estas ceremonias para darnos 
a entender cuán difícil es que sanen los sord,os y los mudos del alma. Y así 
introduce ,primero sus dedos en los orejas del ~nfermo, como para indicar 
que le eran comunicaidos los dones del Espíritu Santo; luego une su saliva 
con la impura del mudo, para que la virtud que salía de su Cuerpo unido a 
la divinidad infundiese en el enfem10 vigor y vid.a nueva; en seguida eleva 
hacia el Cielo su elocuente mirada, reveladora de su _piedad, y exhala pro· 
~mdo suspiro: suspiro ele compasión por el amigo enfermo, a la vez q~te 
e súplica ferviente al PaJdre que siempre lo oy_.. Por fin dice al sordomudo 

con eficaz y divino imperio: Epheta. Ahrete. Abranse tus oídos para oír 
a Dios que ite llama y desá~ese tu lengua en su alabanza. Y añad,e el Evange­
lista que desde entonces el sordomudo ha!bló perfectamente. Es que aqu1 
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se cumplía al pie de la letra la ,profecía ele Isasías: Entonces se abrirán 
/os ojos ~e los ciegos y las orejas de los. sordos. Entonces el cojo saltalf'á: 
como el ciervq J! la lengua de los mudos se desatará (XXXV, 4-6). 

Aprendamos a Jesús a no desoir la voz de la desgracia cuando implore 
nuestro socorro y ayrendamos de la turba a llorar las miserias de nuestro 
prójimo y a pi;_ocurar su remedio. ¡ Cuántos sordos hay en medio de nosotro<; 
y cuántos ~dos que no se acer,can a Je,.sús porque no saben hablar! El 
pecado anudo ~us le~,g~as y cerró sus oídos a todo lo ,que es eterno. Ya 110 
oyen el llamatn1ento ms1sten1te de la gracia .ni el severo clamor de la concien. 
ci~ ni 1~ V?z del sacerdote o d~l. amigo ni el eco ,pavoroso de la justicia de 
Dios ~Jer~1da en torno de ellos. Almas mudas que nunca balbucean una 
p}egana m u~en. su voz ,al _armonioso coro de las criaturas, para cantar al 
Creador un cant1co de s_up_hca, de ~ratitud, de amor, no obstante que para 
d amor Y para la g_ratitud han sido creados. Almas frías e indiferentes 
para todo lo ,que es r~li~i~~• las cual;s tienen ojos y 110 ven, oídos y no oyen, 
v_oz y n~ cantan. ¿ Y sa:be1s por_ que los !tolera Dios? ¿ Sabéis por qué sub­
s1s~en aun_ en este ~undo y por ,qué son curados muchos sordomudos a 
q~1enes .D10s _ya hu'?.:era_ aniquilado? Porque en torno suyo hay almas, vir-­
gmales que piden, nmos inocentes que _claman, seres queridos que sufren por 
ellos Y una esposa y__ una maidre que lloran; y todos ellos hacen inclinar 
la_ balanza en favor del desgraciado. Pues ahí tenéis a esos sordomudos: 
D10s los ha puesto er~. vuestro camino y por medio de este Evangelio os da 
precepto de que rogue1s por ell9s, para que sean sanados por Cristo median­
te los Sacrru:n,ento~. Sep_ai:ad!os , en lo posible de la m'uchedumbre, es decir, 
de ~º? negoc10s y del nudo mundano, de los placeres y 'Vicios que los tienen 
a.pns1onados co1: _cadenas ~e infierno. Una vez separados, quedarán más 
dispuestos a rec1b,1r la gra_c1a que píos por vuestros ruegos les va a conce­
der, porque sabra~ apreciarla meJor. Tal vez en vuestra misma familia, 
entre vues'tros amigos queridos hay personas que hacen partir el alma de 
dolor al p~nsar en su suerte eterna. ¡ Dios 11,1ío ! ¿ Qué digo? ¡ Si tal vez 
n~s?tros m1sm?s somos ~l _retrato vivo del sordo muelo del Evangelio! ¡ Qué 
deb1l Y balbuciente ha siclo hasta hoy nuestra oración ! ¡ Qué empedernido-; 
nues~ros corazones y qué sordos nuestros oídos cuando nos habla Dios ! La 
g~acia s?brenatural ha pasado adelante, en vez ie ,penetrar en las silenciosas h ofund11dades del corazón para reanimarlo y moverlo a la práctica ele las 

10uenas obras .. Pero desde hoy ya no será así : nos a:cer-camos a Jesús todos 
Ef h~ue n;ces1Jamos ser curados; pues "El ha hzecho bien todas las cosas : 
trib zo. ~ir a los sor:dos Y. ,hablar a los mudos." Le pediremos que nos envíe 

ulac10n sobre tnbulac1011; que corte y queme en nosotros todo ío malo 
con tal q · ' ue conserve en nuestra alma las ,potencias necesarias para oír su 
voz Y para alabarlo y bendecirlo ahora y siempre. 

ºomínica Duodécima después de Pentecostés 
, ' 

(Evang. según San Lqcas, X, 23-37) 

r bl i Con qué te~on insiste Cristo en la caridad del prójimo como insepa­
a e de la de Dios ! En una de las domínicas pasadas oímos los castigo,-
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que El mismo señaló •contra los viola,dores de esta virtud; y en la presenk 

nos enseña cómo debe ser nuestra caridad: desinteresada, generosa, universal. 

Estaba hablando Jesús con sus discípulos acerca ,ele lo incomparable 

y magnífico ele su vocación, cuando he aquí que uno ele sus oyentes, doctor ele 

la Ley, queriendo tentar a Jesús con ansias ele hacerlo caer en el lazo para 

mostrarlo al ,pueblo como hombre que clisien1te ele la doctrina común recibida 

de sus mayores, se pone de pie y le dice: ¿ Qué debo hacer ,para poseer la vid:1 

eterna? E l Maestro no le contesta directamente sino que, esquivando el 

golpe, le hace también El una pregunta inesperada: ¿ Qué está escrito en 

la Ley sobre este 1punto? Al recurrir el Salvador a la L ey, demuestra que 

no ha venido a destruirla, sino a perfeccionarla y darle nuevo bri llo. Por 

otra parte _¡ cuántas vec~s pudiera hacer el Señor esta pregunlta : ¿ qué dice 

el Evangelio? ¿qué las enseñanzas ele la Iglesia? Qnomodo legis? a tantos 

cristianos •que para conseguir _la vida eterna •creen ser suf icientes las vir­

tudes negativas: no hurtar, no matar, no hacer mal a nadie, sin comprender 

que es preciso amar a l prójimo e~ Dios y por Dios; pues que arnánclolo por 

fines humainos, unas veces sería difícil y otras muy peligroso. -El doctor, 

como versado en la ley, ,contesta prontamente y a Jesús en1tonces le es fácil 

responderle, diciendo: Está bien : haz esto y vivirás eternamente. Hazlo, no 

te contentes cort saberlo: Ama a Dios con tacla el alma, con todas tus fuer­

zas y a tu prójimo como a tí mismo. 

Viéndose el letrado en el terreno ele una cuestión muy debatida, acen-:i 

de los que se debían llamar ¡próiimos •de los judíos, lejos ele darse por vencido 

y queriendo probar, para justificarse, que no en vano había heoho su p re­

gunta, sino para saber a punto fij o a quiénes debía aceptar como a pró ji­

mos, replicó: ¿ Y quién es este/ prójimo? ¿ A quién debQ amar y a quién debo 

aborrecer? Según los judíos, prójimos debían llamar~e sólo los que perte­

necían a su raza y a· su religión, y a los cismáticos, pecadores, Samari tanos v 

extranjeros, sólo se lés debería odio o indiferencia, según aquello del Tal­

mud: "Ama-rás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo" . Por eso pregunta 

el doctor: ¿ Y quién es mi prójimo? Jesucristo, en vez de res,ponder breve­

mente, queriendo ipenetrar más en materia tan importante para la humanidad 

que había de vivir ele este lad.o ,de la cruz, propuso una de s11 s más bellas 

parábolas: 

Un hombre, un israelita,bajaba de J ernsalé11 a Jericó. Bellísima a­

legoría que represenlta, según los Santos Padres, a t9do el género humano 

que, caminando haicia su fin, en vez ele subir hasta Dios, descendió a la 

Jericó de la culpa. Atraído por los engañosos placere? ele la sensualidad, se 

olvidó de Dios para gusta~ el agua. cenagosa ele las cisternas; y al primer 

paso tuvo una caída y tras ésta otras mud1as, hasta que en nn encruci 

jada de aquel árido y peligroso camino cayó en manos de unos salteadores 

que lo despojaron de los dones sobrenaturales, lo hirieron en los clones na­

tmales y medio muerto lo dejaron tendido a la vera del camino, esto es: 

vivo en el cuerpo, muerto a la vicia de la gracia. ¡Infeliz ! ¿ Q uién lo obligó 

a caminar ipor aiquellas sendas siniestras? Alfí esta ahora exangüe, y des· 

amparado de tados va a_ morir. Por aquel camino r,asaron los Sacerdolf:es 

y Levitas de la Ley antigua, y viéndolo con inidiferencia y con desprecio 
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en tai FOStración mora l pasara" at'clallte · 
, _1 .b - ' . "' '. como incapaces Cjll c erét, ¡nr;' s-1. 

11.u o, pues 1 an por el nusmo cam1110 de erdi ; ' . " · ·, · - - · 

eso pasa por el camino ele l~ vida el . . p c,on. ead_em. r•w . Pero en 

despreciable E l Evano-e11·0 ªno· el º dr:'1110 Slalvaclor vestido de samaritano 

· e' i:, ice que rum )O 11 t · 

por el sentido alegórico ,de la arábola e~a es e percgn!10; pero 

Jericó: Venía del cielo a salvar~o e e' P?r!emos afirmar que no iba hacia 

he aqu_í que encuentra el género hsu~:~o v;:1;~~e reg~eso }s_cerndía a él. Mas 

de la idolatría; y 11/ovído a com,pasióll 1 ° en os vic10s y ~n la _culpa 

,, V ere languores nostras i . , 1ace suyas Jas . desgracias ;:¡ Jenas: 

I III 4) E t n b pse ,t1t~1 t, et dolores nostras 1¡,se horta,•it'' (I"-

,. , · s e 'llom re es el umco ·gt . . ' . · · 

las heridas, las limpia, derrama en ella:e se ace1 c~, _examma . dchcaclamente 

ciosa Sangr~ y el aceite ele los Sacram con gene1 os1dad el vmo ele su pre­

y pone al enfermo sobre su cab 1 el entos, _ las cub;e con suaves lienzos 

]Je~an a una gran ,posada, que es ~t;al:;t~ t11e~tr~s el ,~11archa a pie. Así 

e.melados del administrados de 1 el gles1a' conf1a al enfermo a· los 

, . , a posa a el Sumo p t'fº • 

nos denarios : la infalibilidad ' la racia '1 . on I ice a qmen le da 

tanfo que él vtielve al lado c1e su g ad1~ a d_octrma y los sacramrntos. en 

h~ri~o que hoy, merced a los cuiclad:s el el a pre_~arar una mur ,,da . ¡i::ra el 

mu11s'tros d.e la p0sarla ]1" recobr-icl e I sclama, itano y de ~:is an,1gos, los 

• • , 
1 " - .. ~ o su sa u . '-

~ Q1'.1e11 de estos tres te parece qne A . . . . 

recf md1car aquí que so'lo lo · · · parentemente ,,¡ LYa11gelio 1,a-

. s que nos tratan co . · .,, .· . ¡· · 

man~an?, s~n hermanos nuestros. ero - n ,111,. _,_ icnrr ia. ,·01110 el sa-

qu1 fertt 1111sericordíam Úi ill11111. 'Óuiereº~º _es el sent:<10 de las pal;i,1r:1s : 

debemos amar con la o-ener·os· I c1~ el ¡ S ec,r _r¡ue tuc!os J.,.l, ilO illbrcs i1os 

l. . ,.., 1-ca e amantano .. ¡ 
sa 11110s de Dws y c¡ue a El 1 

. ..0111 11 1erma110 c¡ue 

. vo vemos a gozar d ¡ · 

rle~m,os p AIDRE NUEST·RO ~ t l e e _su g on.1, pues que todos le 

T·. ¡ 
Y et Q(QS 11 0S reclJJTiio' e , • · r· -

' , Y naz tú lo mismo Ha · el b . , rI:;L,J. , 'or es,J anacle: 

.¡ d . · e cien .o a stracc1011 ,de ra , . . ¡ ~ L 

e ases, e ongen ele amistad y el ¡ · . , , · •. ,ls, ( ·"! ---os.!.llnbres rlc 

nos . Este es el s~ntido propio d el re ~g1?¡n'1 recibelos a todos como a her~11a-

A P e a iparaJo a. 
LICACION. - Esta caridacl d ¡ r · . 

ver fuertemente a la cariclael f t . e e iv~no Samantor:o n,is r!ebe mo-

l • ra erna y a confiar E l · 

~ escon~iando ele nosotros , según el A óstol. "7' en . q11c vmo a ><alv:1rnos, 

por Cristo, no {Jorq1te podnm P. . al co11fw11:::a tt:•nwJ,; r11 Dios 

q~e 111testra s1tft"ciencia nos ;;;,fee'~:a~~~\~ l?"/l/·º _como _-p1:opio n11rstro. ,·ino 

rn1sta: S eíior, ven en mi ayuda. a . , , ·, :)1st.). D1ga111osle con el S1l­

dos V averaonzados los e11en·•,~no : n Lp1 estit1 attr a socorrermr. Sea;¡ cnnf,ud-i .. 

con¡' d · '"'l!I ·' 1 e a en an r()nfr · ºd , 
un anse los que planean ..,~a.fe', co1•t , ;, ( T a n'.1- v1 a. Arrcrlr-cnsr ~11 

'' · ,ra1117• ntro1to). · 

~mínica décima tercera después 

FESTIVIDAD DE LA ASUNCION DE 

de Pentecostés -Mi\ RIA SANTJSIMA 

"AP 11reció u11a ran - · : . 

l(1t11 a bajo sus pies ; llev::~ª; :n ~! cielbo. una nzu;er vestida del sol, coi, la. 

Ap. XII 1) Esta l , . n a . ca eza_ i~na corona de doce estre,la,·,, 

b · · 1ennos1s1ma mUJ M , . · · · 

tu e al cielo, ll ena ele gracia dé mérfr es J l an~, (ue gl?nosa ~ triunfante 

D
, ~nta por excelencia Corred en tora el os ¡ y el e titu:dos: Virgen sm mancilla, 

10s y 'J R . · e a mmani ad y Media 
e, ema ele la creación Mad el D" . nera en'tre 

' re e ios, asciende ele! Líbano hasta 
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los eternos tabernáculos. Y a era justo que la que había vivido en la tierr t 

con el afecto en el cielo y que fué partíciipe de los mortales en el dolor, no 

en la culpa, subiera en cuerpo y alma al lugar donde h~bitaba su corazó1; y su 

pensamiento y fuera glorificado todo su ser. Ya era JUsto que fuera 01da s~ 
voz, después de repetir incesant~mente con la esposa de los Cantares: i On 

tú, a quien ama mi alma! Enséñame dónde tienes los pastos, dónd e' sestea.1 

al medio día, para no biHccwte donde habitan losi otros pastores ( Cant. I , 6). 

Hoy es el día de su gloriosa asunción. Hoy, dice San Juan .Damasceno, ia 

sagrada y viviente Arca del Dios vivo descansó en el templo del Señor. H_oy 

el paraíso del nuevo Adán recibió al paraíso animado en el que se deshizo 

nuestra condenación, se plantó el árbol ,de la vida y se cubrió nuestra des-

nudez. 
A su llegada a la gloria María es acogida por la Beatísima Triiüdacl, 

quien la encumbró hasta el trono más esplendente, más cerca de sí, para 

que allí se perdiera y abismara en la luz increa·cla, y contemplándola t an 

;igraciada, le diría: ¡ Qué hermas(} eres., amiga mía, qu_é he~11/1,osa eres! ( Ca_nt. 

IV, l). Toda la naturaleza se regocijó entonces, la aclamo como a su Rema 

y le prestó vasallaje. Viéronla las hijas de Sión, las ví~genes, y la llamaron 

l!endita entre las mujeres; viéronla los santos y le tnbntaron su honores, 

diciéndole: "la gracw se ha dif1mdido por tus labios: por eso Dios t~. ben­

dijo eternam,en.te" (Ps. XLIV, 3). Viéronla _l os ángeles y se reg~c1Jaron, 

bendiciendo al Señor, y se preguntaron admirados d.e ver a un angel en 

carne humana: "¿ Quién es ésta que sitbe del desierto c01no una coliwnnita 

de hwmo lleno de los perfumes de la mirra y del incienso f" ( Can t. III, 6 )_. 
/Qitién es ésta que sube como aurora naciente, hermosa como la lwia, bri­

lla11.te co1no el sol, 11/1/,ajestuosa c011/1/,0 campamento dispuesto para la batalla?" 

í Idem. IV, 9). Y Ella repetiría las p_alabras de su himno inspirado: "Obró 

e11 n••Í grandes rosas el que es Tod opoderoso y rnyo nombre es Sa:nto.'' 

'· Y por eso en Sión he g1{edado establecida y descansé igualmente en lu 

c·iudad soota; en Jerusalén está nii poderío y en la plenititd de los santos 

mi morada." (Eccli . XXIV. 15). 
Uno de los títulos que merecieron a María Sma'. tanta dicha fué su 

pureza virginal. Ella nada tuvo ,que ver con el vicio impuro, nunca este 

hálito torpe empañó su alma, y si supo que existía (n la tierra tal mancha. 

fué sólo para que comp<l!deciera al pecador y abogara p,or él ante Dios. Y ¿ có­

mo podía permitir el Cielo que e_ste feísim.9 pecado dominara a la que había 

\]le ser Reina de los ángeles y Madre del que se recrea entre los lirios: 

Pudiendo ~reservarla ele -él ¿ quién puede dudai; ele que Padre, Hijo y Esposo 

pondrían a salvo ele tal culpa a la que es maravilla 1de sus maravillas? En 

esto precisamenlte se conoció el amor de Dios a 'María: en que no permitió 

que el pecaido la dominara: "In hoc cognovi quon.iam 'i!oluisti 111-e .. . " (P5
• 

LX, 12). Y si esto se dice de todo ,pecado, con mucha mayor razón del 

pecado sensual, que es el más feo y repugnante. Siendo, pues, María tan 

pura que en tanto usó ele las cosas terrenas únicamente en cuanto la He .. 
,·aban a Dios, ¿ qué mucho que al morir, la corru·pción no penetrara en aquel 

receptácnlo de la incorrupitibiliclacl :· que este mundo no pudiera encerrar en 
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su seno el cu;rpo de 1~ Reina de. los ángeles.1 sino que lo entregara al cielo, ~~l 

que pertenec1a y que este, como poten1te imán, le atrajem hacia sí? 

Y e~,tre los hom]:>res y Ma:í~, ¡ oh, _q_ué contraste! Vemos viejos qu~ 

parecen Jovenes il~r la efervescencia de las pasiones; niños en quienes, antes 

del uso de la ra~on brota la concupiscencia de la. carne, como flores que 

~~sp~mtan m~rchitas; vemos, ¡ oh Dios !, hombres que parecen llenos de 
01gmdad, 111UJeres con fama de honestidad, jóvenes ccin careta de honor. 

P_ero. dese~~scaradlos,, remov,~d esa fama infundada, buscad entre esa 
~1g111dad fmg1da y ¿que hallareis? ¿ escoria, lod.9 y cieno: eso es todo! Se­

na'1 de qu; _las. ~lmas ya no saben resistir, sino que se rinden y caen a h 

n:i,enor sohcitac1011 del placer. N" aturalmente que esa vil pasión va oscure­

ciendo en ellos poco a poco la conciencia y apagando la fe: y una vez hecho 

esto, acaba _c~n las pocas y_ débiles virtudes que aun qued~ban y arrastra a 

iodo~ l~s v1c10s, cayendo por tierra entonces toda fama y toda aparienci;1 

de chgmclad Y de honor. Penetrad en un salón de cine de teatro de bail 

en uno de _esos j arclines al parecer desiertos, en uno de ~sos hogar~s de doi~~ 

d,e se perc11be el eco ele un drama doméstico· tomad al azar u d' · , 
· d 1 1·b , . , n iano exa-

mma, as 1 rerias favoritas de los jóvenes y decidme luego si n ' ¡ <l 
lo que os he dicho. o es ven a 

i Oh, qué dic~a. si la ~ue_ es toda ,pura y toda casta mirara iadosa a 

e~~s almas _que, cleb1les e mc_hnadas' al mal, tienen necesidad de s~ prote:::-

11011 dpara r e~acer ele s,us cemzas y purificarse y ser un día ele aquellos que 
1a11 e resucitar un d1a en cuerpo y alma a una vida e'tern I p f t 
rne Ell t, r t 1 

. . a . or or una 
1. ~ es a : 1spues a a ayuc arnos, pues · es nuestra Medianera y la om-

rnp?tencia suplicante; Ella es también nuestra Maidre sí nos 1 d' 1 
razo • Ell t' d' • -· , , o ice e co­
Ell n .d . . a es a ispuesta a escuchar _las súplicas ,de sus hijos balbucientes. 

, a a 1v1~a nuestros deseos, los previene y aun nos los inspira. Pidámosl~ 

que nos tiend~ su mano maternal, que nos aliente con su sonrisa cariños:1 

Y que nos gme por este :camino resbaladizo, para que entre tanto cien~ 

{0nservemos la ·blanca ves'tldura de la gracia. 

Domínica décima cuarta después de Pentecostés 

(Evang. según San Mateo, VI, 24-33). 

1,athN~die _1mede servir.ª dos se1~ores . .. a Dios y a las riquezas. - Alter~ 

que s: mev:table: o se~v1mos a D10s o a las riquezas. A ambos, jamás. por­

ccint tl~ senores enem_1gos entre sí, cuyos deseos se oponen cuyas ley'es se 
raocen · el uno t b .-1-d ' · ' · 

malvado . ' . JUS o Y onll,d. os1s1mo, el otro en extremo cruel y 
c6cli o e. Un~ gobierna con l~y~s puras y santas; el otro establece en su 
plac!r 1 egoismo ~o~t:a 1~, candad, 1~. sensualidad contra la castidad, el 
lo .,,._ contra la mortif1cac1011, la avaricia de lo terreno contra el amor a 

\C'Lerno De donde se s·, b dores ; ig~e que am os no pueden tener los mismos segui-

Dios ~~s~d:~ro ,no se puede lu~ha_r a la vez en campos enemigos. Nuestro 
terno . te id?los JUnto a s1 111 se contenta ·con un culto meramente ex-

' smo que pide todo nuestro ser para su servicio y gloria. El lo ha 
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dicho: "El qne 110 está conm,igo, está contra mí; y el que conmigo 110 re­

coge, desparrMna." 
O al uno sitfrvrá y al otro despreciará. - Si seguimos al 1111.,111~0 con 

i;us modas inconvenientes y con sus exigencias anticristianas, si serv1m_os a 

las pasiones ele la carne y a la avaricia, tendremos que soportar la exigen­

cias de estte tirano. ¡ Qué vergüenza hacerse esclavo ele los v1c10s el que goza­

ba de la libertad de los hijos ele Dios! ¡ Qué locura servir a pasión tan 

degradante, fuente ele pecados y el~ crímenes, como es el diner_o ! i Sacrifica~ 

b santo en aras ele lo malo, arrojar a los cerd,os las margan tas! ¿ De que 

sirve al hombre ganar todo el mundo si pier de su alma? ¿ De qué le sirve 

élmontonar riquezas que consume la polilla o arrebata al ladrón, si al fin sr. 

halla con las manos vacías para comprar el ,cielo? Los bienes terrenos tie 

nen, wdemás, el inconve~iente de desvirtuar en nosotros el recto juicio de 

las verdades supra~ensibles, apagan la fe y excitan las pasiones hasta que 

éstas se enseñorean del hombre y lo obligan a servirlas; !hacen que en el 

mundo se disimule y se justif~ue lo. malo y que sólo se guarde el oprobio 

y el desprecio para la pabreza. Corromp_~n a los inocentes, seducen a 103 

pobres, contribuyen a tocios los crímenes y condena a los ricos: "Más fá­

cil es q1-1e itn camello entre por el ojo de ima aguju .. . " ('Math. XIX,. 24) . 

porque difícilmente se conserva el hombre bueno en medio de las riquezas 

y por,que cuando se vive cómodamente sobre la tierra, ya no se piensa en 

el cielo, sino en conservar y acrecentar lo que se ha a,dquiriclo; ya no se so­

corre al pobre ni se compadece. al ,desgraciado, y Dios entonces dicta la sel'.­

tencia: "Recepisti mercedem titG1n." 

Luego ¿ debernos despojarnos ele todo y vivir en la indigencia par.1 

alcanzar el cielo ? No. Esa pobreza heróica, sin ,pro:7isión y sin previsión, 

que renuncia con voto hasta al derecho ele d,isponer de cuelquiera cosa tem­

poral, ,para seguir p_obre a Cril?to pobre y concen1trar_ en el cielo todos sus 

cuidados, Cristo la reservó para ciertas almas privilegiadas. A nosotros nos 

p;cle una pobreza puramente espiritual por la que, sin subir tan alto, pode­

mos tener todos los bienes honestamente adquiridos, con tal que no se lle · 

, en ellos toda nuestra actividad y nuestro corazón. "Hay que saber sen:irsu 

del dinero y no servir al dinero, _ dice el Crisóstomo. Si tenéis riq1,tezas y 110 

os hacéis injusto ni orgitlloso, sino que las e1npleáis en socorrer a los !zobrea·, 

ellas os servirán a vosotros y no vosotros a ellas. Job tenía grandes riqite:;as; 

¡iero él era señor de ellas y no esclavo." 

No os inquietéis por el alimento ni por el vP-stido. - ¿ A qué 'fin in­

quietarnos? La fe lo reprüeba_: ¿ Se puede creer en el poder y bondad ele! 

que nos crió sin confiar en El? La razón, lo condena corno injustificado: s1 

Dios nos <lió lo más ¿ no nos dará ·ro menos? Aquel que por amor nuestro 

se entregó a los tormentos, AqÚél que alimenta las aves del cielo y cubP! 

de bellos colores los lirios del campo, más cuidado tendrá de nosotros . Preo­

cupación inútil que nos recuerda aquellas palabras del Maestro: "Marta. 

Jvlarta, tú te inquietas y te titrbas por muchas cosas; '.\', sin embargo, sóll/ 

una es necesaria." (Luc. X. 41). Dios cuid,a siempre ele nosotros. Verdad 

:::ltamente ,consoladora que el Salmista confirma diciendo: "Fití joven y aho· 

ra he enve;ecido; pero ni e11to11ces ni hoy he 11isto al justo abandonado 'IIÍ. a 

rn posteridad mendi_qar el pan." 
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. Mas clfrá alguno: también las aves ele! cielo tienen que descender a la 

t1e~·ra para ~uscar su_ alimento y el material para sus nidos. ¿ Cómo dict! 

Cristo que D10s las alimenta? El M~estro quiso decir aquí que no permitirá 

que ~as aves mueran de hambre; s1110 que hará que encuentren fácilmente 

su alimento Y ellas, una vez satisfecha su necesidad no se estacionara' aq ' 
• , 

, e 11 Ul. 

s1no que remontara~1 su vuelo a l~s alturas. Sin embargo, el que mandó al 

ho!11bre ei:i el para1so que trabapra tenazmente para com,er su pan, 110 

c;mere ?ec1rnos ahora _que ele tal manera ~1os abandonemos a la Providencia 

q,ue •cleJemo_s ele trabaja~:_ ,esto sería en nosotros imprudencia v temeridad. 

EJ no prohibe una prev1s1on !11oderada ni un afán razonable; ~s más: nos 

~,ancla que la tengamos_, esp~cialmente cuando lo exija así la resp011;;bilidacl 

ce 1~uestro cargo; prohibe ~olo la agitació1! ele ~spíritu en nuesttra lucha por 

la vida y nos. manda confiar en su Prov1clenc1a, anteponiendo lo eterno a 

lo temporal, sm apegar nuestro corazón a las riquezas s1'11 obte ¡ 
1. ·¡, · ¡ · , . , ner as por 

mer 10s 1 1c1tos y 1ac1endo part1c1pe de ellas al indigente. 

CO ·cLD_SION. - Ahora. que hemos conocido las máximas ele Cristo 

echemos una Ojeada por el mundo. ¡ Cuánto :paganismo entr·e · t' 1 • Q ; 
.. d d 1 • ·, • , • cns 1anos . 1 ue 
~~ _ e c,mer? Y -~uantos viven practicamente como si para ellos 110 "'X is-

t1e1 ~ la Prov1d6:1cia amoros~ ,Y buena ! ¿ Dónde hallaremos lágrimas bél.sttan­

t~s , ara llo:ar t~n ta pervers1011? Nosotros procuremos estar prontos a sacri­

hca1: t~Klo mtere~ terren?, cuando así lo exi ja nuestro ,provecho es'Piritual. 

Aco1 demonos ele las _pal~oras ele la Escri tura: "}yf efo1·_es confiar en el Se,, 01 ., 

q,~e en el hombre. Ji,fe¡or es esperar en D-ios, aue 110 en los poderosos , 
(Gradual). , · 

_D_o_m_'_m_i c_ª~-~d_é_c_i m_a_q.:!,.u::.;i..:.:n..:.ta:....:d:.:e:.:s:.::p:.:u:.:é:.:s......:d:.e:__:P entecostés 

(Evang. según San Lucas, VII, 11,-16) . 

tr En las pu~rtas de la ciucl~d de Naín, circundada de muros, se encuen-

1' ª1) dos corteJos: ;1 ele -la vida y de 1a luz, compuesto por Cristo, su::; 

~~~cipulos Y gran 1:mmero de ~us aclmira~lores, y el cortejo funeral enea. 

ad.o por un rabmo que cleb1 él pronunciar el eloo-io ft:'11,ebre 1 'l't ' 
acli ' ¡ b , · _ . o · Y e u nno 
.· os 8 nte a t~m ~; lo segman plamcleras asalariadas una enlu'tada comi-

~1:if ~'. t1ªª mujer vmda que junto ;:, ¡ féretro c<";rninaba' llorando y casi cles-

1 e, H a, como h r~m~ azotada por el lmracan: e ·a la mwdre e.el ;CYen 

~~~ierto! qu~ co1:i, la perdirla el~ su hijo único había quec1ach sob en el m~m.Jo, 

rles po1ven1r. suI b~,culo y sm ;º1.1. uelo . .A l _contempl ::i r J esús aquel cuadrn 

mu garrad,or, pe~sa11a _e,n la pro:s:1111a angusti a ,ele su :-Iadre Snn. 2 1 verlo 

. erto Y en la nesolac1011 ele su amada Esposa la Io-le ia al ver a su 1 .. 
n,uertos 1 . • M . , , º , s 11j0:, 

11 a a gracia . .! ov10se entonces a cotn¡)asión acerco'se a 1~ 'lfa l · 
,orosa 1 !" N 11 . . u -· ll"" 

in1posibr- e e lJO: o ores, mu1er: "N ali flcrc." Pero comprendiendo r1t1e e; 

.Te, ús se e q\1e '.1º llore ;111ª madre a l perder al único fruto de ::;us e:it,·aíias, 

'le T esús ap1 ox1ma al fe_retro. Los que lo llevaban se detienen, los discípulos 

Pe11s0 . _que'.Ian perp~eJos, la madre _enmud~ce y todos permanecen en sus-

' 
1111 entras el Senor con la 0111111potencia de Dios y con toda naturali-
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dad dice al difunto: "Joven, levántate, yo te lo mando'.'. Y el que estaba 

muerto se levantó y comenzó a hablar, y la turba se lleno de grande resp~to 

hacia Jesús y decía: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros '.\' Dws 

ha visitado a sit pueblo. 

Solamen't:e de tres resurrecciones obradas por el Salvador nos ~1abla el 

Evangelio: la primera es la de la h)j_a de _J airo, ~[ue acababa de rnonr Y 9ue 

volvió a la vida sólo con tocarla Cnsto; siendo figura de los que pecan_ sun­

plemente con pecado de pensamiento y a los ql!~ Cris~o sana ~on un simp~c 

1c1ovimiento de· su graóa. La segunda re~urrecc10n es esta ~el .Joven de N ~m 

cuyo cadaver salió ya de c!lsa y_ va cammo del sepulcro, si bien n~ ha sido 

todavía sepultado, y Cristo lo resucita con ~nas cuan~as palabras dichas con 

firmeza; imagen de los pecadores que ofenden a D10s ex,ternamente, pero 

que no tienen costu¡nbre de. recaer en a~uellas. culpas. 1:,azaro, n~uerto de 

cuatro ,días, sepul't:ado y restilente y a quien Cnsto resucita despues de d~ 

rramar lágrimas, ele rogar . a su P,aclre y ele llamarlo por su ??mbre fue1 ·· 

temente, representa a los pecadores recidivas que no con facilidad se con­

vierten a Dios. 

Y volviendo a nuestro Evangelio, ese joven yer_to, frío y sin vida, ~s 

imagen del pecador que, muerto a la gracia, no puede. dar un paso hac!a 

el cielo· ese túmulo son sus malas costumbres; esa muJer, cuyos lan,ento,, 

conmue~en el corazón de un Dios, es la Santa Iglesia, viuda sobre la •ie­

rra, que llora inconsolable los desvaríos de sus hijos ingratos, a quie:.c.:s con 

sus ruegos acompaña más allá d,e la tumba; esos lamentos y ese llanto, s~a-­

ve como el suspiro de la tórtola escondida entre las peñas, son los orac10-

11es que esta Madre eleva por el pecador. ¡ Infeliz Madre! ¡ Qué desengaño­

d suyo, qué angustia! ¡ Oh, cristianos! Si por desgracia dormfa el sueño de 

la muerte, despertad ele ese_letargo criminal. "Surge 9ui dormis, et resitrge a 

niortuis et iluminabit- te Christus." (Eph. V, 14 )_. Mirad el llanto de la Igle­

sia, nuestra Madre, que os ve desheredados del cielo y condenad~s a eternos­

suplicios; mirad a vuestras. almas, más repugnantes. que un cada ver ~e va­

rios días· mirad a Dios irritado por vuestras continuas ofensas; mirad a 

los ángel:s enitristectdos porque han ,p_erdido un hermano para el cielo; mi­

rad a las criaturas todas daman.9-0 venganza contra vosotros por haber ofen­

dido al Creador ,de todas; mirád a los demonios cómo demuestran su con­

tento con horribles contorsiones: Hasta ahora el Señor os ha llamado ins· 

tantáneamente os iha tendido los brazos y ofrecido su amistad. Y vosotros 

¿ qué !hacéis? ~ Os obstináis? ¿ Os alegráis de haberlo ofendido? Está bien: 

seguid en vuestro loco orgullo, -c9ronad de rosas vuestras frentes y apurad 

c:l cáliz de todos los placeres; que mañana, cuando la _muerte del alma haya 

invadido vuestro cuerpo, de nadie será la culpa sino vuestra. Y tened en­

tendido que n.o se vuel".; ~ la ':ida, ni ja~ás se sal_~ del ~~fierno. ¡ Adiós. 

por siempre, cielo! ¡ Ad1os alegnas fementidas! ¡ Ad10s fehc1dad ! 

Pero, no. ¿ Quién es el loco que se atreva a morir impenitente? Esto)' 

seguro que ya os arrepentís de vuestras culpas y por_ eso os repito con San 

Pablo: "Surge qui dormis... :i:.,as lágrimas candentes de nuestra Madre 

común han impresionado al Señor, quier, al ver ll_orar a su ~sposa Inn~~­

culada, le dice con dulzura: N ali flere. ¡ Calla, mujer; yo hare que tu htJO 
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resucite, pues tus lág1)mas me taladran el corazón. ¡ Oh cristianos! Campa• 

,deceos de esta Madre cariñosa que, si algo dificultoso os exige, es para 

vuestro provecho. Y tened presente que, algún día, después ele ho:be · dad,) 

rienda suelta a las más vergonzosas pasiones, sentís que Dios purifica 

vuestra alma, no lo hará por conveniencia propia ni, por vuestros propios 

méritos, sino por su infinita bondad y en atención a los ruegos d.e su Igle­

sia, a quien ama como a su Inmaculada Esposa. 

Salvador de la Vega, S. S. J. 

Fábrica Mexicana de Velas, S1 
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. . El argumet!to de esta _obra es el _cúmulo de beneficios y de pro­

digios que la Virge,_i lv[exicana ha dispensado al pueblo Italiano, el 

cual ha correspond1do con un amor hacia Ella siempre creciente; 

yendo a la cabeza¡ de esta bendita devoción los Si~mos Pont-íffres .\' 

muchos Emos. Cardenales, en especial el Pontífice reinante. 

Hasta ahora nadie había reunido tantos doc1,1/n-iento.1 relacion(!,,­

dos con este punto de la Historia Gu,adalupana, camio los q1,,e nos 

ofrece el autor de esta obra. 
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INfORMACiON 

No nos atreveríamos a decir del Catolicisn;1~ lo que Treves ,~fin:na del 
r · cuando lo lla111.0)ba "resitltado 111atemat1co de la g1terra . Sm ern-
1 asc1smo . , ·t d - ª 111ult1 
bar o, sí diremos, que la guerra puede ser un r_esort~ '.'e pe1 a o,. d t ~ 
tm{de ocasiones, ele un sen'timiento y de una te religiosa esconchda en las 

profuncliclades ,del alma. . 
La especulación, el negocio y el agio parecen querer limar la~ f'.reem1-

nencias ,de la conciencia ele lo sobrenatural no tanto por su matenahsmo e 
i;.tdeferentismo, cuanto por lo monótono ele su acción des~ast~dora. Con_tr;:i 
esa monotonía de lo material ,podría levantarse lo extraorcl11:ano de lo _mil~--

. 
0 

y lo decisivo de lo sobrenatural; pero no suele Dios ele ordmano 
f~c~~rrir a estos medios decisivos . Las mismas causas segundas, una guerr:l, 
un terremoto una revolución, señalan de nuevo lo~ bandos de la verdad Y 

1 1 t . a' de la luz y ele las !tinieblas del bien y del mal. . . y esto ce a men ir , , , . , . 

evitar el hiimótico engaño el~ las huestes catohcas. Solo necesitan 
para . . , d "d 1 
de limitación de campos y puntuahzac1on e I ea es .. . 

Alao de esta sana articulación la ha logrado_ la g~erra hispar~a, con 
la cuai° se ha sellado el carácter ca~ó~~co d~ _un~ h1spa111da,d qL~: _ re Juvene­
cida despierta, consciente ya de su m1s1on cnstia:mza,dora y moralt :.'"dor~. 

Lo ha dicho bellamen,e Pemán: "Otra vt.z es toda Esfana Golgota 
'\' Calvario, otra vez es, para todos la sangre que erriPü:Pª sus h-erras; )' otr,.D 
~•ez por los duros caminos extreme·ños, por los desfiladeros de Guad~rra­
'f'IW, y 5 011iosierra, Espaiía va caminando con ~a rr!~z a mestas en funcion e.,· 

de redellción, histórica por amor de la hwn1,anidad. 

Intentamos ,descubrir esta faceta fecunda d~_ la guerra hispana no ha­
blando nosotros sino compendiando las aportaciones de algL~nas ~artas Y 

· f1·1-111aclas casi todas en los frentes de combate. Ast, seran nues-
narrac1ones, • · 1 · 
t f . 111aci·ones más obJ. etivas ya que no hablaremos nosotros, smo O!, 
ras a ir e • 1· f 'te· 

· toi·es ciuienes J. amás ¡)ensaron que sus escntos puc 1eran ser · uen ~ 
mismos ac , 
de información. 

A RETAGUARDIA. 
En retaguardia claro está que el movnmento no puede ser un con ''.e,~:~ 

en acción y que, por tanto, como en todo lo humano se han de ver p11. , 
ladas de tintas negras; pero nadie podrá negar que en general el aspecto 
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1 eligioso aparece con relieve y valentía ascmbrosament~ c:.Jcracr,linario . 
"No danios a basto en hacer "detentes" -escribía una religiosa desde 

Palencia- se han agotado .'.\'ª hasta en Valladolid; esto es u11a verdadera 
cruzada. No sabe U d. con el e~píritu con que van todos. No queda1 1-t1i hom,­
bre en casa; mi hermano y tqdos sus rn1íados, padres de 8 y 10 hijos, 
están todos como volu11tarios unidos al ejército . Aquí se me presentaro;1 
im minuto y ·mi hermano me dijo lleno de alegría 31 entnsiasn10: "vengo a. 
darte un abrazo ,por si _me dan un tiro;" qitise darle un detente a él y a 

los requetés que lo acompa1iaban, pero vi con emoción qiie se desabrocharon 
/a chaqueta del uniforme y qite estaban bien provistos de todo. A la una 
les dieron orden de salir y mi hermano se echó o. la calie< a buscar 1t11 sace-r­
dote, pues no quería fu ese su columna sin él; se ofreció im C(Jjpuchino, que 
íes confesó y dió la comunión; figúrese que conmovedor sería este acto 
a esas horas de la noche . .. '' 

. "En la b~1~dera española lleva,i el esq1do del Corazón de Jesús y todos, 
pa1sanos y militares,, llevan una banderita amarilla y encarnada 31 colgandu 
dr ella una fJeq14,eiia medalla del Corazón de Jesucristo." 

Desde la españolísima Pamplona escribía un celoso sacerdote: "Por la 
/ard~ revistió las tropas del general Mola, las cuales hicieron un magnífico 
desfile antes de 11,wnta'. en los aittobuses ca111i110 de Madrid. El ejército con 
1:wnerosas ametralladoras; Falange con sus camisas azules, casi 11;..',7ras y 
emj)l(iiando los fusiles ... y los interminables esrnadrones de brm.os 'reqite­
tés, fneron desfilando delante de nosotros, da11do vivas incesa11tes a Espa1ía 
y a Cristo Re31. rl.lgunos fascistas, al 11ernos a 1,m grupo de sacerd:otes, gri-
taron con toda_ su alma: ¡ Viva el Clero!" · 

"Cada vez que al oír aplaudir salimos al balcón -escribían ta1nbién 
desde Pam~lona- nos encontramos con las avenidas, desde la calle m1.1yur, 
hasta el Pase~ de Va~enci?, ciibiertas de ese uadrones ·de boin,as ro j,1s, de' 
fal°:Hges, desfila,ndo silencwsos con s1ts armas al ho1nbro, al solo gri<to dó 
¡ Viva Cristo Re31 ! Así llevanios sin interrupción unos citantos días· "' al 
!'.egar de los p1teblos a incorporarse, ¡_ qité cánticos más elevadores repit;ni . .. 

No llores, madre, no llores -porque voy a lar anrias- el cuerpo no vale 
\1acla -lo que vale son las almas" ... etc." 

Más que una lai::_ga crónica dice esta carta genuinamente española ro­
ba:da a l? intimidad ele una familia Navarra. Va dirigida a sus cuatros hijos 
requetés por un valiente Navarro y la reproduciremos casi íntegra: 

"Me animcian que estáis 'dos de vosotros en pueblos próximos a To/osa 
Y los otros dos en S0111,oserra,, luchando co1no es viiestro de'ber, de1 cristia-nos 
~ f1atriotas, con 1•alor, por Dios y por la Patria. M11 pihorabuena. Vi1estroS1 
f:adrC's y toda. 1.mestra familia se alegran de que hayáis ido a la guerra a de­
fC'lld C' r a Cristo y a la. Patria qu,..e están ligados a nuestros bienes espirituales 
~' cor¡,oral l's . Tell ed el! cuenta, hijos míos, qiie si en tiempo de paz debéis¡ 
cs'or e,, :iraria, C'star bi~n co n Dios,_ en tiempo de guerra debéis de estar 
'.1' •~l•n 11//Í, llllido.,· COI/ ni. [! !iC' llifo de la ,·111erra i/0 es d e ¡,úados ni d1é 
· · i:· , rs dr /1rin,,·ionrs; es tie :11 f,o dC' cristia11drtd, de sufrir' priz•ariones, d,r 
•-~' ,.,,, fn{ ,, de a/;,;a s:rrna ,, e !l'ur,·. /l,1/rin1011in drl alma c11 graria sanfl-
1 ·cu11fe." · ' 
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"Sed delicados de conciencia, pero no escrupulosos. No tengáis sin 

('reparación ni el arma, ni el alma; tened bien _cargada la una de,' plomo y¡ 

tened bien descargada la otra de f!ecados. Patria no es palabra vacía, no es 

palabra 'hueca. Lai Patria somos todos los españdes; la patria s.óis v osotros,, 

con v1,testros padres 31 vuestros herniM1os y parientes y amigos y todos lar~ 

que en España fornia,ii con vosotros una com~inidad de intereses humanos 

C>' sobrehumanos, para hacernos _mut1wmente felices y buenos aquí en esta 

t'ida y en la otra, a la que sabéis camina.mas . .. " 

"Guardad estos consejos de vuestro padre; no perdáis el tesoro que 

os dimos. El tesoro ~on, las sanas ideas. y las costumbres cristianas .'.\' tradil. 

ciones de familia de este p1-ieblo espaíiol, ~ingula,nnente navarro, que habéis 

aprendido, en virt1,td de las cuales habéis id o a la guerra para def enderlas. 

'No perdáis ni el f1, sil ni el escápulario . El fusU es vuestra artma corporal 

v el escapulario v1,est,:a arma espiritual. Esos escapularios que os dió 'V11 i'strv. 

nrndre y la novia de Javier ( que todos los días comulgan, por vosotros ) y 

L'sos ,Cristos que os dí '.l'O, lle11adlos siempre__ co 11. v osotrosJ. T ened !lcmnparíe­

rismo, es decir, te-n ed caridad r¡_ue es la palabra pro pJa cristia na, '.I ' atended 

manto podáis a vitestros camaradas, R eqne:és, Falangistas, soldado .\" 

iodos; ahí altos y bajos, del norte y del :s1,r, sóis hermanos y os debéis 11111t110 

cmxilio '.\' defensa." 

"Haced a todos el bien que podá:is y aconsejad/es lo mismo . . . No te­

néis razón de temer. Comprendo que otros teman, pero vosotros qne sói.\ 

buenos católicos no tenéis p_or qué. Sabéis q_ue las fati,qas y contratiempos de 

ia guerra sufridas p1Jr la Patria, por- Jesucristo y en gracia de Dios, son 

c;nte vuestra Fa.tria y ante el Padre Celestial sitma11wnte laudables." 

"Si eres herido, tampoco te asustes 'de ver sangre tu3'a, aunque sea del 

corazón; tened serenidad y acordaos de vuestras ideas. Invocad los dulces 

1wmbres de Jesús M ª!Ía y José, que tántas veces invocan los labios espm1ole.c 

Decid: ¡ C ora:::ór,, 'de Jesús en Tí confío1 y te entrego 1m vida! 

"Si te sientes m,orir tampoco te asustes. V!J,S al cielo, pues 111,iteres par 

salvar la Iglesia Española, a la religión y a la Patria. Tienes en el Corazó1t 

de Cristo, en ,tu medalla \ 1 en tu escapulario, aon.de poner itn beso de e.d 

peranza, una voz de auxilio a(cielo .'Y. un rern,erdo para nosotros, '.\/ 1;uede.~ 

echarte con 1toda co1ifianza en los brazos de tus henn,anos los cam1,lleros., 

si llegan; si no llegan, en brazos de la Providencia q1,te siempre llega. Si 1w 

ilega el sacerdote, tainpoco te asustes. Haz un acto de perfecta contrició11 

con propósito de confesarte cuando puedas; esto ya sahes, que a1m teniendo 

pecados los borra . .. " 

No necesita el rodrigón de la elocuencia esta sencilla carta, para de· 

mostrar apolícitamente que la guerra española es algo más que una mera 

guerra civil. 

Desde una caipital española escribían : 

"¡ Qué rostros los de esa juventud! ¡ Qué alegria! Daba gloria verlos 

can sus esrndos del Sagrado Corazón, al pecho, _con s1-ts escapu.larios deQ 

Carmen, con sus medallas. . . Veinte sacerdotes a la 11ez, no cesaron aq1te· 
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lla tard~ de confesar en los ci1:p,rteles, en aquellos patios testigos de taintas¡ 

Uasfemia_s • • • Y otros se con:_[esaban afuera, en la acera, paseando bajv 

los arbolillos de la Plaz a, arrodillándose antes todos en el m omento de In 

absolución. Todo- esto ha sido una f1~erte in31ección de f e· en ei ejército . .. ,. 

, La~ iglesias 1 catedrales des_nutjadas de todas sus joyas y ornamentos 

hanse visto necesJt~das_ de recu7nr ~ la ayuda ,de los : fieles para poder rea­

nudar el culto ,ordmar~o. Las iglesias de Sevilla, por ejemplo, recurrieron 

por boca de su Arzobispo a las clamas de toda la diócesis ,que en pocos 

días trabajando con sus mismas manos cortaron y bordaro:1 torios los or­

namentos y servicio~ . necesarios: 

Un eminente pedágogo español escribía al extranjero: 

":4,nte to~o_ lo que mue_ve a_ tantos jóvenes y a tantos padres y madres, 

es el ideal reli[Ji_os~: el respeto humano ha desaparecido. Los soldados hacen 

alar?e de religiosidad. <;u,ando estuvieron en Burgos los Legionarios, se 

metian has.ta_en_las sacr;stias para buscar a los sacerdotes y pedirles meda-, 

llas. Una sen,orita quena pren,der una en la cMnisa de un legionario. El 

protesta: Ahi ;io, se puede perder. Espere; y ¡zas! se cogió 1m pellizco en 

e/. pecho, y ¡ clavala aquí en la piel! Como éste hay varios." 

Del mismp autor es la siguiente nota significativa: 

. ,"Fal Conde ~a compuesto, "El Devoci_onario del Requeté." En la ope­

racion de Navafrias que costo niucha sangre, se pidieron seis .voluntario~ 

para ocupar _un puesto difícil. Seis reguetés se' ofrecen, saben a; do11 de van . 

En efe~to ninguno vu~lve. Cuando _las tropas entraron en Nava, ha:tlaro,~ 

los cadaveres de los seis ya enegrecidos . .. (Los rojos no se cuidan ele ente­

rrarlos, a los más los rocían con gasolina y les prenden fuego). Pues bien 

tmo__ de aquellos héroes no murió en segitida, estaba coma sentad'o, tenía ldi 

~~eJilla_ apo:¡ada ·en el brazo derecho, y con la 111,C1,no izquierda sostenía, •el 

1- evocion1ario del 1/?equeté abierto por la página que · decía: "OraK:ión para 

la hora de la muerte." Se veía herido de muerte, quería prepararse." 

El conteni¿o _religioso que encierra la presente guerra lo insinúa bas­

tantemente la s1gmente frase de las esquelas mortuorias ,de los héroes muer­

tos en el campo de batalla que se ha hecho ya común. 

"NN. diero_n su vida por _Dios 31 por España, los días . . . , Zitchando 

contra los enemigos de1 su Fe y -de su Pafria, en . .. " 

Un joven de apenas _quince años escribe así a un sacerdote: 

ir "Hace. unos días estuve batallando con mi madre para que me dejase 

voluntario a Orense, pero por mucho que lloré y relloré no me de;·o' ;r 

Y en ca····L · d · ' · · 
' ' 

l mvio e¡o ir a mi hermano Pebe. Padre estoy dispuesto a 11•orir por 

a salva · ' d l p, · - . M • ' • 
" 

la Patri~~~n e a p,tria. No me imp_ortct morir, si es niorir poi- Dios Y: por 

jove~P~e;endía ~l. ?1édico. militar aplicar una inyección ele ~norfina a un 

granada. !;is m1~~1as nac10nales _que tra~a e_l estó~1ago atravesado por una 

dolor · De ninguna 11i<:nera -contesto- Jesucristo no tuvo alivio en sus 

es, Y 31º tampoco qitiero tenerlo." 
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Encuéntranse actualmente en Toledo varias centurias <le Falange al 
mando del capitá \~ela; uno ele los héroes ele! Alcázar. y Yario soldado:; 
creo que un batallón: 

"Al terminar la misa -escribe un sacerdote- hablé a petició11 del J <'fo1 
Provincial de Falange. como lo exigJa11 las cirrn11sta11cias. de la fiesta d, , 
Cristo Re~•, ante soldados qiie hacían tan gallardamente profesión de cató 
licos; despnés habló .el gober11ador militar, muy patriótico 31 muy cristia110. 
corroborando mis ideas 'de qne 110 podríamos conseguir la Espafia grande 
que anhelamos, sino a la sombra de la Crnz 31 bajo .el c~lro1 de Cristo Rey." 

Un joven miliciano de 16 años, al partir, como voluntario, dijo a su 
madre: "Mamá no debes pedir para que yo no mi,era y pueda volver a ti,: 
Indo. Pide, por el c_o_ntrario, que el Comunismo sea extermi1iado y¡ que Dio.1 
110 sea ofendido en Espaíía. Por este ideal doy yo encantado mi vida." 

Ca os de este géenro, podríamos citar innumerables. "Ante todo la Re 
ligión; despités lo demás." Es lo_ que _se oye repetir con inusitada frecuencia 
en sectores anltes no ni.uy religio_sos. 

Un valiente español padre de siete hijos, al partir para el frente de 
Latalla, como voluntarios, decía ,conmovido: "NI e ater;:a el solo pe11sa111ie11to 
de q1te 'ltl{is ,siete hijo,s piiedan ,qitedar sin padre; pe!o sería más triste fi 
que qitedaran sin catecismo." 

En el hospital de Burgos un voluntario está gravemente herido. Sn 
paclre ha sido llamado: 

-"Hijo mío, pronto estarás en el cielo." 

-"Si ¡ Qué envidia me te1tdréis . .. !" 

-"Vete tranquilo, hijo mío, otros siete hijos tengo. Si hace falta los 
enviaré 1,1,no tras otro . Si és menester yo 11iis11io iré a la guerra." 

Cuatro jóvenes \).ijos ele upa pobre viuda, deciden entre sí partir para 
el frente, pero sólo tres, quedando el cuarto encargéj.do ele asistir a su ma­
dre: pero ésta, indignada, declara al último que si no miarcha él también a 
luchar, 'tendrá que buscar otra casa, .Porque ella no le preparará la comicia. 

Dase actualmente a l¡ts horas prefijadas la antigua señal del "A11ge­
h,s" en los cuarteles. No es raro encontrarse en la calle con soldados que 
se arrodillan en la misma acera al toque militar, logrando que la multitud 
haga lo que ellos. 

El día en que fué establecid.a esta práctica en Cacliz, el General hizo 
la historia de esta antigua costumbre tan íntimamente ligada con las más 
1:otables victorias españolas. Después, él mismo, dando ejemplo a los sol­
dados la recitó con toda la tropa. _Muchos lloraban ele emoción. 

Más ele cien mil personas asistieron a la manifestación ele desagravie, 
qne se dirigió al Pilar. cle~pués (1e ser 1 .m1Jarc1,,ado in h111e111ente este his­
tórico s;i_ntuario, relic.., rio de las tradiciones e:-pañoh . 
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Sin quererlo tJi preten.'er!o est,. am'Liente ,1 L•1:;ís;11 ,o de . ó :do sa ·ri ficio 
en aras de la Religión conqt<ista a los mismos marroquíes: 

"Un moro -escribe un religioso desde un hospital- me decía dura7l­
tc 1la operacióu: Padre si J'O 111orir, morir co11te11to; yo morir aquí entre 
caballeros, no entre "bisi11ios" (los rojos).-

"Los moros son 1mos núios grandes, saben q1te los atallllcmos por 
solo amor de .Dios; y ellos que son verdaderamente religiosos, saben apre­
ciarlo. Un cabo de Regulares de~ía a la Hermana en itn rincón d~ 1m,I sa.fa :: 
1' Oye tu y Padre estar (_ser) santos" y, para agradecerlo sin d ncla, de ve.z 
en citando me llanw11 y atiborran, ''velis nolis" de almendras o bollos que 
compran." -

"Uno me regaló u11as gafas que por supuesto ni 7lecasito, ni me vienen 
l'ien. Son de un rojo." 

"Te digo de verdad, q1ie no por mí sino por la sota11a 11aturalme11te, 
es en gran manera consolador, este! ap_ostolado mudo de solas obras, que le., 
enti-a el carúio y caridad cristiana por los ojos, 310 que por disposició11 prn­
dentísinia sitj;erior no podernos ejercer ningún apostolado directo." 

DESDE EL FRENTE DE BATALLA. 

"En los freutes re::an al rosario todos los días -escribe un visitante­
algunos días, más de uno, ca11ta11, se co11fiesa11. w11111lr¡a11 ... Los c.~t-clla_''Cs 
escriben cartas rebosantes de patriotismo J' de unción religioso:-patriótzca. 
Cuentan hechos heróicos al Jrnr que hondamente religiosos. Poco a poco_, 
todos se contagian de la fe sincera que a ;n1tchos ha !!erado a la e :tre1;a /z;:­
róica en ,pro de la Religión y de la Patria. Los qne autes. apenas \cu'~n¡plían, 
ahora son fervientes católicos. . . Ven la protección del c/c>ro all muchos 
aprietos de la guerra . .. " - ~ · 

Un capellán escribe desde el frente : 

'Desde que estoy con ellos sólo he o_ído blasfe1nar, o mejor creído oir 
l:,lasfemar, dos veces. Una de ellas en Manilva: pasaban por· delante de la 
Comandancia dos 1111-,chachos haciendo la limpieza de la calle; imo de ellos 
ut no poder ma11ejar el matlo qiM llevaban, soltó wia frase qiie, aimqzte no: 
la o_í bien, por la impresiór,, que hizo en los que mJe rodeaban-, ?ne'. pa:reció¡ 
una blasfemia. Al llamarle yo la atención, ag_achó la cabeza y siguió su 
camino. Días después, mientras me acompañaba a caballo en un corto• viaje 
r~pitió la misma frase qite no era ciertamente ni11,guna blasfelm!i,a. -Aqu,él 
dza -me dijo- ni siqitiera comí del disgusto que te1~ía. No hada más -que! 
Pensar, que habré yo hecho para qu~ el Padre 1!/1e, ha31a reprendido ." 

"El otro caso f1té realmente una blasf enriia que difo wi muchacho mien­
tras comía, apenas la dijo se leva,11tó conio pam busca,: algo, y se fité. Por la 
tar~e estaba acarreando materiales p_ara la capilla 31 al crw::arse conmigo le 
cog:i del brazo carinosamente, 1nientras le decía: -"vente que tengo que 
recirte una cosa." - "Ya sé lo que me "ª Ud. a decir. ~o sabe Ud. Padre 
0 avergonzarlo que estoy. Me he p2saclo un gran rato llorando, corno pue-
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'de Ud. toda:vía notarlo, y lo han visto aquellos muchachos de allí. Y k 
aseguro que en mi v_ida volveré a blasfemar otra vez." 

Los jóvenes que han recibid~ 1;1na educación má~ ~ondame~te religiosa 
llegan a ,perfiles sublimemente rehg10~os al par que vmles: Un Joven ele .17 
años escribía así a un religioso J esuíta, su inspector en los años ele colegio: 

"Est~ no se me olvida. Y o llevaba mi medalla, d~ congregante al cuello 
v a cada 'Farrera que daba para avangar y pararm.e, un\ beso que estampaba), 
en la medalla de 1M aría Jnmarnlada mi Reina_, y una salve que le rezaba. 
Ei miedo me pa,recía un mito, p_2rque l1,chaba por m~, Reina y era ella ld, 
que estaba conmigo. Hay que saber hacer de caballero. 

"Por pertenecer a una esciiadra llevaba en el gorro militar un lecín de 
cobre para disti1~g·,!irme . .. Tod_o se lo llevó de 1,in, golpe im bala.za q:1e me 
silbó a imos milímetros del oído, sin hacerme el me 11 ar rasgwio. Q 1te lo· 
sepan los congregantes para qite cobren amor viril a la Congregación, a 
María Inmaculada. V.iva Falange y viva María Auxiliadora, nii R eina ... " 

Esa fe sincera confianza segura en Dios por quien luchan, levanta no­
tablemente el nivel de las tropas y las más ele las veces obra verdaderos pro­
digios de valor YI de heroísmo: Arranquemos una hoja valiosa al diario del 
teniente Waldo Leirós, uno de los inmortales defensores del Alcazar de 

Toledo: 
''S6lo dos palabras puedo decir del día de hoy. D-ía a11011.stioso, situa-

ción ,rítica, sólo por la fe que Dios nos dá tenemos fiterza pa~·a sostenernos 
·en esta lucha por la salvación de España, esperando las colmnn:is qite vie11en 
a socarrernos. En \Dios ,conf.ío, y a la Virgen le pido que nos dé á11imo y 
valor para sostenernos hasta el último momento." 

Si pregunltamos a los demj.s heróicos defensores idel Aldtzar, hoy ya 
símbolo imperecedero de hidalgúía y patriotismo, todos nos contestarán que 
foé la confianza en la ayuda de la· Inmaculada su Patrona, la que Yerrió 
en füS venas ·1as oleadas más firmes de dptimismo y perseverancia: 

''Ah, ¡qué hermoso asedio! -Dice el capitán Trejo- Sete·11t,1 dfos de 
vida sublime, amasados con sacrificios y con fé. Nunca habfo amado\ tanto 
a Dins, a la Virgeml, y a mi.is compaííeros de annas como en 1l!]',te/,'¡1_1; días .. 
La humanidad es bella cuando se forja con ideales que culminan en imal 
vida sobrenatural. Jamás había vivido una vida tan íri.tima con -n-iis conipa­
ñeros. (Besa la pequeña cruz gue lleva en el pecho.)_ El más valiente -rne 
dice al oído- es Sanz de Diego, un santo." · 

Este heróico Sanz de Dieg_o fué el capitán, hoy gloria de todo el cuerpo. 
que organizó desde los primeros días el rosario perpetuo en honor de sn 
patrona la Inmacula<la. 

¿ Cómo han podido vivir en aquellos corredores infectados, en donde 
aún hoy es imposible entrar sin sentir re2ugnancia por el fétido olor que 
irrita las vías respiratorias y se fija en ellas por largo tiempo? El Dr. MarÍn 
nos contesta: "Esto fué según mi opinión un milagro de mtestra queridí­
.<:ima Reina. Ya se que los materialistas se reirán de n-ií, y met tratarán burlo-
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namente de necio. ¿Qité importa? Si ellos 110 creen en los milagros d b , 
al me_nos reconocer n_u_estros co,nocimientos científicos extraordina;io: ;:;~ 
que sm tener na-da utiliza_ble, no hemos tenído ,¡,¡¡1 solo caso de epidemi; 0 de 
enfermedad. Que ellos sig·an nitestro régimen· pan •1"fectado d d 

l d t 
, . , , • , , 31 pe azos e 

mit os iwan e setenta dias, y abriran los 01·os olvidando f l t , , -,aterial' l d , su a so a eismo } "~ ismo, a compren er mejor las obras de Dios." 

Llega~ las milicias que están guerreando en el frente arrastradas por 
este en'tus1asmo, a detalles verdaderamente originales. ' · 

t d "E; ura de las lomas donde _está la _gente del coronel Escáme.-:;, la mi­
a es e os nitestros! la otra mitad de los roios. Las trincheras frente a 

fren:e pueden comunicarse fácilmente. Los marxistas ( ellos y ellas) 01: 

medio de a!tavoces hablan a nuestros valientes: "Dejad a esos tal p 
cuales ; venid con nosotros y os daremos " Re P t . "C ·: · · es ~ . . , ,, . . . . s iies a. orazon santo tu 
xemaras u otro Jmnno a Jesucristo cantado a pleno pulmón . .. " ' 

"A medida que se acercan más a z l' d f . 11' T , . as ineas e iiego --escribe un cape-
. an mi Ita~- es mas s:ncero el fervor qite los penetra, de tal manera ite 
t?s ~~e es.tan, en los Prim:eros pitestos, esos son imos verdaderamente sanios 
~ 1~· ia me · t'. aen itn herido grave que tenía un balazo en la cabeza· no hic · 

11:ªs qu_~ a~lu:_arle el Critcifijo 0· _los labios y lo besó inmediata.me~te Otr':., 
di~ :Q/~~ s·ubitaml.e;~te la tzrimera Línea de fuego, '\' todos los soldad;s sí~Í 
:.~tfervcvon, ,:ne pedian besar el Crucifijo, lo mal hacían con sincero 'V ;ar~~ 

ar. · 

110 Oíamos con horr?r a un locutor marxista hace pocas noches: "Nosotros 
ser ~~~;ü:~~,,rezar, ni quereni:os rezar. La Esp_afía auténtica ha dejado ·di¡,¡ 

. La Espa~a autentica ha sabido contestar a esa desvergonzada 
~t~~fs!~~~feymviaal:orHdaestal los m_~s ignorantes y sencillos soldados comti-e~~;n 

a orac1on: 

"E hatallói~ ;:n~z!~iJ~: ·1;
1
~~te¡e c;;::;i0.s .ª. _Alva, defen_di~~s por soldados del 

f1: JLeral o var. . .' - inicio itna suscripcion para coste"ar iov, 
En . . ws misas por el alma de sus conipafieros caídos en la lucha 

b
, tre veinte de los niitchachos lograron recoger dos ditros El · · · d • 
uscó al capellán cast • • inicia or una o dos misas." rense y quiso entregarle lo reitnido . para que dije·rct. 

"El sacerdote le abra,;,ó emo · d h , 
e 

. •" ci,ona o 3' rec aw las nionedas d' . , d l • 
uardad ese dinero 

3
, pl dl . , 1cien o e. 

yo diré C'Hatro , misas e::u -~~ .º en cigarros o e/l otra cosa de vuestro, gusto: 
en nuestros filas y p d' ;f Dgir? de los her11:anos mtestros qite ya no citentan 

e ire ª ws qi,e prent1e v1iestra acción. 

"El soldado mirando fijam ent l d , · dando un . Viva E p - ' f , d e a sacer ate, le saludo marcialmente y 
bían dado' N d' s ?na. ite a evoiver las diez peJetas a los\ qite las ha., 
se hubiese:n p~e:~o q;eiso recodger siil parte, '.Y eJLtonces, como si de ante'mana 

acu,er o, exc amaron a coro:" 

-"Para el avión, ¡ para el avión!" 



-736-

. • 1- , so'as palabras· dan "Este' fervor y entns1as1110 110 cnsta iza y 11we1 e en i , ~ d 
ú . I. ·os r-Jo es una guerra es una cru~a tl 

.l1t di ,1ero, su oro, sus !rª Mn.JOS, su~ 11/_ 'o·e- es :Y los pad,,es 'em.'Íal! otros /d.,.. 
por Dios y por Espcma. ueren1 os 10v 11 'l' . , 11 'S De los 
jos. Del p11eblecito de Sa~as lf ueroblll 34 pa¡re\ ~elo~ªJ;11:~/~~:á;; ;obre las 
40 nio:ws solteros que tema e piie o, qne ª 11 , 

armas ... " 
· · ·· · - ·d d l 1 frente ver-. Cómo resalta el contraste entre esta v1nl re11g10,,1 .ª e e . . d d 

' d 1 1 f d rama torrentes ele sana nerv10s1 a clacleramente nacional, en , 01:ic_e a e ~r . . el i la cobarde perse--
heróica y la afeminada lubnc1dac\ del ren~e IOJ~,. mte ,'s de las veces, 
cuo

1
·ónclcl\ un

1
a~~;n ysol::~;;1~ef-r:.~~~~'.e~~ 

1
:~;esut:~-~:~a~-ªtri,1;cheras. Así 

a a es anc ' . ' e~tar con ellos. como dicen nuestros muchachos : Dios /LO pueae 

Un religioso, C<'Jpellá.n en el frente, escribe a otro religi_oso ~:1s impre­
siones ,personales e íntimas. De entre elbs escogemos las s1gmente . 

"N uestros soldados 1w11ca resisten a la gracia ... " 
d · t · a la gracia de los sol-"N o he encontrado w1 solo caso_ _e resz~,e¡¡cia 

dados, '.\,a Humerosos, a quienes he asistido . . . . .. 
. . , 1 ¡ a los jefes el e1crc1cw "He podido observar la 1111¡,reswn q1w es urce . ,, . 

i·erio de miestros 11iinisterios; nos cobran gra IL respeto .Y estmia . .. 
' - • 1 ~1• b de a de la LeOÍÓil ( ele la "El capitán encargado de nltmwr a . an r l::1 d'as . ,. p esente a él delltro re 1ti10S L cual soy ,capellán) me ha d1crw qne ;me r d , : \ apellán ." ... 
a él o le esc1'iba . . . Tiene gran empeno en no que a, se Slil c • . 

-, 1 pellán ele la ..\- '' centuna de Desde el frente de Navalacruz escnoe e ca 
.Falano·e Española: 0 

• t 'p ·d y buenos el e ,,:crdad; al-"Estos soldados son bitenos, son in re :. os bl . a !l,dan lw 
aunas alnws escogidas. Cuando me _acampanan n~lcl!e~e el ºro1;;rio y~' dond'e 
;nisa '.\' comulgan. En sits piiestos reza\f º:ei'.~:1& todos los que c;be n pa,ra) 
estamos el le/e; del destacamen to Yf'· yo~l' El citado Jefe del destacamellto, 
rezarlo tambien, como mia buena _am1 w. • d enerado.' cornl} 
es u,n honibpre pliadoso, bue1;ºtlcava~~;~tye, ª~11::'.:J/~/ºsii°:,isp:to, tde~ÚaidczJt 
11,n padre. '{Jr o que a_ mi " , 
,., deferencia para conni1go . . • • .. 
·' • 1 tado lág' rimas) y adm11ns-"H e tenido confes1on_cs (algu!las me ,ian co, 
trado la extrema,UJición . .. " . 

Otro ,capellán comu11ica a su superior eclesiástico sus impresiones, de_~: 
de el frente ele Avila: 

t d¡'as qi' " deci1ros ,,nisa, y en ella co11111 /g a "Aquí ha.ce unos cuan os •e:, • , 'l l . ficiales 
diariamente el cjen1blarísi1110 Jefe de la Colltmna, y c_o11_e agll,LO; º . ·-1'.o , S C ' L, .. ,,.,,ide todos los d;as el s_an ,o rosa, y soldados. EL mismo r. .ni-:: ·:_-. , V 

~n la Iglesia ... " 
. la vida se pone en alqu ;; a confi;1-

"Hay momentos de angustia, p11~s . , ;,, t,• rior al i:er 
1 ,,to, oe sctisfaccwn .Y go:w , • gencia. Hay otro 11wc. ws 1110·,ie, · 
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tmi buen espíritu {m los más, jefes y subordinados, que espo n1táneanient<~ 
,·ezan el rosa.río y que van con tanta pureza de intención a dar su sangre poi' 
Dios y por la Patria.;." 

El amor que la tropa sencilla llega a cobrar a los capellanes celoso.s 
llega a veces a matices realmente impresionantes; 

"Acerca del P. litan Martínez, tengo que decir que ha dejado 1ma e.r:­
celente impresión de hombre celoso '.\' amable. Citando murió t117:icro11 tal 
sentimiento, que 11-1.uchos me decían lo habfa sentido más que si mu.riera s1t 
padre; aquel día fu[ de luto en todo el sector._ I es impresionó' más, porqw~ 
murió confesando." 

"Esta mañana he dicho la niisa en el mismo /mesto dollde 111urió a. 
fJe tición de uno de (os soldados que me dijo le . debía la vida, p-ues en la 
cueva donde estaba y cayó el proyectil, había ocho·· soldados, los cuales salie­
ron ciwndo el Padre entró a confesar. E_sta cueva la han desalojado da 
tod'O y dentro ha11, colocadó una cruz con el nombre del Pa,dre y del sargento 
qiie m,urió con él." 

IDesde otro ele los frentes escribe entre líneas ele un mal pliego de 
papel otro valiente capellán: 

"El latigazo de la guerra ha despertado, aun a los más dorrnilones. A 
los soldados solía celebrarles en el puesto la misa de campaña en una camio-
11eta, o sobre nna roca en los altos de, la sierra, y· baj_o un cielo azul purísimo. 
El domingo comidgaron 1-nuchos, y la víspera por la tarde los confesé sen­
tado en itna peña, bajo el zum.hido d~ aeroplanos, no muy tral/'1.quilizador al 
la verdad, pero sin interrunipir nitestra labor.'.' 

Un joven capellán apenas ordenado ele sacerdote recibe la orden de 
acompañar el cadaver ele otro capellán, muerto en el frente de batalla. Des­
pués d,e referir el recibimiento que le hacían al féretro en los distintos 
puestos por los que se vió obligado a pasar, termina así: 

"Francamente este· pueblo español_, per~zoso e in4._olente, se, ha levantado 
'.I' se pone en pié con toda la fuerza y vigor entusiasta de la raza. Aln-te..11 

1m entierro era triste y silencioso. Ahora se secan las lágrimas y se canta 
a la muerte, al valor de los qi,e ofrendan la vida por_ la Patria .. Y son: gen­
te sencilla, del cam¡po . .. Y entre tanto los jóvenes marchan al frente mii­
·mosos, con cierta locura santa, que no les permite pararse a pensar en lo que 
dejan en casa . .. porque la guerra, la Fa-tria, la Religión lo absorben todo . . " 

Resumamos una lar,ga carita de otro capellán en el frente ele Guaclarra­
llla. En ella así relata la ,celebración de la fiesta ele la Inmaculada enhe 
las tropas que le wdeaban: 

"A11ia11eci'ó el gran día de la Purísima, Patrona de nuestra i11fa11terío 
<f1te t.a1! gloriosamente está tuchando por La Patria, pero al salir de 111i cha·volct 
( especie de cueva ,cavada en la tierra l veo el campo cubierto de nieve y 1111. 
,u_re frío so¡,la penetrante. Ten90 que ir a 1t1Ul posic1ón avanza,da para de-­
(1¡- Misa y dudo de ·1iacerlo. ¿Será posible hacer el cami110 ? Pero, a poco, 111ª animo /y 111e dirijo a través de lo·s senderos nevados a la posición d-el: 
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Cornanda,ite. Al llegar, están1 todas las chavalas cerradasi por_ la ,nieve y 1!0 
hay señales de vida. Me dirijo a la de teléf ano y los, telefoni~tas C/Jl,t-11 esta-;; 
arostados, más responden en seguida a ini llamamiento y me obligan a etitrar. 

) "¿QuJ decimos/ la Misa ?_ ¡_Oh, sin duda! n:e responden,~ como_ n~ e~ 
posible decirla al aire libre, habilitamos en seg1:1-ida_ una pequena capilla. e.1 
ima chavala grande donde se p_iiede estar de pie, tiene un techo. qiie parece¡ 
i.na bóveda y, ca.sil nos hacemos la iliisión de estar en una catedral. 

1 

"AvisG//11,0S a los oficiales y soldadol y pocos momentos después esta 
llena miestra catedral; se han metido hasta cuarenta. Por (])dorna ~e? _f ond).p 
hay irna gran bandera espaíiola con la Virg_en Inmaculada Y' el ~;i1cifi10. D:t• 
rante la Misa les hablo de las relaciones entre 'la Inmaculada y ~a Infantena 
española. Se enfervorizaron y una larga fila se acere~ a la Sagrada _'Mes~, 
Se termina la Misa y la gente contenta el estado del dia qiie 1'.o. per1mte e:.r­
playar el entusiasmo. Después siicesivamente voy a dos pasmones, dond:3· 
también se d,,ice la Misa, ya q_iie gozam'Os de dos sacerdotes ~o/dados que) 
ansían ,ta1nbién el santo sacrifico. Al terminar hay voces bélica~ que dan1 

entiisiastas vivas a1 L<1i Inmacitlada, a España y a Franco . .. " . 

"Otro sacerdote que ha:/ en el _pitesto de mando y que z-isita las posi­
ciones de la parte izquierda 11-ie da interesantes detalles de como los swyos, 
han celebrado la fiesta, especialmente menciona el hecho de haber comulgado 
todos no obstante lo wanzado de la hora." 

Otra de las simpáticas fiestas que han celebrado los solcladC?.s en el 
frente ha sido la tan española de Navidades. 

Escribía a su superior UD- religioso, Capellán: 
"No nos faltó nada para la celeb:~ciónJ de es~as fiestas, e¡¡zpe:::an?o por 

la iglesia. Hubo que _empezar por edifKar la capilla. Dura11te tres dws es~ 
tuvieron trabajando muchos voluntariamente, con todo ahinco, hasta que 
q1,edó construída de caña una chavala sobradamente para el Sacerdote Y 
los acólitos y no men_os elegante que capaz . .. " 

"Sobre el testero forrado de hitle blanco resaUaba e11 rojo: a la _i:::quier­
da el anagrama de Jesús y a la derecha el emblema de fala11_ge; w1 Ju ego_ _~" 
lnces '.V velas :Y lilltemas eléctricas ilmnina artísticamente la 1magc11 del 1\ wo 
Jesús ... " 

"El Jefe de la sanidad de Falange me decía: !"º sabe ["d. lo q1_,.~. ]!1:'. 
c:onmovido la vista de esa capilla; por lo qiie es e11 s1 }'¡,or lo que s1qJ11f1ca. 

"Pnes en esa capilla algunas 7:eces '.I', pase011do otras -la. mas- - ¡,or 
delante de ella, oigo las confesio11es de los qiie q,¡¡ieren co11111/gar. Por ,]He 
todos los días coniiilgan algwzos, y a veces, como el día de .\' ochc l3 un•di 
y el primero de añoJ . se tienen comuniones generales . .. " 

"Cua111do celebro la Santa Misa en esja choza, rodeado de estas mu­
chachos pobres que inconscient~mente, niuchos, pero otros ~on ple/la, ad~ 
•vcrtenC'Ía, arrie~ga1n sus vidas ppr la Religijn y por /~ Pat_n a '\', 11! 011·,. C'c 
incesante estallido de las balas q1,e acomfJanan a los v1llanc1cos, . ,1_1<_ -~~Y e 
qi,e este es el marco más apropiado para celebrar e~ Santo Sacn fzw·. 
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"Padre, -me decía uno al oído una de estas noches en que sentados 
alrededor de una gran hoguera pasábamos largas horas cantando villanci­
cos- si no fuera porque no se qué es de mi familia, que dfrhoso seria yo 
ahora. Y otro que tenía en segurida~ a todos los sn3•0~, confesaba que 11unca 
había pasado unas Navidades tan felices." 

Un joven falangista de 17 años escribía a sus padres desde el frente 
de Somosierra: 

"Recibo la noticia de la toma de Sa,¡i Sebastián y a la ve::: la ordeu de 
que esta noche emprendernos el ataque de avance hacia Madrid.'' 

"VG1111,os to'dos con la frente alta, y limpia la conciencia, disp,¡¡estos si 
es preciso da;r la última gota de ·sangre. por Dios y po_r Espaiía." 

"Si caigo muerto no me lloréis: ¿Hay acaso algo más grande y más 
noble que dar lá vida por la Religión y por la Patria? 

"El tie11ipo no dá más de sí y hay que preparar_ la impedimenta para 
ma;rchar." 

"Si son éstas mis últi1llas líneas, ved cónio el pulso no me tiembla 
al escrib·irlas. ¿ Qué vale 1tna vida? Nada si no se sabe e1nplear, mucho, bien 
empleada." 

"Por Dios y por España una, grande, libre .. . ¡ Viva la muerte!" 

"Recibid todos el cariíío de quien nunca os olvida. ¡ Arriba España!" 

Horas después ese valiente joven ,daba su vida p9r Dios y por España, 

,Del diario de un Capellán del ejército del norte cortamos esta hoja: 

"Entre los muchos que están allí hay_ un centenar de Salamanca. Vo:v 
a visitarlos. . . ¡Cómo corren y me rodean!. . . Uno dice: Padre, rezamos 
todos los días el rosario; yo soy el q1te lo reza, y cuento con los dedos, por­
que no tengo rosario. ¿No nos puede Ud. dan~uno ? -Le dijo : Llevo solamen­
te el m-ío con esa critz que es para mí un rernerdo y q_ite estimo nwclío; pero 
'losotros y vuestro rosario valen más. Se entabla verdadera porfía; ello:,­
que no quieren me quede yo sin él y '.\ID que insisto en regalárselos. N atit•· 
ralm ente venzo yo. Y aquel miichacho se emociona (y yo también) y me 
coge las manos y melas besa." 

Arranquemos otra hoja del mismo diario cuatro días ooelante: 

"Después de cenar salgo de v½i:ta por los puestos. En uno un grupo 
reza el rosario varonilmente. Me imo a ellos. Me mandan les 'rece yo las 
letanías. Luego continúan ellos y rezan un Padre Nnestro por los muertos 
rz la campañ_a y otro por la salvación de Espg,ña. Luego me sitúo en wn, 
J!/ar determinado y van acitdiendo a confesarse. Son las 10 de la noche 

ace 1111a noche fresca y callada. La luna está clarísima~ V a,,i llegando uno 
ª uno. Es verdaderamente un espectáculo conmovedor. . . Terminadas las 
ft 1fesio11es rezo el rosario con itn grupo. Unos cuGllitos lo rezan todo de rodi­
.as. Y O esto)' de pie. Ellos con los brazos cruzados. Y (J. me d'istraigo¡ va;ria-s 
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rMces al, verlos tan varonilm,ente devotos y 111,iro al cielo. . . ¡ Si supieran 
bien en España los sacrificios y el buen- áni11io de estos muchachos!" 

"Quiero decirles algo de la labor que hacemos, que es doble. En primer 
l1igar es,tá la asistencia religiosa en el 1nis1no frente.. . . Cuando todos ven 
que el Padre está clavado en el botiquín de iwgenci:a, pendiente de los he­
ridos que van llegando, que en ciianto hay un desgraciado al que se va o. 
fttsilar lo deja todo y no se separa de su lado hasta que)e da la unción después 
de ejecutado, y que ese sacerdote" ni fuma, ni bebe, no hace uso de ningiiwi 
autoridad humana, no puede Ud . figiwarse la veneración 3' el carií"io de qiie 
le rodean. Es ei consejero y el a1nigo de todos, el Pa~re en fin . .. " 

"En cuanto al porvenir yo aquí lo veo con optimismo. La guerra se 
gána . .. El camp·o apos,tólico que se abre para después, es inmenso. Regio":­
nes sin clero (lo han matado) y con más d_eseo de él que niinca; masas de­
seosas de formación y de cultura religiosa.1 vida religiosa en 1,1,n despertar 
de espiritualismo cri~fiano ... Ahora sí que la mies es 111,ucha .. , Y está do-

rada la siega . .. !" 
Esa an:sia de cultura religiosa se ha despertado en casi todos los frentes: 

"Yo empiezo hablándoles, -escr~be desde una t5inchera un capellán­
nuientras se acurruca_n, del rosario que acaba1nos de rezar, de la devoción a 
la Virge1i. . No sé cónio nos vamos 111,etiend o p_or lal _Historia de España, y 
tira por aquí, contesta por allá, terminanws hablando de Pedro de Luna y del 
Cisma de Occidente. Es qite ellas pregun,tan, y así pasamos de la plática a 
todos los estilos de la conversación." 
¡ La seria estima entre los jefes de las tropas de la labor de los ,ca­
pellanes voluntarios va creciendo paulatinamente y ellos mismos lo confiesan 

abiertamente: 
"En el frente y hospitales ~de Valmofado y Talavera - escribe el va­

liente calpitán Alarcón, !herido en la Casa de Campo- he visto a varios Pa-­
dres J esuítas que prestan sit servicio utilísimo con abnegación y ,z.,alor, de­
,nostrando que por algo se llama Co1npa·ñía y que las virtiides mil·itares: del 
fzindador son Pf!rdurables. Cuando a mi 111,e hiriera,~ había/ orgamizadas ocho 
banderas del tercio y de ellas en siete, los Capellanes eran Padres de Za 
Compañía. Al pri1nero que conocí fué al P. Allende Salazar en ocasión de 
unas bajas ·desgracias en batería, produciéndome un gran efecto aquel Sa­
cerdote, que yo entonces ignoraba a qué Orden pertenecía." 

"Entre tanta desolación y ruina te diré, como algo que en parte coni­
pense, que la religiosidad ha aumentado en el ejército, no habiendo oído unl'f 
sola blasfemia en toda la ca1npaíía y siendo raro el q1,1,e en sii pecho no lleva 

algún "detente" o medalla." 

Desde un hosipital de Badajoz escribía un religioso a otros sacerdotes, 
r.efiiniénclloles la estima en que tenían los soldados heridos a . uno de sus 

compañeros en religión: 
"Por im legionario 111 e enteré de la herida. del P. H1iidobro (; ;1 la (as,i 

ae Campo de Madrid. Me dijo, después de deshacerse en, elogie·-· de s1t ~-a-
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len tía,'.}~ de, traume co1no testig_os a otros le[,'.onario .1- rle su mism,i bmidera 
qur. fo , npo una columna de catal,anes y ,,¡ P ll ~ diJ·v co•i el C ·1 · · · ¡~ - ,, h ¡ - - - · , , , ruri 1¡0 e11 ,. t·"J:,·1•,,itg ac ios si ten~1~os que morir v'1mos a nwrir com<, Dios ma1Zd<z, . , ,. 
es 

1 
io l: esar el -11,,C:u~i[:i1_0 Y d_espués. de', bende.cirles se subió con con ello; 

a ;ida onazo Y rrte. inu~il que el le•gionario que me lo co'Y!)taba le dij•ra>· 
- a re que le ,van 11: herir a Ud, ahí- En efecto a lo~ poco; mome-11,tos\n; 
bala le atraveso la pierna por el tobillo . M el di¡'o que le· ha•• v• t · ' d d k 'l , ;" '" vS o venir car-
/J ª 0 os i ome:ros con un herido rojo al cuestas, con tal de poderle c nf 
'.),' salvar. Le quieren de cora-zón todos."; o esar 

Co_n frecuencia cuentan los que atraviesan España que con 1 , · 
dependiente autonomía diree en el tren, en eL con,voy O e~ el frente. ~':J:a~s d\n­
c_;a;do veng~ ~l Cap_~Uán, tengo qiie aprovechar la ocasión para c~nfesar~~, 
• os, que _via1an: Si lleg~mos el domingo a tiempo a tal pueblo tenemo:i: 
q11e oir Misa, para que Dios nos ayude." 

"Qué no se pódrá esperar de estos soldados -son palabras de un sa-
cerdote desde el frente- que saben rezar " llenos de f"' D · · - d l V· S , • • ' J ~ ; en ios y en nues . 
rta, ma re a vrgen anti_sima, empuñan las armas por su causa?'! 1 

"Acabo de celebrar en· la parroquia del pueblo cercano y he re O 'd 
en ~a 11W:1'o d~ una imagen de la Virgen la siwipátiéa esqu~lita que ~;yi ~ 
copiar, dice asi: ' 

1 
. .:Virgen del Ca,rmen, acep,ta esta ofrenda que te hago, yo que siemprt1 

te si o ania_nte tuyo1 por la suerte de m~ f_am,ilia entera por mi novia qu., 
i·a sabes cual es y porJ Eshaña Apl t l · • ' 

1 

- ,_ , t: . as a a enemigo ru,so y no consientas qitP-
¡,erez,canws. i fl_iva tu s,anto no'1'!1-bre !_ ¡ Viva E spaña! ¡ Viva Jesús, José ~ 
Maria, os doy el corazon y el alma 1nía! Al llegar mi mHerti tu pa" ? t·1o ,,,,, . p l d 

1 
, . - , ,roci~ 

•· ,,1,e a11i are,- e e esiis y María! ¡ Viva España! . .. " 

iA BORDO DE LA ESCUADRA. 

No es distinta la savia de que vi,ven las tropas del mar. A bordo~ del 
''Canarias" escribe su Capellán: . 

) "Mañ~na entramos _en combate: vam_os al triunfo; no pasará nada· 
Pe:o por! si acaso ~a ver si arreglan, las cuentas con Dios. Váis ~ liichwr po; 
~ios J por Espa,na; ipue~ hay q_ue_ estar bien con E,1paña y con Dios. M ei 
!:;eci~ que es'.aba en mi ci!<;-rto . de Bellavista; los_ muchachos entrµban y 
d , an, al terminar ~a con f esion les daba a besM 1ni <;rucifijo, y todos salian 
_

1

evoto~ Y compu_ngidos: B oy a las. 4 '1iana. Yo estaba en pie de~de las tres 
~-h:edia comence la Misa e:, las cuatro y cuarto con nvucho auditorio 'V mH• 
m. s comulgan~es, _A, las ci1ico y cuarto zafarrancho de combate. . . Y o a~­
l ,~raba el esplendido amanecer en el estrecho de Gibraltar ... Se hizó la 
v~n:ra de ~ombate enorme, qite flameaba orgullosa, como didendo: ¡ Aquí 
, Canarias, wi pedazo de Espafía! Recorrí los puestos animando a la 

gente h bl d d' l V' ' Dios ' ª an ° _ e a irgen, de ,?an Miguel, cuya fiesta es hoy: ¡ Por 
f-e uer por Esp,an_a! Al pasar por seg1:f,nda _vez frente a imo de los ca,iones 

q ios, los artilleros me llaman: Padre, hemos bautizado al cañón con 
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el nombre de S. Miguel; tiene, Ud . qu_e ben,decirle_ y bendecvrnos a nosotros. 

Así lo hice, y el Cabo de otro caiión 1ne llamó para que también lo hiciese allí." 

Ese mismo capellán nos cuenta cómo se ha comenzado a resucitar la 

craidicional ,costumlbre española de rezar la oración al anoohecer : 

"Ha de saber Ud. que el Comandante ha mandado se toque a ella, y 

ta gente ha comenzado a resucitar la tradicional c9.stumbre 'de cantar[(]): 

"Tú que diriges el vi"ento y la _mar -Haz que se calme la tempestad- Ten 

c1e nosotros, Señor, Piedad -Piedad, Sef\_or, piedad, piedad." 

¡ Qué bien resuenan las voces juveniles de los ~arineros en la soledad 

del mar con la tonada paus_acla y solemne: l Piedad, pirdad !. .. 

También desde uno ,de los buques de la escuadra están escritas estas 

significativas líneas: 

· "La gente, es decir, la marinería, me quiere mucho, porque yo tam­

bién los quiero. Me paso el día hablando con unos y conJ otros; a veces er,,i­

piezo el rosario seis o siete veces y sólo, termino a la_ octava; me in,terrnm­

pen el breviario. ¡ Qué finezas tienen conmigo!" 

"El día de la Purísima fué m,agnífico; la víspera tuve muchísimas con­

fesiones y el mismo día desde Las cinco treinta hasta las once, no paré de, 

dar comjun-iones y d@ confesar. En la _primera Misa, pues digo dos lo~ ams! 

festivos, comulgó una enormid_ad de_ gente: Oficiales, guardiamarinas, ma­

rineros; luego llevé a la capilla las fprmas sobrantes, pasando, seguido d<f< 

wi buen número de marineros, entre los que estaban! desayunándose o arre­

glándose: tal vez poéa liturg_ia, pero J esucri,$tO ya conoce bien la vida del mar·' 

"Se ha formado ya el ambilrnte religioso,: y todos _han caído en la cuenta. 

de que comjiilgar es una cosa que se puede_ hacer y naturalísvma, y poco a 

poco, en diversas ocasiones lo ?Jan, haciendo muchísimos. No tienen reparo 

en confesarse a la vista de t9dos . .. " 

EL ALTO MANDO. 

Auguradores también _ de un fecundo viraje en 12. mentalidad católica 

consciente de España, son indiscutt:ibleme11te las pruebas de caitolicildad prác­

tica y sincera· que están dando los actuales - Jefes militares. Las excepcio-­

nes no harían sino subrayar el _relieve. 

.Del Generalísimo Franco se refiere que reza diariamente el rosario en 

su familfu.. Todos confiesan que su catolicismo tiene un tinte marcado de 

varonil y de práctico. Cuando al hospedarse actualmente en Salamanica, en 

iel Palacio del Señor Obispo, intentaron ·..,,-etirar los altares de la capilla 

e:piscopal, ordenó -que quedaran allí, actualmente todos los días dice en ella 

:l'.1isa un Capellán militar. 

Del valiente general !Mola escribían desde Zaragoza: 

. _"El dom_ingo estuvo aquí _unas horas f!l_insinge general Mola, y visitó 

et- Pilar. Sttbió al ca111X11"Ín ,y en voz alta diio :' 
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"Virgen Santa dei Pilar ya t d l 

f oder a los espaJíoles en es,ta n~ble e:/-ípue o o o puedes, ayúdanos cor.. tu 

dió dos vivas: i Viva la Vt'rge d l p ·z resa q~e traemos entre manos. Luego 

l 
n e i ar 1 ¡ Vt •a España! qu l p 'bl' 

q11e l enaba la capülct contestó electrizad;_,; . e e u ico que 

. E l general Queiipo de_ Llano llevaba desde los primeros días de lucha 

sob1e el pecho de su guerrera un "detente" senc1'llo De ' ] . , 1 'cl d 
el d' ¡ 1 ¡ , • . . e nac10 a ~ ea e 

oue 
1ª e e P ato umco f.uera iprecisamen1te el del P-rimer Viernes de mes. 

f 
El __ c\iad e1

1
1 9ue toda Sevil!a celebró la fiesta de desa~a'Vio por h 

.ro anac1011 e a 1111J2Jgen del Coraza' ¡ J · · ' 

¡"05 A ,1,o-eJ d . , .1 
. . . n . e e esucnsto que corona1ba el cerro de 

• 0 es, acu .1º e a recibir la Sagra,da Comun~ón con toda su familia 

a l_a Cfateclra
1
J sevillan~ .. El mismo ha atribuido en público el secreto de sus 

'trmn os a a protecc10n ,celestial d ¡ v· d .. R' · 

Sevil!a. -- , e a irgen , e los eyes, Patrona ele 

Del general _Aranda díjose que leía con algunos Jefes de su Estado 

Mayor los Sagrados Evangelios en los tristes días ele] sitio de Oviedo 

~¡ i~e,~1 sublime ?ispa110¡Jcatólico d_e Moscard¿ nos lo ha rev~la,do 

el T,ism.o · N ° soy amigo _de palabras, prefiero hechos y cuando estos los 

rpea iDza'!1' hombreEs ·de ideal, todo va bien, especialmente' cuando se combate¡ 

.or iosypor spaña ... " · 

: Con aleg~e" Y satisfecha jocos~~ad d~cía _un valiente capitán ele! ejér,. 

c,to del ~orte. Ahor.a es la cosa mas ordinar-ia del mitndo acudir a algirnos 

de los m~embr()ls del E~tado Mayor y oírle contestGlr: aguárdate un ¡Joco·· 

que estoy en el tercer misterio." ' 

Pudiéramos apellildar a es-ta cruzada __ anticomunista, Cruzada del Ro-

Rrio. . . 

Perfectamente son apJic:bles al ejército las palabras con que exipresa 

~¡ punto 25 de Falange Espanola su ideario doctrinal: Nuestro movimiento 

1~corpora el sentido católico -de gloriosa tradició;1 y predominante eu 

Españla- a la reconstrncción nacional." 

No queremos olvidar a la mujer española minero incomparable en don­

de ben~fician riicamente su heroicidad católica los miles y miles de campeo­

nes de la patria. 

c;on el %ri'l:o de ¡ Yiva Cristo Rey! ¡ Viva España! despedía la Condesa 

de Villa Frias a su ,difunto esposo muerto en defensa d,e la Patria. Otr:i 

~obJe clanu a VJ!iso!entana al recibir el cadáv er de su hijo muerto como 

voluntario en el frente, le cubr~ó con la bandera bicolor y esperó hasta que 

8
~ lo arrancara1n,, Inclinad<!- sobre _a:quel pecho abierto por Jas balas rezaba 

s1en~p · d , . · ' 
~~' pero sm errarnar unai lagrima, Pre guntada el porqué de su in-

inutabilidad, respondió: "E~ mártir de la R eliqión y d·e la Patria." 

CONCLUSION. 

. Sigt~e siendo inmortal Ja frase ele Tertuli.ano : "La sangre de los már-



-744-

tires es seniilla de cristianos". Los miles y miles de mártires que han re­
gado ,con su sangre el campo rojo fecundan el haza blanca. 
¡ cambio de los miles de ~glesias mal1:eriales, que hélJ!ll sido salvajemente 
'incendiadas, levántanse millones de iglesias estpirituales. A cambio de la voz 
de los sa,cerdotes mártires én su noventa por ciento en la provincia de Mála­
ga, en su ochenta por ciento en la de Tc:il~do y en más del cincuenta por 
ciento en las, demás, resucita la España cristiana clamando coni voz varonil, 
con voz de multitud y con voz ele tradición, pidiendo si, una España Una, 
una España Grande, pero ante todo una España ·católica. 

J. Gutiérrez O' N eill, S. J. 
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Sección 2a. La Primer Expansión 
de la Iglesia ( 3, 1 - 5. 15) 

SAGR~DA ESCRITURA 

Hechos" 
, 

"No tengo plata ni oro 
mas lo que tengo te doy." 

( Conclu31e) 

VI.-Basta leer el resum'en que de este discurso nos conserva Lucas 
para persuadirse de su autenticidad; está perfectarnenite conforme con lo 
que las cirou,nstancias exi,gían y con lo que tenía que ser en a:quellos mo­
mentos el meollo de la ipredicación apóstólica. Las ildeas se siguen de una 
manera espontánea y orclenad,a., y todas las enseñanzas expuestas por Peclru 
tienden al misrr:io fin; hacer que el pueblo ele Israel reconozca en Jesús 
a su Mesías, y lograr después de ese reconocimiento el arrepentimiento 
y la entrada de los ho1nlbres •a,l reino de Dios. 

Puede el discurso dividirse naturalmente en tres partes. Tomando Pe­
dro ocas~ón del milagro gue está patente a los ojos ide todos, declara que 
esa verdadera señal, no es efecto del 1_Joder de los testigos del Nazareno, 
sino, que es la n1ai11ifestación del poder de Jesús, a quien el auditorio 111 
negado y quitado la vida, _pero a quien el Padre ha resudta,do; la segunda 
parte explica cómo ha sido posible que el pueblo rechace a su Mesías, por 
no haber comprendiido los ipla~es y las miras de Dios; finalmente Pedro 
exhorta a sus oyentes al arrepentimiento, para que obtengan el cumplimiento 
de las promesas, ,que si bien son universales, se han hecho primariamente 
a ellos, a los hijos de Israel. 

La multitud que rodea a Pedro, con su admiración, con sus gestos, 
con _sus exclama,ciones, tal vez con sus preguntas, pide al taumaturgo una 
explicación de lo que están viendo, Pedro <va a dársela y haciendo que la 
1r.iultitud calle, dirigiéndose amigablemente a ellos, 1_Jero con toda la since­
ridad y la solemnidad que la ocasión reclaxnaba, dice : 

"¡ Varones israelitas! ¿Por qité os admiráis de ésto? o 
¿por qué nos miráis con estupor a nosotros, co1no si f uera 
por nuestra propia piedad, por lo que hubiéra1nos hecho an­
dar a este hombre? El Dios de Abraham, de Isaac Y de Ja­
cob, el Dios de nuútros padres, ha glori ficado a s,! siervo 
Jesús, al que vosotros habéis entregado, al qu.e habéis _ucga­
do delante de P-ilal'o m ando Pilato j11,z9aba q¡¡e debia ser 
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puesto en liberta.d. En cambio vosotros, . .. vosotros lwbi:·is 

rel!egado clel Santo ~, del fitsto, y habéis pedido qitc se os 

hiciera gracia de la vida de itn asesino: vosotros habéis he­

cho morir al principio de la vida, al cual, Dios ha resuci,tadn 

de entre los muertos de lo c1-1,al nosotros somos testigos." 

No hay razón, decía_ Pedro, para que os admiréis de que un cojo ele 

nacimiento ande, mucho menos hay razón pai:_a que os admiréis d.e nosotros, 

como si nosotros por nosotros mismos tuviéramos poder suficiente, y pie 

dad y unión con Dio~ ~ca,p_az de hacer que un cojo anclara. Pedía una cxpli­

caición ele lo que estáis presenciando. Pues bien: sabed que el Dios de 

Abraham de Isaac y de Jacob, el Dios que nuestros padres, -y con estas 

palabras llamalba la atención <le los que lo oían para que cayeran en la 

cuenta de que el Dios de que haiblaba y del qille iba a manifestar el secreto 

regalado era el mismo Dios que Israel adoraba y en el que creía como en 

su Señor, el Dios que había hablado familiarmente con los grandes pa-­

triarcas de aquel pueblo, y a esos grande~ patriarcas había hecho las rega­

ladas promesas que se estaban cumpliendo,- el Dios ele vues1tros padres 

ha glorifiicado a Jesús. Y al pem;ar en el .Dios de Israel y el Jesús glorifi­

cado por Dios, vino a la mente de Pedro el anuncio y las profesías ele los 

grandes profetas: para ellos el Mesías era el "siervo" de J ahvé, como sier­

vo de J ahvé su vida héllbía de ser &u jetarse a los planes todos ele J alwé y 

entre esos planes estaban las cosas que había resumido Isaías en el capítulo 

cincuenta y tres ele su profesía, es a saber el siervo ,de Dios cubierto de 

oprobios y de ignominias, acabado de dolores, s,ufriencld y siendo la víctima 

de los pecados del 1111t1ndo, ,quien con su sacrificio y su tribulación limpia 

la tierra y quita las iniqui,dades del mundo. Por esto llama a Jesús con los 

términos consagrados por los rprofetas para sefralar al Mesías: El Dios de 

Israel ha gloríficaclo a su siervo, a Jesús, y éllgolpándose en la memoria 

de Pedro la obstinaJción y_ la dureza, la crueldad y la injusticia ele las es 

cenas que unos cuantos meses antes había presenciado el Pretorio ele Pilato, 

mient;tas su emoción se manifiesta en el tono de su voz y la ex;presióh 

dolorosa y espontánea de su cuerpo, como si sus acusadoras palabras fue­

ran una masa con que 2retendiera despedazar el corazón ,ele sus oyentes 

les hace ver lo que habían !lecho, y lo que Dios había hecho con el "siervo'' 

ele Jahvé, es a saber con el Mesías de Israel. Jahvé hasía glorificado a su 

siervo, ellos lo habían entregado en manos de los gentiles; J ahvé había 

~ellado a su "siervo" para que todos lo reconocieran como su enviado, 

ellos habían renegado_ de él, y lo que era mucho más, ha1bían: renegado ele él, 

:.:uando el mismo juez pagano juzgaba que debía dársele la libertad, porque 

HO había ni en su vida ni en su doctrina, ni en su actitud nada que mere 

c.iera la sentencia de muerte que ellos tan apasionadamente pedían; J ahvé 

:iabía hecho de Jesús su Mesías y lo había adornado con las cualidades dei 

Mesías, entre las que son características la justicia y la santidad, atribu­

tos ·por otra :parte privativos de Dios entre el pueblo de Israel, ellos habían 

renegado tdel Santo por excelencia y del Justo por antonomasia; y llevando 

su ceguera y su obstinarción has.ta dónde_apenas puede creerse, habían exi­

gido del juez pagano que por gracia se les concediera la vida de un homi-
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ci<la, mientras locamente se empeñaban en .t . 

vida, porque Jesús era y es el principio ele la ~~:r ~a vida ~l prjncipio ele la 

a los hombres, y como el mismo Maest 1 1 b' q e_ J a1we hab1a prometido 

1 l b - ro es 1a 1a dicho hab' · , 

que os 10m res tuviéramos vida abunidante . . , 1a vemoo para 

fondo de niuestras almas esa vida le t el y semp1Je1na, sembrando e.n el 

mo al haiblarle ele léll regeneració11 y ;~n ; a q~e hacia barruntar a l\'icode­

cle agua q1:e en el fondo del ahl;a nac~ a.~~ntana al hablarle de la fuente 

hasta la vida eterna. ¡ Nedos y cie os \idí perseJVera _Y c'.~ce y perdura 

hasta ,10 sumo, p.ero no han triunfadf c01{ ell:~ . 1fu obs~mac1011 . ha lleg~do 

a Jesus, para que en el siervo de Jha , . e o_s pudieron qmtar la vida 

pero Dios ha glorificado a su "sie ,,ve s__e c~11;1plieran los planes de Dios 

y de ese hecho allí están los ltestigi;o resusc1té_mdolo ele entre los muertos: 

_Los testigos son Pedro y Juain Ioi. d · , 

ensenanza del Maestro pero en aqu 1Y1 .~mas que con ellos repiten la~ 

.d d ' e a ocas10n hay otr t f -

CI a, supera con abundancia infinita a 1 . o ~s igo cuya vera-

gos: ese testigo es el msrno Jhavé t a ~enerosa smcendad de los testi­

que Jesús vive, .y que vivo o·bra y' mqot1se rlan o -~on su poder y con sus obras 

qu d 1 1 ' a unwn con él es fue t d • 
e eV'Ue ve a cuerpo su vigor y ,d •c1 ne e saluu 

sepukro, ele la misma manera ~ue c~a~~ a Jqu~ arranca a los muertos del 

paso huía la enfermecl"'d y la t o esus estaba en la tierra a su 
a, muer e. 

; "La fe, -dice Pedro - la f 
ha sanado a este a uie ' e e1~, su nombre es la que 

la fe, la fe. que vieiie ;; ~os~tros _veis y a quien co11oceis; 

esta salud completa en pres::i·;fa 1d1us1t1iod, es la que ha dad o 

- ' ' e o os vosotros " 

V:II.-Impd.sible dudar de seme · an(t t · • . · 

tremendos c'argos -que Pedro acabab Ji le . est1rnbn10, imposible que los 

ran hecho impresión en los que el b,a e e a~1Zar contra los judíos no hubi(l 

el testigo tde Jesucristo que no quee1~n hsen~1rs~ culpables. Tal vez por esto 

ra · • ' na · enr smo sanar el ' ' 

. r smo umr, no intentaJba acusar sino d' J ' n? preten ,1a sepa-

c1enclo~ pre icar a esrncnsto, continuó di-

"Y ahora, hermanos yo , , b , . 
ignorancia l · ' se qi~e na eis obrado así por 

• , 0 mismo que vuestros ¡ej . D · 
plido de este modo lo que h b' _es, 7:11as ios ha cum-

por boca de todos los profeta: iqau:nuncCia~o de an!e_mano 

e 1 . . su risto sufrina 'é 

. orno e D1v1110 Maestro duranite su t 'bl , "-

~ntenta abrir el camino a la esiperanza en et~~~a:' agoma en la cruz, Pedro 

b
ad _que como acaba de dedrselo ello h on de sus oyentes. Es ver 

o st111ac·, d s an renegado ,de st M , 
1 1011 y ureza arrastrados por los , . 1 esias y en su 

os escribas y fariseos han quitad 1 ·c1 pnnc1,pes ele los sacerdotes. i)Or 

corazón ele Pedro han el o a v1 a al autor ,cJe la vida . mas e1; el 

~:es_tro "1:adre, perdó~~t~/~~1~:~/~:~d~::1:ttgrabat,s la~, pal;bras de su 

les sus odws y envidias en no aceptar las - 1 que - acen. Se empeñaron 

en :aba el Mesías, se empeñaron sobre tocfina es que ele s_u misión divina 

t. o querer entenJder que el M , l b' y desde los tiempos antio-uos 

llna d I esias 1a ia de ser , el el 1 º . 
y , ~ os pecados del mundo Ce ados v~ro'.1 e , o ores y víc-

Poli1t1co, se fingieron u M . , g11· por su 1:1esia111smo todo temporal 

n esias eno ele glona Y honores y , por esta 
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razón princi,pal, lo que Pa,blo n~ tardará en llamar_el escándalo de los Ju­

díos, no reconocieron en Jesús al Señor de la gloria y de la majestad. ¡ Si 

lo hubieran reconocido, ~Ómo nos enseña Pablo, jamás lo hubieran crncifi­

cado ! Su i,gnorancia culpa,ble es sin em:barg!) una exc~sa de su pecado, y un 

motivo para que Pedro les abriera el icamino a la eS1peranza, haciéndoles 

ver que podían alcanzar el perdón ele 51\1 espantosa oulpa. Tanto más cuanto 

que el escándalo de un Mesías sujeto a los dolores, a las humillaciones 

y a la muerte, debía quiltarse totalmente de los corazones de los hombres, ya 

que ese Mesías era el Mesías _profetizado, y de tal manera entraba en los 

planes de Dios que S'lt M_esías sufriera y_ muriera, que si Jesús no hubiera 

cumplido en su persona y en su vida estas profesía_s, no hu1biera sido en 

realida:d el Mesías: prometido. 

VIIL-Y ya que volvemos a encontrarnos esta enseñanza caipiital 'ele! 

cristianismo es preciso reflexionar sobre ella. En nuestros días también que­

da la misma ignorancia,y _ la rnisma idea. No parece sino que la idea de la 

expiación del Mesías, de_ los dolores y afrentas del Mesías de la muerte 

y la derrota aparente del Mesías, sigue siendo para los cristianos modernos 

lo que era rpara los judíos de los primeros siglos: un mohvo de escándalo. 

la cruz de Cristo sigue escandalizando a los hombres y sigue impidiendo 

que los hombres reconozcan en Jesús al ve'rdadero Mesías. ¡ Ciegos ! que 

abran las profesías y lean lo que Isaías y David escribieron muchos si,glos 

antes de ,que sucediera, "era preciso que Cristo sufriera y así entrara a su 

gloria," y todas las páginas del Antiguo Testamento, confirmadas por las 

<lel Nuevo, vienen unánimemenlte a confirmar las palabras de Jesús a los 

discípulos ,de Emmaus: "era necesario que Cristo sufriera." Sí, era nece­

sario, y era necesario porque iste era el plan de Dios, y éste era el plan 

de Dios porque la justicia divina exigía una reparación digna de s,u ofensa, 

y esa reparación no podía prestarla sino quien como Jesús fuera al mismo 

tiempo hombre s,ujeto a 1dolor y enferrn!edacl y .Dios ca:paz de dar excelen­

cia infinita a su sacrifi1cio. Era necesario que Cristo sufriera...... . y en los 

planes de Dios los elegidos todos, así considerados en el cuerpo social que 

forman, es a saber en la Iglesia de Jesús, corno inclivi-dualmente, tienen 

que parecerse al Hiio 11nigénito de Dios: es a saber la Iglesia y las almas 

deben sufrir, es necesario _qrue ellos también sufran, y cuando presenciamos 

esas angustias y esos sufrimientos de la Iglesia perseguida y humillada, Y 

esos sufrimientos y angtustias de las almas justas presas del dolor, el escán­

dalo, el antiguo y perenne escándalo que no quiere a un Mesías que sufre, 

y se ve humillaldo, y vencido y derrotado y atormentado y muerto se apodera 

del corazón, y hace vacilar la fe! y la confianza en Jesucristo. No lo olvide­

mos; "era necesario que Cristo sitfriera y ese sufrimiento estaba profetizado: 

es necesario que la Iglesia sufra y sus dolores, humillaciones y sufrimientos 

están! profetizados y han de cumplirse, es necesario que todos los que quie· 

ren llevar una vida llena de 1)iedad sufran tribulaciones en este mundo. 

Y de la misma manera que el cumplimiento de las demás profesías es una 

señal incontestable de que Cristo es el Mesías, y su Iglesia la religión en 

que quiere ser adorado el Padre celes'tial; ide la misma manera la nota Y 

distintivo de la tribulé!ición y el l:!olor, lej_os de ser una señal de que Dios 

nos abandona, es la señal 4e que Jesús es el Mesías y su Iglesia la verdadera 

1 
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religión, y el al~na _que por_ la justicia padece persecución un alma elegida 

para llevar en s1 mISma la imagen y semejanza ele Je · t L f 

inspirados por Dios lo anunciaron los judíos cegél!di~cns o. os p~o _e~as 

cumjplieron sin saberlo las profesí~s y su ignorarucia ¿Jpr a~tlts pre11luc10s 

·cusa de su pecado p · ' . e es a guna 
ex . , ero es preciso que deJen su antiguo prejuic· 

no se escandalicen de un Mesías muerto enl una cruz. 
10 Y que 

IX.-Quitado este s•upremo motivo de escándalo Pedro llega ¡· 

<l. ¡ · • , en su e 1s-
1scur~o a o que quiere e mtenta, con'Veritir a sus hermanos ¡¡ ·l 

Jesucristo. Y evar os a 

"Arrepentíos, -les dice,- y convertíos, para que sea4¡ 

borrados vuestros peca~os, de modo que lleguen los tiei"npos 

1e con,suelo, los qi,te vienen de la -persona del Señor, y que 

el ei;vie a a_quel que de antemano ha. sido destinado como 

M e~ias, l esus, al cual es necesario que el cielo reciba haste, 

el . tie,mpo de la restauración de todas las cosas, de las qtte' 

Dios ha habla~~ desde la antigiiedad, por boca de sus santos 

profetas. M oises por itna parte- ha dicho· "El S - D' -
1 t , d ~ • enor 10::. 

evan ara e entre vosotros y para vosotros un profeta como 

yo; vosotros lo escucharéis en todo lo que os diga. y acaecerá 

que todo el que no escuche a ese profeta será exterminado 

del pueblo." Y p_or otra parte, todos los profetas desde Sa­

muel): los que lo siguieron, todos los qite han h~blado han 

anunciado así mismo estos días." · ' 

i_V, osótros, sóis los hijos de· los profetas y de la alianza 

Wte Dios trato c?n v_ues_tros padres diciendo a Abrahan,i: 

En~~ semen seran _ben91tas todas las familias de la tierra!'' 

1 A_ vosotros en primer lugar es a quienes Dios habien-

do susc1,tado a su, sierv l h · d · 
. ______,_ o, o q,_ envia o para bendeciros a 

fin de apartar a cada uno de vosotros de sus maldades!'· 

. i El escándp.lo de la. cruz debe ceder el puesto a la grandiosidad ele las 

~~~mesas! Y ante"_ los OJOS ele Pedro, ilumfoánidose él cuadro por los ful-

6¡ :s de la _profec1a, aparece la salud mesiánica en toda su extensión y la 

fa~ :u~~~ v1J~s ~olo_res i sus oyentes, para que atraídos por ella corran a 

d 1 es e . es1as. uesto gue J. esús es el Mesías, que se arrepientan 

ci 1aberl? repud1a,do y que se conrviertan a él. Entonces inmediatamente 

ll1 lllenzaran para ello~ los días de consuelo, y hartura profetizados El ri­

lid:d, c~nsrlo Y~~ª P:1rnera ha~t;tra será la _paz del alma que da la .trantui~ 

de 1 e. ª1 ,conciencia y la urnon con Jesucristo, después en la lontananza 

os s1g os aparece ante la m1·racl f 't' el p 
de I f · ª pro e ica e edro el cumplimiento 

tned:~ pro. es1as, cuando el Mesí~s no venga ya sujeto a dolores y enfer-

jos ~' si_no que venga como_ trmnfador a recoger el fruto ele sus traba- ­

que i d' :emar, una vez venCl(;los sus enemigos con la . absoluta pdtestad 

de d. el 10 el Pacl:e celestial, derramárndo bienes y bendiciones y colmando 

y so~r:asaSue J1 OJ_o I: puede v_er :1-i el _oído oír, i tan grande es la excelenci,a 

todos los un anc1a e lo. q_ue D10s tiene preparado a sus escogidos.!, a 

que lo hayan rec1b1do. Entre ese principio y el día del Señor, es 
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necesario que el Mesías Jesús esté sentado a la diestra de Dios, ~al y como 

lo pinita David, hasta que el Padre ROnga como escabel de sus pies a tocios 

sus enemigos. 

El cuadro grandioso no p_uede atribuirse por los judíos a una inven­

ción de Pedro· conocen, tienen en su poder, leen, veneran las profesías: 

en ellas Dios n~ ha dejado de hablar ,de los tiempos ,gel Mesías ni de pro­

meter la cons11mación y restauración ele todas las cosas, con la dicha inex­

hausta que han de goza; los elegidos. 

¡ Que recuerden los j!,11díos las _enseñanzas del gran legislador ele Is­

rael ! ¿No fué él quien les anJUnció que Dios haibía de levantar de en medio 

del pueblo, a una de su~ hermanos, para hacerlo ~rofeta, y pi:ofeta tan 

grande como había sido iMoisé_s, y de mayor excelenciai que Moises, ya que 

el mismo Moisés les dice, que habrán de oír y acoger todo lo que ese pro 

feta les diga, y amenaza con que s<::rá exterminado aquel qu~ no }o siga y 

no lo obedezca? De entre ellos, comb_ uno ele ellos se levanto J esus ; Jesús 

les enseñó tocio lo que debían hacer,, demostró entre ellos su misión divina, 

Je sus labios oyeron lo ,que habían ele hacer: allí es;tá por tanto el profeta 

prometido, que recuerden los judíos la amenaza de Moisés: el que no quiera. 

perecer y ser exterminado que oiga y si_ga, que obedezca y haga todo lo 

:¡ue este profeta les ha anunciado. Desde Samuel, padre y funclacl,or ele 

todos los profetas se repite el mismo anuncio y se confirma la misma ver­

dad, y toda la razón de ser del pueblo ele Dios era preparar los caminos 

a su Mesías. 

¡ Sóis les dice Pedro, sin poder ocultar su sincera y profonda emoción, 

vosotros sóis los hijos de los profetas ! ¡ A vo~otros se. han hecho las pro­

mesas, es preciso que os aprovechéis de ellas, es necesario que vosdtros 

participéis ele la gran promesa: recorcladla, recordad _,cuando J ahvé prome­

tía a nuestro padre Abraham q_u~ en su descendencia habían de ser benclitll:5 

todas las naóones: esa decencia ele nuestro Podre Abraham, fuente ele bendi­

ciones para toda la tierra, pero_ en primer lugar para nosotros es ~ esús. 

¡ Para vosotros en primer lugar envió Dios a su siervo, para que vos­

otros antes que nadie ..se aprovechara '.de esas bei~liciones, para que siguien­

dole y uni"éndoos, a él, Dios os apartará a cada uno ele vosotros de vues­

tros pecados, y para llenaros ~de bendiciones ! Y en la mente_ ele Pe~ro, 

y en la cornciencia del auditorio, ya no luda el resplandor del milagro, m la 

el grandioso edificio del Templo. La única figura que lo dominaba todo era 

la silueta del Divino Maestro. Muchos de los allí pre~en'tes, lo habían visto 

andar en la tierra y lo habían oído hablar, y en su memoria resuscitaría la 

expresión majestuosa ele ese rostro sencillo,. el porte ele su moclestísima ac­

titud, el fulgor, de sus miradas dulces y profundas, el tono ele su voz regala­

da y suave, el poder irresistible ,de sus palabras, el encan~o arrebat~1dor de 

su persona, y tal vez tal vez en el fondo 1de cada corazon resonarian en· 

tonces las palabras que se habían escapado allá, hacía mtl'chos meses de 

labios de Jesús: "Venid, venid a mí todos . .. " 

Eduardo Iglesias, S. J. 
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La Jerarquía Cristiana 

(Véase "Christus" Sepbre. 1936. Pág. 815) 

LITURGIA 

D E~AM(:S apu~ta_do ~L:nq;1e someram~nte, . en nuestro ~rtículo ~nte ­

nor, como. fue ,desa1~ollandos~ la Liturgia en los primeros siglos 

. de la Iglesia. Qu~cl_a~1an muy., i1:-completas las nociones que allí ex-

pusi1:1os, . acer~. ;Jel Sacrificio E-ucarisbco y <le la Oración Pública ele la 

I~les!a, si no d!Je~emos atg_o _sobre los_ i:1ini~tros ,del cul'to y la manera como 

e3ercian su,s principales ,actividades i;11msteriales. V a.i:nos a reseñar hoy bre­

ve!111ente co112,o ~e formo la Jerarqtua, parte esencial del culto cristiano y, 

mas tarde,. ~acliremos alg~nas notas para explicar q,ué era el Catecumenado 

o preparac10n para_ el bautismo, las estaciones cuaresmales etc., después de 

la. p~z de Constai:tmo, to~o lo cual nos hará ver la intensidad de la vicia 
cnsbana de los iprimeros siglos. 

La J erarqu_í~, en !a l,qlesiá .. - J!1'!1:d_ame_nto ~ _Qrigen. - N O hay, nf 
puede h~ber. rehg10n sm cufto ru s~crif1C1? ,sul: mmg;tros y sacrificadores, 

~a Iglesia, ,dice M?ns. Goma, e~ sociedad liturgica; es una religión, la cató­

lica, Y, ~orno tal, !ie~e sus ÍUJ?-cio~,es sagradas, gue arrancan como la misma 

Jerarquia ~e SIU mh_ma ~onshtuc10n. Es la Iglesia una sociedad de aclora­

d~res de D10~; su f~n. pnmor,dial es poner a los hombres en contacto con 

D10_s,; es ?ec1r, santificar las almas por medio ,de la gracia cuya partici­

pac10n quiso Cristo nos rviniese _por los sacramentos. 

. L~s funciones, litúrgic~ de la Iglesia son jerárqukas o, lo que es In 

~ismo • la J erarqu~a es la que en la Iglesia desempeña las funciones litúr­

gi~as; Y ~? por derecho ~e f~ndación y mandato, expreso del Hi j 
O 

de 

D¡ws! su cl1vmo func;lador. L1tur,gia y Jerarquía van siempre unidas La Li­

!-,ttpr~ia, es el culto oficial <;le la Iglesia; la Jerarquía palabra ec¡ui;alente a 
rincipado san ad " 1 · ' 'da · · ' 

d _ ::1r 0 , e~ a porc1on escogi por Dios entre su pueblo para 

pi:e¡;:pe~ar el.l' la Igl~ia ,las _funciones litúr~cas. El personal litúrgico es 

de I I mis1;10 el ~lero, Jerarqm~amente org:a111zado para el servicio cultural 

" da g!esia sublime, porq_ue si, como dice el .L\ ~óstol (,Rom 13-1 ) "toa· n 
r 0 er viene d D · " d · ' '"!J · ' · 
del . , e . ios, ,e nmgun otro puede decirse con mayor razón que 

dot/ode: htur&1co. -Esta ~undado en el poder sacerdotal ele Cristo, sacer­

ción segun./ orde1?- ~de Melquisedec. (Salmo 109-4). En la Iglesia, poi·­

Terar ~f~gi a .a~qui_1;da c~n su sangre, (Act. 20-28), f.undó Jesús una 

·tic' q_, , part1C1pacwnJ derivada de su propia 3'erarquía un "acerdocio pai· 
1Pac1on de ' . · d · " ' ~ ' · 

env' " su propio sacer oc10. Com10 el Padre me envió así y O os 

io. (Joan. 20-21). "Haced ésto en mP.11,ioria 111ia," etc. (Luc. 22·19). 
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Así ipues, los Apóstoles y sus sucesores serán en l,é!, ]jglesia los "legados 

de Cristo" (2 Cor. 5-20) que perpetuarán sus funciQnes litúrgicas a través 

de los siglos. 

De esta suerte tuvo principio la Jerarquía de la Iglesia; Jerarquía que 

por el sacerdocio "de Cristo arranca ,.pel seno mismo de .Dios Padre, pues 

del Padre recibió la, pJenitud del sacerdoéio cuand<? por El fué enviado; 

y esrta ¡plenitud sacerdota:l la comunicó Crislto a sus ~óstoles cuando los 

envió como el Padre le había enviado a El. "Por lo 1nismo, añade Gomá, 

ningún, poder en el mundo hay comparable al poder litúrgico; es divino en 

su origen, en su organización, e'n sús funciones. Viene de Dios pG!ra · trata1· 

oficialmente en el mundo · zas cosas de Dios; y, renovado incesantemente. 

no hace más que ferpetuar en el ti_!fmpo el p_oder sobrenatur~l de Cristo 

Jesús q1,e, si bie·n 110 ofreció sacrifído más que u.na sola vez, "e;erce no obs­

tante el sacerdocio eternamente (Heb, 7-24) por el ministerio de la Jerar­

quía litúrgica." (Valor Ed. de la Liturgia, __pág. 268). 

Tal es la constitución fundamental de la Jerarquía cristiana; no es in 

vención humana, sino organismo salid.o ,del seno mismo ele Dios. ¡ Cuán 

excelsos los poderes, cuán sublimes las funciones de_ esta J erai,quía y de qué 

singular eficacia para la formación del p1ieblo cristiano, ya que los oficios 

ejercidos por los miembros de está Jerasquía son los mismos oficios lel 

Sumo Liturgo Jesús concretados en un alma o en una por::ión de la grey 

1cle Cristo o en un tiemrpo determinado de la vida ,de su Iglesia ! Cuando 

sacrifican, bautizan, perdonan, predican o cantan las divinas alabanzas etc., 

Cristo es quien por . ellos ejer_ce estos divinos ministerios. Como en_ otro 

tiempo la tri1bu de Leví en el pue}?lo ele Israel son hoy en la Iglesia lo~ 

miem'bros de esta Jerarquía, el clero, como reza su nombre, una porción 

escogida, el genus electum, el regale sacerdotium, por antonomasia. los pri­

vi1egiados con una vocación especial, ·porque sólo pueden legítinrnmente te· 

ner parte en ella aquellos que son llamados po_r Dio_~ como Aarón. 

¡ Cuán gloriosa aparece esta Jerarquía, este personal litúrgico a la 

luz de estas verdades hoy demasiado olvidadas! 

Organización 'de la Jerarquía. - Quiso Cristo que el culto of~cial <l,e 

Dios en su Iglesia, la Liturgia, fuese ·una función jerarquíca; qmso asi· 

mismo que lo fuese la acción de Dios sobre las almas. Pero no tod~s los 

miem'bros de la Jerarquía tienen igual participación en el sacerdoc10 de 

Cristo, ni son las mismas las funciones que pueden ejercer en el pueblo 

cristiano. · 

"La Jerarquía eclesiástica, en su, estado primitivo, coin¡,rc11 día sola· 

mente los tres grados de episcopado~ _presbiterado y diaconado" (_Duche;11~'. 

Orig. du culte chrétien pág. 349), los tres ele derecho ,d1VJno, egun el Coi 

cilio de Trento, carp. VI, Sess. 23. 

Ya desde los primeros días ,de la Iglesia los Apóstoles procuraron cun~­

plir con el mandato' de Cristo. Escogiero¡i a ).fatías para reemplazar e,i 

1 . 1 ~~ 

~ apostolado al prevaricador Judas. Lueg_o buscaron coopera uores 
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111.isión, habilitándoles para ello meeliai t ¡ . . . 
. , L H h 1 e a imposició d 1 

oraJc!On. os ec os de los Apóstoles y 1 R. , -11 e as manos y la 

señan q,ue la ordenación O colación el ast J...,/i)is_to_las de San Pablo nos eu-

. d 1 A ' 1 e es os divmos d 
t1e1111po I e os posto es mediante este el bl . po eres se hacía en 

Tim. IV, 14). 
0 e nto. (C_f. Act. XIII, 3; VI, 6 _;. 

La plenitud del sacerdocio ele ¡ b' . 
, 1 f , d . os o 'lSpos el. 

Aposto _es se ue esdoblanclo más tarde si~ , mme iatos su cesores· ele los 

en el smi,ple presbiteriado 0 sa:cerclo . ' que se pueda precisar la fecha 
· · di · 1 cio con pode ' , 
3uns cc10na es mucho más iimitacl C res . as1 sacerdotales como 

institución d~l diaconado_., En eJ ca:pítº:io Vtnsta, en i;am!bio enteramente fa 

vemos referida la eleccrnn de los . t . ele los Hechos ele los Apóstol e , 

\ ' t 1 • ' sie e primeros d · ' ~ 
J- P,ºs o es en umon con el pueblo ( costumib . ' iacon,os hecha por los 

D10 lugar a ella una -que1· a de los • t' re que durara mucho tieinino) 

h , . cns 1anos grie ·•y . • 

que no se acia caso ele sus viud 1 
.. gos contra los hebreos por-

d. . y 1 as en e serv1c d' 'b 
iano. ~on e fin de no descuidar la r .' io .? istn ución del sustento 

naron elegir ~udantes o colabo el . p ecl1cac10n, los Apóstoles determi-
. , , ra ores para es . . . 

C1011 qu~ :ecayo en siete varones de . roba ~ 1111111?teno de caridad, elec-

d_el Espmt1:1, Santo. Presentados po/ el 'ela virtud y bue~1a fama y llenos 

c1~11cl? orac~oi:i, les impusieron las man pueblo a los Apostoles, estos ha­

pr111c11?al numstro del obispo y del os el o consagraron. El diáco110 como 

¡~apel importantísimo en la Iglesia Asacerd_~te, desempeñó anti,guam.e~te un 

t1ana fo~ron. multiplicándose también ~:~s 1 a. q~1e crecía l_a comunid:acl cr.is-­

~e c~cla i1gles1a. Mult.iples fueron tamb·, tn1111st1:os, segun1 las necesidades 

lt1tuc1~nes A1;ostólicas- los llaman oído~n s_us func1ones, tan'tas que las cons­

~llos mcumbia fuera de la igl . ' o3.os, boca y manos ,del o1bispo A 

limosnas de los fieles . cuidar desrn1' re~au.dar, administrar y distribuir · la -
en 1 el ' e as viro-en h , f s 
R caree a os, J)ara lo cual _teníari dividida~ es, . uer anos, ivi~das, pobres y 

iºfª' e1; ?llarteles o cliacpnías. Erari ins l:s cmda~e~, especialmente la de 

r:cib's cl1ngos y de los fieles para ciar ;_~,~res¡° tg1lantes de la conducta 

1 ian. as ofrendas, inscribían en lo , .ª a º 'J1_~po, etc. En el templo 

1:sJu;~~on:~ sagrad~as, ordenaban las ~e!fu~c~s, cal!!a_ban el evangelio en 

Obi is n u~1?n de la comunión ele los fiel i:ias Y __ cu1cla,ban del órden en 

d po, m1111straban a éste y c . , . es' predicaban con licencfr1 del 
e la Eu · , ornan a su caro-0 ¡ t ¡· . 

t 1 canstia. Enitre elJos el 11 º a cus ocia y distribución 
a eza en el . . esco aron por su t' .d l . 

es a- martirio, San Esteban, en Jer , ac_-ivi ac' virtud v for-

p noles San Lorenzo y San Vicente. usalen y los dos invictos ·levitas 

. . Con el correr ,de 1 -
V1c10 d 1 os anos y el aument . 

º'lo e a Iglesia abarcaJba ta:n, gran nu' o creciente de los fieles el ser-
. no p el' . mero ¡ f · 
lecturas c1º ;a d:seI111!,:>eiiar!as todas: el servicio ~ el ~nc10nes que ~1 diácono 

desrnernb e os libros santos la guarda y a dele atar, los exorcismos, las 

tancia el rase P?C0 a poco el diaconado y ser tem~lo etc. De ahí que se 

tenía e cada iglesia, los Óficios de subd ?~ uesen creando según la impor­

crifici~ _su ca~g? leer la epístola y reseni;¡r°no o ayudante del diácono que 

y el a~ e'. acolito ,que encendía las l~ces . e_n el altar la ofrenda ele! Sa­

gúine1~ a' el exorcista con el . ocler de }! im111straba en la credencia el vino 

gado eles { encle111oniaclos y ele fxorcisar u~poner la~ manos sobre los ener-

eer públi c;:i111ente las sao-racI~s ªE o ~ catecumenos; el lector, encar-
o scnturas y por fin I t. . 

' · , e os 1ario 0 
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portero cuyo oficio era al?rir J cerrar el _ ·templo, convocar a los fieles y 

guardar las llaves. Todos esos óvdenes se _conocían ya a mediados clel siglo 

III y constituyen cada uno de ellos un órden o grado distinto en la escala 

de la Jerarquía Eclesiástica. La tonsitra, que se estableció más tarde, no 

es Orden sagrado sino en'trada al estaido clerical y ,prepara-ción para los 

Ordenes. Data iprobablemet_!te del siglo VI. 

En la: Iglesia latina la Jerarquía está así constituída por siete gracias 

o escalones; las cuatro primeras gradas, ostiario, lector, exorcista y acólito 

se llanmn Ordenes menores, en _c::_l sentido ele que remotamente disponen para 

el sacercl,ocio, y sus oficios son de menor im'por.tancia; las otras tl'es, sub­

diaconado, diaconado y sacerdocio se llaman Ordenes niayores y sagradas, 

ya porq,ue dicen relación con la materia consagrada del Sacrificio, y;i po!" 

la grande imporltancia de sus oficios y porque llevan anexas la guar la 

del celibato y de la recitación del Oficio ,divino. No podemos explanar aquí 

cada uno cl,e estos ministerios. Remitirnos al lector al Pontifical Romano, 

donde puede leer las bellísimas exhortaciones y oraciones que el obispo 

dice al conferir cada uno d,e estos Ordenes. En ellas se ve cómo la Iglesia, 

de modo admirable, va llevando a los ministros de su cuHo de grado e1i 

grado, desde las puertas del templo con el Ostiariado, hasta la cumbre cid 

altar con el Sacerdocio y el Episcopado. 

Al lado de esta Jerarquía, y, como _para hacer resaltar más el órclen 

y la maJestael de ·1as funciones li'túrgicas, vernos que se ej ercen, no por 

ordena.ción, sino ,por simple nombramiento otros muchos oficios o ministe­

rios, como los de los cantpres, lampadarios, 1<2-pidarios, fosarios o sepuitu­

reros etc., y la célebre institución- qe las diaconisas, de origen apostólico. 

Eran vírgenes o viudas de edad madura y ele prdbada virtud que, median te 

una bendición especial, se consagraban al · serivicio del templo, cuidando en 

el del matroneum o lugar destinado a las mujeres, ayudando al sacerdote 

en el •bautismo ele las catecúmenas, visitando a los encarcelados y a jos 

mártires, y prestando otros muchos servicios sirn:ilares a los que fuera del 

templo hacían los ,diáconos. Duró esta instimción por varios siglos, cles­

a,parecie11'do poco a poco a medida que desapareció el catecumenado. En la 

Iglesia oriental ¡perduró hasta el siglo XII. 

Esta organización jerárquic9 de la Iglesia, y la armoniosa distribución 

de los demás oficios desempeñados en ella con órclen y regularidad perfecto:;, 

son imponentes y la primera impresión que ,producen en el ánimo es la de la · 

grandiosidad de las funciones litúrgicas . Los ministerios en apariencia más 

humildes tenían y tienen todavía en la Iglesia aJ.go que los eleva y dignifica. 

Y es que todo en la Liturgia _se ordena f_inalmente al Sacri ficio, que es sn 

centro, y desde la puerta c!el templo hasta las intinüdad,es del altar , clonrlt 

el sacerdote tie·ne en sus manos la.Víctima¡ divina, el clero se mueve en orc\en 

concertaclísimo, dentro ele las asambleas cristianas para que adquiera todo 

su relieve el tremendo Sacrificio ele nuestros altares. 

• i Qué lecciones de enseñanza cristiana podría sacar el pueblo ele la 111a­

ré11V11losa armonía de la J erar,quía cristiana y de_ su actuación en las sagra­

das funciones! Y ¡ qué lecciones de respeto para el mundo que, cada ¿;a 

-755-

má~ va perdiendo el concepto de t 'd d . 

las fonc10nes de cada ministro i3u or; a Y_ ~e la Jerarquía, si conociese 

que regulan sus deberes en el ~u:r :xce s~ origen d~_ sus oficios, las leyes 

como nuestros padres en la fe lo p gl,onoso de la Jerarquía de la Igles1·a 
T · · s conoc1a11 r 

erminai:e~s dbservando que la I lesia . 

de clase, cond1c10n ni sexo ante el altar g ' para _qu1e~ no hay diferencia 

un, lugar reserrvado p_ara la sa rada santo, !1a temdo s1e1111pre en el templo 

Mas elevado que el resto del l 1 J erar_qu1a: el santuario o presbiterio 

bal~ustrada, ,que actualmente fo~r::t o y, separado _de éste por una verja ~ 

an?g1uamente prohibido a los leg a 1 co;pul_ga~ono, el acceso a él estaba 

mas tolerante y admite a veces silf s. a , I:cl1)1ma actual de la Iglesia es 

o personas de di,gnidad en nuel'1t/s o esca:ios_ reservados a las autoridades 

~?~~o de verlos a 1!L'enucl,o y sin· ne~:si,~,:~s~1ter~d pero debiera evitarse e! 

1 
lCIOn y que no siempre guarda la deb ºd mva I os por gente de toda con-

ugar santo se merece I a compostura y respeto qtte 
~ . . 

~ 

. a elevación n1aj1;stuosa del presibiterio . . . . 

riqueza _d~ su decoracion; todo rernerda l i s~ misterioso a1Slamiento. la 

!V sus ministros, únicos que p d a ignidad eminente del a d 
c11,enta d ll ue en penetrar en él p l . s cer ote 

ción t ~ ¡°' y basta les sea expticado esto . ara os /1,eles que sei dan 

. m(l¡ ena del templo una ens - ;-9 _ut7-a vez, hay en esta disposi 

dum, Notes sur la Liturgie p, 1~1a)nza intuitiva ef icasísima." (D B -

i Plegue a Dios que i¡ ~-?"- . . . eau.-

vez me. l el , ec es1aslicos y seglares d 
J,or, a iyina grandeza del . a· . ' po amias comprender cada 

Jera¡,qma t'J' sacer ocio y d , . ' 
ca o iica ,para tenerle el él b'd - . emas miembros de est"l 

e 1 0 respeto Y reverencia. " 

V. Gonzále:::, O. s. B. 

.,..___---===~-----------------------.. 
L. C. SMITH 

La ú11ica 1-náouina t 1 , o:<1,1nc1;te mon-

tada en Balas dt· acero 

Recomendada ampl· . 
. iamente por la Revista "CHR/.)"J'úS 

p d. como la m~Jor para los Señores Sacerdotes. 

, e ir detalles y precios a: 

F. ARMIDA & Co. SUCS, S. A. 

Distribuidores en la República . 

Madero 35 Apartado 2650. 

MEXICO, D. F. 

----~-------------------------------------------1 



-758-

Precursores del socialismo: - Aparecen en la historia en la época 

va d~ 1753 a 1797._ El nacim:i~n~_o de los partidos comunistas y socialil~! 

propiamente tales viene precedido de la propaganda de determinélJdas ideas. 

El germen de esitas ideas está en _Rousseau: "El primero qite cercó itn 

t~rreno y afirt,mó¡: es,taJ tierra, es mía; y encontró hombres demasiado cán.-. 

didos que lo creyeran, es el verdaldero fundador de 1uiestra sociedad es-i 

cribía Rousseau. ' 

Morell en su Códí,go de la Naturaleza escribía al mismo tiempo que 

Rousseau "la propiedad es la causa general y permanente de todas las dis­

cordias:" 

Maby en s,us diversas obras iba más lejos, negando toda propiedad 

y se hacía el apóstol del comunismo inlternacional. 

En 1876 Spense habla de una so<;iedad en la qu~ __ no hay dominio sobre 

la tierra por parte de ningún ciudadano. 

PERIODO IDEALISTA. (1800 - 1850) 

Comienzan a hacerse experimentos aislados y ve~daderamente utcipirns, 

para poner en práctica una sociedad en la que· no haya propiedad privaua. 

Este período produce hombres como Owen, Saint-Simon, Fourier, Pie-­

rre Leroux, Blanc, Proudihon, ·etc. 

La propaganda sale de los libros cultos para posesionarse de puicidic<.'S 

y hojas de vulgarización. -{\lgunos de_ los que encabezaban esa propaganda 

intentan experimentar sus teorías_. De Prourlhon es la frase: " la propiedad 

•s el robo." 
Mucho an~es que Carlos Marx comenzó a soliviantar a las masas. 

A los homlbres de es'te período suele llamarse "comunistas ittópicos." 

PERIODO DEL SOCIALISMO PRACTICO ( desde 18uG 1. 

Aparecen en escen1a Marx y Engels. 

En 1847 se tuvo en Londres una Asamblea de la Unión comunista, 

la primera asamiblea revolucionaria internacional que vió el mundo. En ella. 

Marx hizo conocer su famoso mJa.nifiesito, compuesto por él y por Engéls. 

SU$ últimas pa:labras: "Q.breros_ de todo el nvundo Uníos," es todavía el 

grito de guerra y la consigna del bolchevismo ruso y del comunismo in­

ternacional. 

En 1864 Marx hizo votar en otro congreso tenido en Londres un pro­

yecto de asociación de todos los trabajaidores de todo el mundo, para luchar 

por la "emancipación" de todos los !trabajadores. De 9cquí nació "La Primera 

internacional." 

En 1867 a.pareció la obra de Marx "El Capital," convertido por los so­

cialistas y comunistas, especialmente por Lenín en el evangelio de la clase 

trabajadora, y en la que pretende apoyarse el "socialismo cie11lí fico." 
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Marx tomó la dirección de fa Primera Internacion ¡ B" 

gieron luchas de ambiciones desenfrenadas espec1·a1 a . t ien pronto sur-

k · L b" · ' men e por parte de 
:i3a ounme. os go 1ernos comenzaron a clesconf·a , . 

' propagand.a y actuación de la Primera Internacio~:i y a 1~one'.· tro. !ias ~ J:1 

ra escición en filas de los comunistas Los uc ',,/ sol' revmo la pnmc-

d. 1 1 . d , . . · nos prdenc 1an usar sólo 1 , 
me 10s ega es. e aqu1 se orwmaron los partid ·a1· . º" 

siempre jurados de los partid~s comunistas f os sfc1 istas, enemigos casi 

seguir el método de violencia y terror pr~·co~:1~~c os por _los que querían 

Foco ,después de 1868 l11/l.lrió la. Primera Inter~;~\~~1ai ansiado por Marx. 

En 1884 comenzaron a abolirse la.s le l 'b 1 
. 

asociación, los líderes obreros se a ro h/es 1 era es, que prohibían la 

los primer?s ~inc(icatos, que habían ~e ~:cr :r~~et; ~ 011:en~ar?n a funda_rse 

mente al smd1cal1smo revoiucionario El . d" '\ _smcl:calismo, espec1a! ­

especialmente de l0s comunistas (los. partfá~rl~ª ~ comen.z?. a se_r en manos 

instrumento de la violencia · y de la lucha de¡ c1!s~!. los metl10s v10lentos), el. 

En 1889 se fundó en Amst d 1 S 
vici hasta la guerra Europea. . er am a eguncla Internacional, que v1-

De las luchas internas y con los olÍ'ti<c f . 

poco esos mil partidos y partiditos· s. t p os,. uer?n sur~1endo po..:u a 

nistas, anarquistas, anarco-sindicali~ta~s er~~ \ s1ste~tas_ s0~1alistas, comu-

narios, etc., etc. Abigarrado tropel ' s n ict ?tas, smd1ca!Istas revolucio 

menos fid'elidad las doctrinas de M que en e ond:o cons~rvan con más o 

los métodos que usan y por la -a~::~J dqu1 se d1fer~n~1,an más bien ptir 

ñan y a la que tienden. e a expr_ppiac1011, con que sue-

Por estas razones, la manera más ráctic d 
l~gi~o, y el valor científico y social d P 1 ª . ~ conoc~r ~l contemdo ideo-

smd1calistas, etc., es conocer y -yaloriz:r f:s ~~~~s ºJe s:~~~~tas, comL,JiÍstas, 

Tercera: Ateísmo ffiarxista 

def P_ue~e dar, en su~ líneas generales una i,dea del contenido 
marxismo, el estt11d10 de los tres puntos siguientes: i-leolrígico 

Concepción que se hace Marx del Universo. 

Concepción materialista de la Historia. 

Las leyes de la evolución, apli'cadas a la economía co~temporánr.1 .. 

LA CONCEPCION DEL UNIVERSO EN MARX 

"El · · 
Sofía clás7ovimie~to ~r¡tual_ obrero, -dice Engels,- es heredero de la filo-

alemana ccoam allemdnna. pt nmera observación: la llamada filosofía clásica 

b. , o o emues ra entre otros Jan 1 d d · , 
iosa de la filosofía el . , _ssen, es a e<:a enc1a mas opro-

'1_t!e contiene la his't~r1a dec~~t;;~ mas¡ abigarrado de lo~ peores absurdos 

c1on para estimar el "valor cién.tíf1f:o~~ ;ulmanos. _Una primera re,comenda­
e comumsmo contemporaneo. 
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Para Marx todo lo q_ue existe es "El Ser" 3' "El No-ser'' i ¡ ~1 ?\o-ser, 
es decir la Nada existe, es decir tiene realidad, o lo que es lo mismo 'Ll 
que no tiene ser, tiene ser!!" 

¡ Un sistema furid;:1.do en una contradicción y un absurdo evidenle: 
¡ Indudablemente que el f'llnclamento del Marxismo tiene un valor cientí. 
fico a toda prueba ! 

Toda es,ta evolución: ndtarlo bien "E_l No-ser" . la nada está en evo­
lución. ¿ Ha:brá entendido Marx lo que quiere ,decir la nada? 

A Marx no le agradó la idea de su maes,tro ~~gel, el i_dealista ~bsurtlo, 
que enseñaba que su pensamiento ele él, _era _la umca realt'~ad, y el Hegel 
era con su espíritu la única realidad del u_ruverso, es d~c1r que el Hegel 
era Dios. ¿ Fundamento científico inconmovible del marxismo! 

No le g,ustó, decíamos_, a Marx que el f?1:do clf:. e_so -~ue_ siempre evo­
luciona fuera la i,dea de Hegel, o mejor el espmtu, y fzngio _sin demostrar/o 
nunca, que lo único que existe es la materia y que la ma1:ena evoh1c10n'l. 

Es precisq 'hacer caer en la cuenta a los lectores: 
Todo lo que existe es _el Ser y el No-ser (la nada) , 

Todo lo que existe es materia. 
LUEGO LA NAiDA, E'L NO-SBR, ES MJ\TERIA. 
La evolución exislte, y TODO LO QUE EXISTE ES MATERIA, 
luego ¡¡¡wA _EVOLUCION ES _MA'!'ERIA!!! 
Admirable fundamento científico, y verdélldes científicas inconmovibles. 

La materia en evolución varía. constantemente, luego las ideas no tienen 
valor fijo y estable, no hay verdad permanente; 

LUEGO LAS PSEUDO-VERDADES QUE NOS ENSE:Ñ"A MARX 
NO TIENEN VALOR PERMANEN'I:E, YA NO SON VE~DAD. C; 
· las úicas verdades que no pasan y_ son verdad son las que ensena Marx• 
Éntonces por este lado, ya su sistema fué falso; hay algunas verdades per-
manentes. · 

Finalmente para Marx no hay distinción entre el orden ideal( de nues­
tras ideas) y el orden real (de las cosas que nos rodean). _P:obabl~mente 
las ideas de Marx, ( su orden ideal) y _ los burros que , ex1sit1an m:,entras 
Marx vivía (parte del orden real de entonces), como segun sus ensena_nzas 
no se d,iferencían, eran lo mismo: no es de extrañar que los burros d1scu-
nan tan mal. 

RESUMEN: 

Marx concibe el universo en esta forma: 
Primero: todo es materia y el modo ele ser de la materia es el mo-

vimiento; 
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Segundo: El único proceso ideológico legítimo es el dialéctico, que no 
admite verdades esta'bles y fiias, sino todo cambiante y mudable, sujeto 
a la evolución. 

Tercero: Dios no existe y en su lugar hay que admitir la materia y 
la evolución. 

Cuarto: la ciencia no ipuecle ser otra cosa que el conocimiento dt la 
evolución. 

Evic\entem'ente que estos principios no tienen nada ele científico, naJa 
de verdad; y naida de ciencia y de progreso. 

Esta es la "ciencia" que quiere inculcar el comrunismo al "proletariado" 
para que se emancipe y destruya "los prejuicios." 

Basta la enunciación y unas cuantas reflexiones para ver el valor ciPn­
tífico ele tales desmanes. 

Evidentemente que en esta concepción Dios no tiene lugar y que tocio se 
vuelve un sensualismo desenfrenado. Por esto el marxismo es esencial­
mente a!teo, y el comunismo esencialmente · enemigo de tocia religión. 

Cuarca: El materialismo marxista 

Todo lo que existe es la materia y la manera de ser de la mater¡a 
es el movimiento. 

De esta premisa fundamental del socialismo científico resulta el 
materialismo más craso y desenfrenado en el sistema. ' 

No existe el alma espiritual del homibre, y el hombre no es sino un 
"animal técnico. 

A hablar ~on propiedad no existe la libertad humana, sino que todo 
en el hombre y fuera del hombre está regulado por la evolucion fatal 
de la materia y por sus leyes. 

No existe . el alma inmortal, y por tanto no hay vida ultraterrena. 
. No habiendo_ vida ultraterrena, toda la dicha o el cas'tigo del i10111bre, 

tiene que ser la dicha o el dolor . que el hombre pase en esta vicia. 
Goza: _en esta vida de tod~ y a cualq,uie_r precio será la un.Ha cosa 

real Y positiva para el hombre, y tocio lo demás será "prejuicio" e 1gno1anciéi . 
No hay cielo, no hay infierno. 

Las ideas religiosas que tfenden a gue el hombre refrene sus pasio­
nes, y no se entregue a buscar los deleites ele la tierra no son smo ;g¡10-
rancias, fanatismos, _y métodos· de explotación. ' 

. No h~biendo sino materia, y no tenienc\a significación para e'. hombre 51110 los bienes materiales;_ lo único que vale la ,pen_a es lo que da acceso 
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al hombre para poseer y gozar_ de ~sos ~ienes: es decir, el dinero y las 
riquezas, y la ley t-undamenltal de la dv1da_ ,h~~an¡i, es que_ el l1oml~re 
esté capacitado para haclir adelantar la pro ucci?n, e co~1sumo, y 1a ecoEom1a. · Basta la enunciación de todas estas tesis _1;1arx1stas, ~ara ve'." hast~ 
. ' to el marxismo es falso eI1J su conq:.pc10n del homore, hasta qu" ciue pun ~ - - - b l · l 1· · punto lo degrada, y has'ta qué punto mata en el hom re toe a 1c ea re 1g1osa 

y moral. f . ·1 de u Ll . r¡ .. ,. ~ ., Ct:1al L:i. 1 dutación de !todos est_os errores_, es ,ac1 y _pue -- ' • , - u. -
quiera, consultando un buen tratado de filosofia cnstlana. 

E. I Cardona, S. J . 
,1,NOTA .· _ Para una e_1:plicación más amplia de estos esq·itema,s, reco-

1nendamos lo; folletos de "SOCIOLOGIA CATOLICA" del R. P. Ed1iardo I­
glesias. S. J. - V éase el anuncio aquí abajo i11sertado. 

Sociología Católica 
Interesante y oportuna serie de conferencias del R P. Eduarde 

Iglesias, S. J., 
PRIMERA SERIE: 

El ejemplar$ 0.10. - De 10 ejmlps. en adelante, ciu (incluyc:1do 
gastos de correo} $ 0.07. 

N9 1.-El Socialismo (Agotado). N9 2.-De~arrollo H~t~rico 
del Socialismo (-Agotado). N9 3.-Ateísmo Marxista, Materialismo 
Histórico (Agotado). N9 4.-El Socialismio. La Teoría del_ Valor. 
N9 5.-Pl·usr Trabajo y Salario. N9 6.-El Derecl;o ~e Propiedad. Y 
las Sup__erestructuras del Socialismo._!~ 9 7.--_Lf! Tactica de Com-imis­
mo. (Agotado): N 9 8.- La Educacion Socialista (Agotado) . 

SEGUNDA SERIE: 
N9 1 _ Desarrollo Histórico del Movimiento Social Católico._ -

N9 2. - La Organización Profesional. - N9 3.-. El perecho de Propie­
dad y la Doctrina Católica. - N9 4. - Las Oblig_aci~n_es que pes~ s~­
bre el Derecho de Propiedad (Obligaciones de JUStlClia Y de canda~!· 
N9 S. _ La Equidad y el Derecho de Propiedad. - N 9 6. - La Funcion 
Social de la Propiedad Privada. - N9 7. - La Forma Actita~ de la 
Propiedad. _ N9 8."·- Las Condiciones del Contrato d~l Traba10 ~La 
cuestión del salario). - N 9 9. - La Cuestión _del Salario_ ~El sal_ano ; 
la justicia conmutativa). _ N 9 10. - El. Salario y l<: _Jiistici'.1' SoEcial rf El 
salario Familiar) N 9 11.--El Salario y la Jus,ticia Socwl ( 1 ra-
bajo de la Mujer). 

! 
Pedidos a: "Buena Prensa," Donceles 99-A, Apdo. 2181. 

MEXICO, D. F. 

----------------'"'•----~----~----~-----------
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CATEQUESIS 

Catecismo para la Primera Comunión 

LECCION 19". - EL SANTO SACRIFICIO .DE LA MISA 
P. ¿Es la Eucaristía únicamente sacramento? 
R. La Eucaristía no es únicamente sacramento, sino también el Sacri-

ficio perenne de la nueva ley. 
P. ¿ Y cómo se llama este sacrificio de la nueva ley? 
R. Este sacrificio de la nueva le_y se llama la santa Misa. 
PR.EiPAR!.AiCION. - Nuestro Señor Jesucristo instituyó el Sacr;irnen-

to de la Eucaristía por tres fines, a saber: para que foese en la Misa el 
sacri!icio penpetuo del Nuevo Testamento , para que en la Comunió11 fuera 
el alimento de nuestra alma, y E_ara que tuviéramos en' este Sacramente- un 
recuerdo contínuo y permanente de su amor,_ de su Pasión y Muerte. 

Ya, mis amados niños, os he explicado estos dos últimos fines, ahora 
os explicaré lo que es la sap:ta Misa. . 

E?CPOSICION. - La Misa es _el sacrificio del ·Ouer,po y Sangr1~ de 
Je:,ucnsto, que representa al que se afreció en la Cruz. 

El primero de los sacrifici9s q_u~ se _refieren C<';lebrados por el hom­
bre,_ e? la Historia sagrada, ya sabéis que fué el de Abel y juntamente el 
de •~am. Abel era pasltor y ofrecía a Dios lo mejor de sus ganado:;, con 
m~y buena voluntaid y dev_oción. Por esto Dios aceptá,ba su sacrificio. Pero 
Cam, que era labrador, no ofrecía lo mejor de los frutos; por lo cm~! D10s 11~ ?e?decía su sacrificio. Pues bien, el saicrificio de Abe!, era figura del Sa­crrf1c10 ele la Misa. 

EXPLICACION. - Sacrificio es una ofrenda que se hace a Dios .Je ~{1~ cosa que ~í se d~struye para~ manifestar que Dios es el C.rei:!.dor y · supremo Dueno, a quien todo es enteramente debido. 
. _Muchas cosas ofrecemos a Dios durante nuestra vida, y si v,v irnos 

;ris?anamente, todos los días le ofrecemos n,uestros pensamientos p;ilauras 
ha o~ras. _Pero estos actos de ofrecimiento, ¿ son sacrificios? No, r•nrque ~e 
h Ldn pnvaidamen'te y nada se destruye con ellos. El verdadero ~;,,cri-i i-:io ª e ser 'br d · 1 1 1· de t P~ 1co, es ec1r 1e_c-'10 p_or a autoridad religiosa, y ackr:::Í :-; se o./ ¡~ye ~ el alguna cosa en obsequio al Señor. ¿No véis en el sar.ri [icio 
rec- el como se destruía por el fuego un corderito? Y esto se hace para onocer que Dios es aµtor y Señor de todo lo creado. -
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Siempre hubo sacrificios en todos los _pueblos de la antigüedad, y el mis­
mo Dios los mandó hacer, ,corno se ve en la Historia Sagrada. Pero des­
pués que murió Jesucristo, ofreciéndose en la Cruz por nosotros al .1.\1.dre 
cdestial han cesado los demás sacrificios, que no eran sino figuras rlc i·ste 
y sólo ~xiste el sacrificio de la Santa Misa. ' 

Por eso decimos que la Santa Misa es el sacrificio del Cuerpo y de la 
Saagre de Jesucristo que bajo las especies_ de pan y_ v~i;10 se ofrec~ _p_or el 
sacerdote a Dios sobre el altar en memoria y renovac1on del sacnhc10 ele 
~a c :ruz. Aquí tenemos lo mismo que se verificó en la Cruz, a saber: el 
mismo Jesucristo que se ofrece en sacrificio y, para esto, hace que su san­
gre quede como misteriosamente como s_epara_~a de su ~u~rpo. Por estto 
decimos que la Misa es un recuerdo y renovaic1on ,del saicnf1c10 de la Cruz 
es decir del único sacrificio que aplacó al Padre celestial; ele aquí que la 
1\1:isa es verdadero saicrifio. 

Hemos dicho que la Misa es renovacum del saqificio ele la Cruz, só­
io que en la Cruz murió realmente Jesucristo_, d~ra.mando su precio5a 
sanare· en el de la Misa sucede esto, pero ele m_gclo mis'terioso, no en rea­
lidad; 'además Jesucristo en la Cruz nos redimió y mereció para nosotros 
la gracia., Y-en la Misa se nos aplican estos méritos. 

RECAPITULACION - ¿ Por cuántos fines in~tituyó Jesucristo el 
Santísimo Sacra.mento?... ¿ Cómo se lla.roo. el sacrificio de la nueva ley? ... 
¿ Qué es la Santa Misa? ... ¿ Qué es sacrificio f ... ¿Cuáles son los primeros 
saicrificios de que nos haibla l<l,. Historia Sagrada? ... ¿ Quiénes eran Cain y 
Abel ? ..... ¿•De que fué figura. el sacrificio -de Abe!? .... Todo lo que en parti-
cular ofrecemos a Dios, ¿ son verdaid'eros sacrificios__?. .. ¿ Que se destru_yó 
en el sacrificio de Abel ? ... ¿ Para qué se destruye lo que se sa·crifica ? ... 
¿ Siempre se han ofrecido sacrificios? ... ¿ Dios ha mandado que se le ofrez­
can sacrificios? .. . ¿ Los sacrificios de la antigua ley ele qué eran figura? ... 
En la nueva ley, ¿ qué sacrificio existe? ... . ¿ Quién ofrece el santo sacrificio 
ele la Misa? .... ¿ ·En qué se asem~ a el sacrificio de la Misa con el de la Cruz? 
¿En qué no se asemejan? ... 

:A!P,LICACION - De la dicho hasta a,hora, amados nmos, podéis ya 
daros cuenta de lo que es el sa111to sáicrificio de la. Misa, pero notad mejor 
cuánta es su excelencia y el te~oro que Dios se ha dignado poner a nuestra 
disposición al instituir el Santísim.o Sacramento como sacrificio ú11i.co de 
la nueva ley. 

La Santa Misa es el sacrificio que se ofrece a Dios para qui sii san­
tísimo Nombre sea glorificado. Los homb_!:es todos deben glorificar y hon­
rar a Dios: "Santificado sea el t1,t nombre." así rezamos todos los. ?.í~s, Y 
pata que así suceda, en la santa Misa el sacerdote ofrece en sa·~n t1Ci

1
J el 

cuerpo y la sangre de J ésucristo. 

El sacrificio de la Misa se ofrece por la remisión de los pecados. To­
dos pecamos y merecemos por esto el castigo de Dios. "Perdónanos nu~stra: 
deudas,'' decimos todos los días. En la santa Misa no sola.mente se pide et 
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pe11dón ,de nuestros p~~ª?ºs, sino que el sacerdote, para ,que Dios nos 
perdone, ofrece en sacnhc10 el cuerpo Y. la sangre de.Jes,ucris'to. 

El santo sacrificio de la Misa se ofrece en agradecimiento de los bene­
ficio~ recibidos. De Dio:3 hemos recibido la. graci~ santificante en el santo 
Bautismo. Todos los <lias nos conc<:de muchas gracias para que sea11110s 
b~e~os y nos _apartemos del mal. Por ~stos beneficios y muchos más que 
dianamel1Jte D10s nos hace, estamos obligados a serle agradecidos de todo 
corazón., Por e~to ofrecemos a Dio? el cue~o y laJ sangre de su divino Hijo; 
es lo mas precios<;> _d~ cuanto a Dios puede ser ofrecido en: agradecimiento. 

El sa1;1.t? ?acnficio de la Misa se ofrece, finalmente, para conseguir nue­
oos b_eneficios. Muchos son los que Dios nos ha concedido, pero cada día 
necesit~mo~ de nuevos beneficios; por esto rezamos: "el pan nuestro de 
cada d1a danosle ho_y,_y para que Dios nos socorra, le ofrecemos en la santa 
Misa el cuerpo y la sangre de Jesucristo. 

. ~~~stid, niños, a la santa Mi~a con mucha reverencia y devoción, y 
recibireis ~~u?K1él;1tes y muy _especiales gracias. 'Más si un niño durante el 
santo sacnfic10 ne, charla o Juega, ése sale de la Misa sin nada al contra-
rio Dios lo cas,tigará. ' ' 

Al oír la sant~ Misa, decid_ ~ _Dios: "Acepta, sP.-ntísimo Padre, omni­
potente y eterno D10s, este sacrificio que por nosotros te ofrece el sacer­
dote. Recíbelo en alabanza de fu santísimo Nombre, en remisión de mis 
culpas Y. pecados, e~ .ª&"radecimiento de todos los beneficios recibidos y por 
las gracias que recihire en adelante, en nombre mío y en el de todos los 
fieles, vivos y difuntos." 

-· 

Rafael Plancarte Y gartiía . 

ºLos 26 Mártires de Nangasaqui u 
Por el Rdo. P: Romualdo Galdos, S. J. $ 3.00 Ejemplar libre de gastos 

de correo, - De venta en la Administración de CHRISTUS - Apartado 
7958. - MEXICO, D. F. ' 

De esta mag¡úfica obra han _dich? los, Bolandistas que "El documento es 
un verdadero hallazgo ; y el testimonio mas autorizado como narración de la 
persec4ción japonesa que dió a a Iglesia aquellos Protomártires," entre los cua­
les se encuentra nuestro glorioso San Felipe de J~sús. 

DE ESTA OBRA HA Y POCOS EJEMPLARES: 
Pf.dalos Ud.. hoy mismo, enviando su importe. 

n • --.-..---•----• --------

DR. l. G. DEL VALLE. 
Cirujano Dentista fac. de México 

A V. CHAPULTEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) 
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*-"BREVE HISTORIA DE ME­
XICO" - José Vasconcelos. - Edicio­
nes Botas - 1937. - 638 pgs. de 21 x 
13½ cms. - $ 5.00. 

Para juzgar debidamente este libro se• 
ría necesario escribir un artículo de re­
gulares dimensi_ones, y no una nota breve, 
como ésta. 
· Dice ·el autor en el prólogo que "más 

aun qiie los datos 11uevos, el historiador 
ha menester de criterio recto para jnz­
gar lo ya sa.bido :v probado," y dice una 
gran verdad. pero la rectitud del crite­
ri.o suele ser desviada por el acervo de 
los prejuicio , y esto, cabalmente, me 
par_ece que sucede _con Vasconcelos, que 
por más que haya escrito su libro con 
r~cta intención y con sinceridad, pero 
no siempre le ha sido posible juzgar con 
serena imparcialidad, porque no ha lo­
grado deshacerse del todo de la ca1·ga 
de los -prejuicios antirreligiosos que le 
inculcaron desde sus orimeros estudios. 

Por eso es que tiene -en su libro acier­
tos muy dignos de ser tomados en con­
sideración. como los siguientes. escogi­
dos al azar entre muchísimos que pudie­
ra yo citar: "La destrncción deliberada 
y _fistemática del sistema· colonial es . sin 
d11da, el rnayor daHo qite ha¡;¡os l• ech., 
a la patria,, instigados s-ie111{1re po·r la 
pei-fidia del plan e:rtratijero... T orios 
nuestros J11 stitntos provinciales :,• los q11r 
fimciona.n en la capit(I/ de la Rc/níblira 
SI!. alojan todavía en edificios q,1e w11s­
truj1Ó la Colonia., dentro c!e los cuales 
nosotros no hemos hecho otra cosa q11e 
estar cam.biando los planes r/e estndio, al 
capricho de 11na po•lítica gnbPrna111ental 
inspirada sieinp_re en intereses ageuos a 
la patria . .. " 

"El · efecto de la exp1üsió11 (de los 
J 1t,suítas) fué desastroso para las colo­
nias y ventajosísimo para Jnglat er-ra 3' 
los Estad,,s Uiiidoa·. A tal pnnto q11e SI 
la obra de los jes11ítas en la Alta Cal·i-

y Juicios 

fornía y eii Texas se hubiese acabado de 
deS{J,rroÜar, quizás no hubiésemos perdi­
do aqnellos terrjtori os . . .. " 

De la ley de desamortización de bie­
nes de corporaciones dice lo siguiente: 

'"Postuló dicha ley el pri11cipio absurdo, 
jan1ás puesto en práct·ica en piieblo al­
g1mo civilizado, de que las corpora.cio11es 
prfr-adas no podrían poseer bienes raices. 
Con esto quedaban dcstrudas fimdaciones 
Privadas, coleg_ios, 1_111ivers-idades, hospi­
ta_les. Nada de esto importaba a la f1iria 
_jacobita, l'ti:::ada desde Nneva Orleans. 
Se 1tsó la palabra CORPORACIONES 
Para disimular el odio religioso, pero 
co1i la certidumbre de que casi todas las 
car¡,oraciones éran de carácter eclesiás­
tico." 

"Por virtud de la 11u c11a ley, la. mi­
tad de la riqneza del país, que pertene­
cíp, a la Iglesia, debía pasar a mamas de 
los adj11dicatarios, q11e segiiirían recono­
ciendo a la Iglesia el monto de los capi­
tales. Se trataba, dice Ju sto Sierra, de 
iina transferencia de la prop-iedad, y a­
grega qne el Papado debió aceptarla, eii 
obvio de mayores males. Lo qne no ad­
vierte es qne el principio mismo de la 
ley era antisocial y desnsado. Mientras 
e11, M éx-ico, en nombre del progreso, se 
obligaba a los .colegios a vender sns bie­
rcs raíces, en Te:ras 1111a le-:;• obseqiúaba 
a las instituciones de enscfíanza la mitad 
de las tierras nacionales del Estado. El 
resultado del ~ont·raste es qiie hoy casi 
no ex·iste_la Universidad de Mé.1:ico; en 
cqmbio hay en T e,rns 1ma Universidad 
flai;iante, cuyas entradas propienen del 
petróleo hallado en las tierras de manos 
m_ue_rtas, de q1Íe ningún gobierno p1iede 
dezyoseerla... Pronto habría de verse 
cómo las tierras arrebatadas a las cor­
poracioñes mexicanas pasaban a manos 
ac adj11dicatarios si1~ exper·ieucia, qttc 
en seguida las entregaban a a_qiotistas eir­
tra11jeros, q11e hoy las urnfriictúan. Los 

). 

► 

1 

-767-

bienes e_clesiásticos, convertidos en títu­
los de crédito,_ en efecto, tendrían qu2 
pasar a m_anos extranjera_s, ta~, como lo 
te1iía previsto el plan Pomsett. 

"El e}liscopado, p1ies, tuvo razón de o­
pQnerse _a estas leyes . .. " 

En cambio de estos aciertos tiene a­
preciaciones en que deja descubrir el 
es.e.aso conocimiento que tiene del cato· 
Jicismo. He aquí unos ejemplos: "El pri­
mer obse¡,uio de Felipe II a la Nneva Es­
paiía fué el trib1mal de la Jnqusición, que 
vinn a entenektecer el ambiente ya en­
tris_tecid_q por la convivencia de indios y 
b[a¡¡cos, miserables y poderosos. En vez 
del catolicismo piadoso, alegre, fernndc, 
de los J1rimerqs franciscanos y de los 
carmelitas y aun de dominicos como Las 
(:Úas, itn catolicismo de tribunal, 1ma fe 
qne se defiend_e con el terror." 

''El odio clerical a la Constit11ción, a 
todo géne·ro d~ constitiiciones populares 
es .la causa pri_mordial de la derrota de/, 
clero, porq1te ya no le quedó a los ageu­
tes enemigos ot,ro trabajo que seiíalar 
[o_s preceptos d.e las const·ituc·iones nue­
vas que modificaban los pripilegios del 
clero, para dar a entender que era la 
uef eusa de intueses 1m.indanos lo q11e mo­
vía a los clér-igos, y no razones de con­
ciencia. P,or caitsa de no aceptar cons7 
fit11.1:io1ies en qnc se afectaban los bienes 
d?l clero, pero que comenwban postii­
lando, la fe católica de los mexicanos, 
h(fv1os acabado los creyentes por tener 
qiie sufrir constititciones qu.e dan la es­
ég.lda a Dios mismo.' 

"El hermoso episodio del A:ininlaniien­
to de la capital terminó de modo trágico. 
A.l Lir:. V crdad lo asesinaron." 

Yo estoy seguro de que un poco más 
d~ estudio, pero no de segunda mano, 
~ipo de las fuentes, bastará para con­
vencer al Lic. Vasconcelos de lo ridí­
culo de su apreciación de "1111a fe qne se 
d~fiende con el terror;" de que las ra­
z?nes que han movido a la Iglesia Me­
x_rc:ana a condenar varias constituciones 
cr_vil~s son muy otras de las que insinúa 
el Lic. Vascon;:elos. En efecto, condenó 
la constitu~ión de Apatzingán, pero por­
que contema error{!s contra la fe saca­
dos ,ele Rousseau y del filosofism~; con-
1\!no _la de 1857, pero no porque atacara 
Qs bienes del clero, sino por estas razo-

~es, que expone el Ilmo. Sr. Munguía: 
El artírnlo 19, qne funda e.wliwvamen­

te en los derechos del hombre todas las 

institncion?s sociales, dando a la sociedad 
una base diversa de la moral; el 20 que 
des/ m:ye todos los fueros, dando un ,aol­
{)11 mortal al sistema judicial y giiberna­
tivo de la Iglesia; e! 39 que aboliendo to­
lUJS las prerrogativas, abre un camipo pas­
tísimo de acción a los enemigos de sm 
rier.echos ho-noríf.icos e inmunidades pro­
pias; el 120 qite ataca civilmente los vo­
tos religiosos, desconociendo si, legitimi­
dad, negando su obligac-ión y retirande, 
toda clase de cooperación social; el ¡31 
que esta,blece una libertad ilimitada para 
la. manife_stación de ideas,. lo mismo que 
el 149, que decreta en su expresión más 
gé11eral :)' absolnta la libertad de escribir 
y f,íiblicar escritos sobre waquiera mate­
ri_a, sin más restricción qu.é la vida pri­
vgda , la moral y la paz pública; el 
!So 1111e establece la tolerancia religiosa 
e1; la República; el 189 que decreta la 
libertad de e11seiía11za; el 229 q11e declara 
libre el derecl}o de asoc-iación pacífica 
«11¡, cualquier objeto; el ?,1 9 qite priva 
de la garantía constitucional a la propie­
d[!d eclesiástica, puesto que respeta. únt­
ca;i1e11te fa de los Jiartiwlares; el 459 que 
;-adica ese11cia,lmente en el pueblo todo 
el origeu '.)' f11 er:::a del poder soci.il &" 

Y la Santidad de Pío IX, en ima alo­
cución que pron~_nció en un ccnsistorio 
eu 1859._ dice: "Y todavía; no bastó, pues 
q11e aquella cámara de dipiitados, entre 
otros muchos insultos que ha pr·1digada 
a 1i1restra sa11tisima religión, sus minis-
11:os 31 p_astore.¡,, como• al Vicario de Cris­
to. sob·re la tierra, propuso mia imeva 
constititción, comp1!esta de 1m1chos artí­
mlQs, 110 {Jacos de los rnales estdn en 
oPo_sición abierta con la misma divina re­
ligión, con sii sa1uqable doctrina, con sus 
santísimos preceptos 31 s1ts derechos." Y 
sigue enumerando esto; ataques, sin 
mencionar para nada los biene,, del clero. 
. Condenó la ley orgánica r'! adiciones 

y reformas constitucionales expedida por 
el_ congreso general el 10 de diciembre 
tle 1847, pero las razones se pueder:. ver 
magistralmente expuestas en la "Instritc­
cián pastoral que los Jlmos, Sres. Arzo­
bispos de México, Michoacán y Guadala, 
jara dirigen a sn venerable clero y a s1~s 
fieles con ocasión de la ley orgánica e,1: ­
pedida por el Soberano Congreso Nacio ­
nal en 10 de diciembre del año próximo 
pasfldo y sancionada por el Supremo Go­
bierno eJi 14 del mismo mes," fechada 
en México el 19 de marzo de 1875, y so­
bre todo en la ".n1a11ifestación q11e haa 
el Obispo de Leó1i (Dr . .Tosé María de 
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Jesús Die:; de Sol/ano) a sn ve11erabliJ 
clero, fieles diocesano·s y a todo el in1m­

'do católico, coi}tra el proyecto de ley or­
gánica que se discnte ea el Co11greso 
General." 

Condenó la s;onstitución de 1917, pero 
las razones pueden verse en la "Protesta 
qiie hacen los Prelados 1lfe.1:ica11os qur 
sus,riben, con ocasión de la Collsfitnción 
Política de los Estados Unidos Mexica­
no¡¡ pi,blicada en Qiierétaro el día 5 de 
febreo de 1917'." 

Esta condenación fué ratificada por 
la Santa Sede en un documento que no 
citq por_que es tan co¡:itemporáneo y !ia 
ci_ri;;ulado. tanto que no puede menos que 
ser de todos _conocido. 

Ya ve el Sr. Lic. Vasconcclos que no 
ha sido nunca la defensa de los inte­
reses mundano~, a que ha movido al cle­
ro mexicano a condenar las constitucio-

nes. 
En cuanto al Lic. Verdad y Ramos ' 

un poquito nada más de estudio lo con~ 
vetjcerá de que no fué asesinado, sin0 
que murió de muerte natural, como Ta-
lamantes en S. Juan de Ulúa. · 

En suma: 1-! publicación de la "Bre­
ve historia de Méjico," con todos sus 
defectos, ha sido un_a buena obra, sobre 
todo en estos tiempos en que se nos 
quíere imponer. el criterio gubernamen_ 
ta,! .ele[ 1:11aterialismo histórico y ele histo­
ri_¡¡. _ revolucionaria, y es muy de esperar 
y desear que nuevos estudios sobre la 
f1!ateria,_ vayan permitiendo al autor eli­
minar en ediciones sucesivas los defec­
tos ele 'q ue aclqlece esta primera edición, 
a!gimos de los cuales me he permitido 
señarlarle, para evitar hasta la sombra 
ele sospecha ele que mis juicios son apa­
sionados. 

J. García Gittiérre::1 .. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted et la Virgen Santís·ima de Guadalu­
pe en su l. y _N. Basílica, no deje de adquirir sus "recuerdos" 
en esta su casa, donde hallará el más completo surtido en AR­
TICU LOS GUADALUPANOS, así com .. o en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, 
Opúscidos, Escultvras, Devocionarios, Lib1·os y otros 'f)rimo­
rosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus fa­
miliares y ami.oos. Si no puede usted venir, le enviaremos lo 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Píd.anos nuestro Catálogo 

Jt,SE 1\LV1\R.EZ B. 
Plaza Hidalgo, 5 

(Junto al atrio del Templo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo) 


